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F u n d a c i ó n
DE LA FACULTAD  
DE I N G E N I E R I A
La Fundación de la Facultad de Ingeniería es una 
organización no gubernamental (ONG), sin fines 
de lucro, con personería jurídica y  estatutos pro­
pios.
La alta exigencia del escenario económico determi­
nó su creación en La Plata, el 22 de junio de 1994 
y  tiene como objeto:
•  Promover y  apoyar toda iniciativa vinculada con 
la actividad científica, transferencia tecnológica, 
industrial, económica, ecológica, del medio am­
biente, educativa y de investigación.
•  Promover la formación de empresas de bienes y  
servicios.
•  Estimular y  apoyar la creación y l o radicación en 
el mercado empresarial de nuevas unidades pro­
ductivas y  el desarrollo de las existentes, especial­
mente las vinculadas a la ciencia y  la tecnología 
innovadoras bajo la forma de micro, pequeñas o 
medianas empresas.
•  Funcionar como unidad de vinculación en el 
marco de la Ley 23.877 de promoción y fomento 
de la investigación y desarrollo, transmisión de tec­
nología y  asistencia técnica.
•  Contribuir en el funcionamiento de la Facultad 
de Ingeniería, tendiendo a satisfacer las necesidades 
de las actividades de grado y  de Post-grado, el 
mejoramiento edilicio, el equipamiento de la Fa­
cultad, la investigación pura y  aplicada, la exten­
sión universitaria.
• Organizar mediante seminarios, cursos, Post­
grados, simposios y  congresos, capacitaciones con el 
objeto de crear una cultura innovadora y  de perfec­
cionamiento en el empresariado, en los entes nacio­
nales, provinciales y  municipales.
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DEDICATORIA
Transferir es el verbo que mejor simboliza la actividad desarro­
llada durante la vida centenaria de nuestra Facultad de Ingeniería.
Presentar aquí una extensa lista de destacados profesores, docen­
tes auxiliares y  personal técnico de la Universidad Nacional de La Plata que han perte­
necido a esta Facultad, nos dejaría en deuda con aquellos que, en forma casi anónima, 
han manifestado como denominador común el compromiso de toda la Universidad con 
su entorno social, político y  productivo.
Ese compromiso se ha multiplicado tanto en las obras de inge­
niería que han dado origen a la infraestructura primaria de nuestro país, como en la 
difusión en sus aulas de un vasto conocimiento muchas veces generado en sus propios 
laboratorios y  unidades de investigación.
Así, esta Facultad de Ingeniería ha cumplido históricamente con 
la misión esencial de la Institución Universitaria: transferir a todos los ciudadanos de 
nuestro país y  el extranjero los conocimientos necesarios para su desarrollo.
Este libro se edita bajo el auspicio de la Fundación Facultad de 
Ingeniería y  se dedica especialmente a todos aquellos que hicieron, hacen y  se compro­
meten a hacer este apreciable esfuerzo para el bien de toda la humanidad.
Agradecemos especialmente a las autoridades y  a todos los inte­
grantes de esta Facultad Centenaria por su colaboración en la producción de este libro.
Ing. Pablo G. Romana/zi
Gerente de la Fundación Facultad de Ingeniería
PROLOGO
No resulta tarea fácil presentar cien años que encierran diversos 
acontecimientos, cada uno de los cuales constituye de por si un hecho relevante en la 
vida de nuestra Facultad.
Es por ello que al cumplirse el 5  de Julio de 1997 los primeros 
cien años de la Primera Reunión del Honorable Consejo Académico de la, por aquel 
entonces, Facultad de Ciencias Fisicomatemáticas, hemos querido enriquecer su con­
memoración con otras actividades propias de su quehacer: hemos inaugurado el más­
til en el cual desde ese día y  para siempre ondeará la bandera nacional; hemos hecho 
entrega de los premios Sábato y  del premio de la Delegación Provincia de Buenos A i­
res de la Cámara Argentina de la Construcción a los mejores egresados en la rama 
electricista, electrónica y  en la rama civil respectivamente; hemos descubierto con or­
gullo las placas que instituciones amigas han ofrecido como homenaje a nuestro cente­
nario; hemos entregado los diplomas que los acreditan como tales a los señores Profe­
sores Ordinarios recientemente designados por el Consejo Superior de la Universidad 
y  a los egresados de las distintas carreras de grado que se dictan en nuestra Casa; y  
también hemos rendido el homenaje de nuestra gratitud a nuestros Profesores Eméri­
tos, haciéndoles entrega de la medalla que testimonia ese sentimiento.
Es por ello que la Fundación de la Facultad de Ingeniería para 
la Transferencia de Tecnología y  la Promoción de Empresas de Bienes y  Servicios deci­
dió editar este Libro del Centenario en el que - a la par que con el desarrollo históri­
co, cultural, artístico y  económico de nuestra civilización - se van perfdando los he­
chos que dieron nacimiento - en la preclara visión de Don Rafael Hernández y  de 
Don Joaquín Víctor González - a nuestra Casa de Altos Estudios y  todos aquellos 
acontecimientos que la llevaron a su realidad actual.
Realidad que muestra a esta Facultad de hoy en la que se dic­
tan once carreras: las más antiguas Ingeniería Civil y  Agrimensura, que arrancan en 
el lejano 1897; la más reciente Ingeniería en Vías de Comunicación, creada en 
1990. Que desarrolla sus actividades en 9  Departamentos: Hidráulica, desde 1911; 
Electrotecnia, desde 1912; Construcciones, desde 1918; Mecánica, desde 1926; Agri­
mensura, desde 1937, Aeronáutica, desde 1943; Ingeniería Química, como división 
desde 1959y  como Departamento desde 1968; y  Fisicomatemática, desde 1978.
De este modo nos encuentra el presente, empeñados en el cum­
plimiento cabal de la misión que estatutariamente nos compete: crear, preservar y  di­
fund ir el conocimiento. Conscientes del rol que le cabe al ingeniero en la sociedad 
moderna como impulsor del progreso a través del desarrollo científico y  tecnológico; 
que a su vez produce el desarrollo económico; el que impulsa el desarrollo social, que
finalmente impacta en el hombre al que eleva y  dignifica. Por eso nuestra acción pre­
tende mantener los siempre vigentes objetivos de excelencia académica y  desarrollo de 
la investigación científica en el más alto nivel. Pero a su vez estamos firmemente dis­
puestos a concretar los visionarios principios fundacionales de Rafael Hernández y  de 
Joaquín V. González, insertando a nuestra Facultad en el medio socio productivo, 
con una efectiva y  cierta transferencia de conocimientos, con una auténtica labor de 
extensión universitaria modernamente concebida, con la producción de bienes y  la 
prestación de servicios que día a día nos reclama la sociedad de la que formamos 
parte y  a la que nos debemos.
Esta reseña de la vida de nuestra Facultad no se agota en sí 
misma, ni en la conmemoración de su centenaria existencia, ni en la edición del li­
bro que Ud. lector, tiene en sus manos. Pretende simplemente recordar el camino que 
transitaron nuestros mayores que nos han legado esta Facultad prestigiosa y  respetada. 
Camino que de cara al futuro es el mismo que debemos transitar quienes aún form a­
mos parte de ella, pero muy especialmente quienes el 5  de Julio de 1997 iniciaron su 
vida como egresados.
Así y  solo así seremos dignos de ese legado.
Ing. Horacio César Albina 
Decano de la Facultad de Ingeniería
Presidente de la Fundación de la Facultad Ingeniería 
Para la Transferencia de Tecnología y  la Promoción de 
Empresas de Tienes y  Servicios
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EL SUEÑO DE SUS FUNDADORES
.. Tampoco creo que haya en el país mucho ambiente ni espacio bastante para una 
tercera universidad del tipo de las clásicas de Buenos Aires y  Córdoba; pero precisamente, en esa convicción, 
pienso que una tercera universidad de tipo moderno y  experimental, que se aparte de aquellas por su orga­
nización, diferente carácter y  métodos de estudio, sistema de gobierno interior y  direcciones especiales y  
prácticas de sus diversas secciones, no sólo tendría cabida fácil, sino que respondería a una necesidad evi­
dente de todas las clases sociales en la Nación, y  en particular, de la que miran más a la prosperidad gene­
ral, bajo su fa z  científica y  económica, que del solo punto de vista literario, al cual se ha consagrado de pre­
ferencia los institutos docentes argentinos desde sus primeras fundaciones coloniales. ”
“Reúne la ciudad de La Plata, por especiales circunstancias, las mismas ventajas que 
aquellas antiguas y  cultas nacionalidades, al efecto de la fundación de una universidad de ese carácter, 
donde, no sólo no se sigan idénticas vías, métodos, fórmulas administrativas ni sistemas didácticos que en 
las de antiguo origen ya existentes, y  cuyo destino es diverso, sino que sea como un centro donde concurran 
todas las energías nuevas que no hallan hoy aplicación, y  reclaman un taller o laboratorio donde moldearse 
y  ponerse en contacto con las materias primas y  con la producción de la riqueza colectiva. ”
Dr. Joaquín V. González. “Idea general del Proyecto” Universidad Nacional de La Plata. Memoria de su Fundación. 
En Obras completas Yol XIV. Edición ordenada por el Congreso de la Nación Argentina. Buenos Aires. 1935.
Joaquín V. González. Na­
cionalizó la Universidad 
de La Plata. Desempeñó 
el cargo de Presidente 
desde Marzo de 1906 a 
Marzo de 1918.
D e sde el in ic io de sus actividades, com o la Facultad de Ciencias Fisicomatemáticas en 1897 con 
20 estudiantes m atriculados, "Ingeniería" como su único plan de estudios e "Ingeniero" como ú n i­
co títu lo , hasta nuestros días, 100 años después, con sus 12 carreras y sus 9 Departamentos, la Fa­
cultad de Ingeniería, es den tro  la Universidad de La Plata uno de los ejemplos más contundentes 
de la m ateria lización de los sueños de dos de sus ¡lustres fundadores, el Senador Rafael Fernán­
dez, quién la concibió a través de una visionaria in ic ia tiva y Joaquín V. González, quién a p artir de 
su nacionalización la consolidó como la gran Universidad de la Ciencia y el C onocim iento en nues­
tro  país.
El proceso de desarrollo  que ha v iv ido  la Centenaria Facultad de Ingeniería de La Plata desde su 
creación, ha ten ido  como com plem ento  v ita l de su ob je tivo  como casa de estudios, una perm a­
nente y reconocida vincu lación  con el medio, transfiriendo  en form a in in terrum pida  sus conoc i­
m ientos a la sociedad. Ya sea a través de sus cátedras, in s titu to s  o laboratorios, como así tam bién 
de sus graduados.
Cuando revisamos la destacada labor de sus docentes, investigadores y sus propios graduados, po­
demos a firm ar sin n inguna duda que nuestra Facultad ha sido una gran protagonista  del desarro­
llo y progreso de nuestro país en casi todas las especialidades de la ingeniería.
Desde las primeras décadas del s iglo hasta la actualidad, su desempeño como consultora de g ran ­
des em prend im ientos públicos, en m aterias tan diversas como las grandes obras hidráulicas, eléc­
tricas y civiles, el desarrollo  de la aeronáutica, la mecánica y la quím ica en los procesos ind u stria ­
les, entre otras, ha sido incesante.
Lo m ism o ha sucedido con el sector privado a través de los servicios a terceros, cuya gama de pres­
taciones involucra a todas las carreras que se d ictan en la actualidad. Eloy, estos servicios son per-
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m anentem ente requeridos ta n to  por el sector privado como público de nuestro país.
La Facultad de Ingeniería concreta en su h istoria dos postulados claram ente vincu lados a las aspi­
raciones de sus fundadores: la Extensión Universitaria, es decir una labor académica y c ien tífica  de 
gran vincu lación  con el medio en el que se desenvuelve, involucrada siempre en el proceso de cam ­
bio y desarrollo  del país; y por o tro  lado su Carácter Nacional, no existiendo provincia donde du ­
rante estos cien años de vida sus Departam entos, Cátedras, Grupos o Ins titu tos  de investigación 
no hayan dejado su con tribuc ión  al progreso de la Nación, o uno de sus jóvenes no haya pasado 
por sus aulas, ta lleres o laboratorios.
A pesar de las buenas épocas y de los tiem pos oscuros que ha debido sortear la Facultad de Inge­
niería durante  estos cien años de existencia, al compás de la vida y de los d is tin tos  sucesos del país, 
es evidente que nunca ha carecido en la vo lun tad  de sus docentes y de sus estudiantes la voca­
ción y la necesidad de m antener vivo el espíritu  universitario , de pensar, de crear en form a perm a­
nente.
Son esas fuerzas las que hicieron posible que en un marco tan convulsionado y cambiante, y a pe­
sar de sus problem as y carencias, podamos ver el desarrollo  de la Facultad com o una continu idad  
hasta el presente. A veces por decisión de toda la ins tituc ión  y siempre por la vo lun tad  y esfuerzo 
de sus profesores y alum nos.
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LOS CAMBIOS EN EL MUNDO
“Las grandes transformaciones humanas no se deben a la obra de los políticos, sino a 
los descubrimientos científicos sobresalientes y  sus aplicaciones. El porvenir de la investigación científica y  el 
de una nación moderna, depende de que sepa descubrir precozmente los talentos y  desarrollarlos al lado de 
maestros sobresalientes del país y  del extranjero. Para ello deben crearse consejos nacionales de investigadores 
y  auxiliar a los que ya son capaces. Hay que crear ante todo institutos de investigación: universitarios, ofi­
ciales o privados, donde se practique la investigación científica, básica o fundamental, que es la fuente de la 
que derivan luego las aplicaciones tecnológicas, agrícolas o sanitarias. ”
Bernardo Housav. “Papel de la investigación científica”, en Revista de la Universidad, U.N.L.P., Editorial del No. 4, 
Abril - junio 1958. (Dr. Bernardo Housay, Premio Nobel de Medicina y Fisiología de 1947. Argentino.)
L a  creación de la Facultad de Ingeniería - entonces Facultad de Fisicom atem áticas - se da en el 
marco de una fo rm idab le  transfo rm ac ión  de la Argentina den tro  del contexto  m undia l.
En las ú ltim as décadas del s iglo pasado, Buenos Aires se convierte  en una pequeña réplica del p ro ­
greso europeo. Desde la presidencia de Dom ingo Faustino Sarm iento (1868-1874) hasta la segun­
da presidencia de Julio A rgen tino  Roca (1898-1904), recalan en la ciudad porteña los avances 
c ien tíficos de la época y un vasto caudal inm igra to rio . La Gran Aldea se d iluye en la gran capital 
cosm opolita, transform ada en tal por hombres, ideas, inversiones - la mayoría de ellas provenien­
tes de Europa -.
Como un m ovim ien to  sísmico que se propaga hasta América, el positiv ism o c ien tífico  de la segun­
da m itad del siglo XIX tiene el ep icentro  en los países más poderosos e industria lizados de Euro­
pa - Inglaterra, Francia, A lem ania -, que m anifiestan una firm e  fe en el progreso y en la ciencia, 
convencidos por el pensam iento que A ugusto  Comte ha expuesto en su Curso de filoso fía  p os iti­
va (1830-1842).
Según Comte, la reform a in te lectua l debe ser an terio r a la social, y la sociedad ideal sería aquella 
cuyos in tegrantes hubieran llegado al dom in io  c ien tífico  de los hechos a través de la observación 
y de la experim entación. Ubica a las m atem áticas como fundam en to  de las demás ciencias, que 
organiza según el grado de com plejidad creciente: astronom ía, física, química, fis io logía y física 
social o sociología. En este encuadre, las ciencias naturales y las ciencias biológicas se perfeccio ­
nan y se interre lacionan de manera m uy estrecha con las ciencias sociales.
Alexander von H um bold t - que recorre parte de América y de Asia- plasma sus experiencias y ob­
servaciones en Cosmos o Descripción física del m undo (1845-1858); Charles Darwin - quién con 
la expedición científica del Beagle llega a costas argentinas entre 1831 y 1836- escribe El origen
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Ferdinard Dutcrt (Francia, 
1840-1893). Calería de 
Máquinas. Exposición Uni­
versal de 1889, París: Vista 
interior.
de las especies por medio de la selección natura l (1859); y Claude Bernard, en la In troducc ión  al 
estudio  de la medicina experim ental (1865) fo rm u la  de modo genial los p rinc ip ios y m étodos de 
la fis io logía de su tiem po.
La sola m ención de estas cuatro  obras - entre otras que tam bién han servido de c im ientos a cien­
tíficos  y pensadores que abrieron rum bo- perm ite  signar al siglo XIX: investigación, experim enta­
ción y técnica, aplicadas al estudio del ám b ito  espacial y terrestre, fac ilitan  el conocim ien to  del 
hom bre m ism o y el progreso de las ciencias.
"El anális is experim enta l es el único m edio que tenem os para  ir  en busca de la verdad en las ciencias 
naturales, y el determ in ism o abso lu to  de los fenóm enos del que tenem os conciencia  a p r io r i es el 
único c rite rio  o único p rin c ip io  que nos rige o nos sostiene. A pesar de nuestros esfuerzos, estamos  
todavía bien lejos de esta verdad abso lu ta ; es probable, sobre todo en las ciencias biológicas, que 
nunca nos sería dado verla en toda su desnudez. Pero eso no tiene que desanim arnos, porque nos 
vam os aprox im ando continuam ente , y, p o r o tra  parte, comprendemos, con ayuda de nuestras expe­
riencias, las relaciones de los fenómenos, que s i bien parcia les y relativas, nos perm iten  extender 
más y más nuestro  poder sobre la na tu ra leza ."
Claude Bernard: Introduction a l’étude de la médecine experiméntale (1865) Trad. por L. Alberti.
Si al in ic ia r el siglo XIX, en un auge soberbio, la Física abarca temas de electricidad, m agnetism o, 
calor, óptica, radiaciones y teoría de los gases (cuya consecuencia inm ediata son la invención del 
te légrafo, la dínamo, la prim era lámpara eléctrica, el análisis e spe c tro scop io  de las radiaciones y 
la fo togra fía ), en la segunda m itad del siglo el saber c ien tífico  del positiv ism o natura lis ta  realiza 
una tarea fabulosa como cu lm inación  de la "física clásica": a lienta la Astrofísica., la Mecánica, la 
Termodinám ica, la Electricidad y Radiaciones (dínamo, transform ador, acum ulador, radiotelegrafía, 
te lé fono, rayos X, te legrafía  inalám brica, son parte de sus resultados).
Ya hacia 1900, Marx Planck con su "teoría de los quanta" y A lbert Einsteín en 1905 con la "teoría 
de la re la tiv idad" im prim irían  a la Física una nueva orientación, to ta lm en te  opuesta a la anterior.
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El incesante desarrollo de la industria  y el comercio im pone nuevas aplicaciones de la ciencia y de 
la técnica. La máquina a vapor en perm anente progreso, la aparición de nuevas fuentes de ener­
gía como el petróleo y la e lectric idad, la energía h idráulica - que le o torga nuevo va lor a los cu r­
sos de agua-, la invención del m o to r a explosión, por una parte; la producción del acero en form a 
más perfeccionada y de nuevos productos a partir de la m etalurg ia  y de la química, por otra, tra ns­
fo rm an la fisonom ía del m undo entero. Así en la paz, como en la guerra.
Si el autom óvil y el tranvía cambian el aspecto y la d inám ica de las ciudades, tam bién lo hacen la 
ilum inación  eléctrica en las calles y ed ific ios y el empleo del acero, el cem ento portland y el h o r­
m igón en los rascacielos (el p rim ero en Chicago, constru ido  por W illiam  de Baron Jenney, con es­
truc tu ra  de hierro y acero, en 1880).
Hacia 1880 las técnicas están m uy avanzadas en el plano práctico para el h ierro y el acero, y en 
el plano teórico para el horm igón. Desde entonces hace progreso la noción de estructura entre in ­
genieros y arqu itectos. Sus preocupaciones tienden a ser constructivas. Aparece una evolución 
desde la construcción lineal pesada, maciza, ligada a concretos puntos de apoyo, hacia una cons­
trucc ión  ligera.
Asim ism o, industria  y com ercio im pulsan un avance notable en las com unicaciones y el transpo r­
te -p o r tierra, agua y a ire-. Con la aparic ión del autom óvil comienza la construcción de las g ran ­
des redes camineras y la extensión del fe rroca rril (que en el año 1828 sólo alcanzaba una ve loc i­
dad de 28 km. por hora, en 1890 llega a los 100 km.). Se canalizan los ríos para transfo rm arlos  en 
vías navegables y se empiezan a cons tru ir buques con cascos de hierro, prom ovida la industria na­
val por las grandes potencias, para acompañar el crecimiento del comercio intercontinental.
Se llevan a cabo grandes obras de ingeniería: lo que ha sido un sueño en la antigüedad - v incu la r 
el Mar Rojo con el M editerráneo -, se concreta en 1869 con la apertura del Canal de Suez; y, en
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Galería de Maquinas. Ex­
posición Universal de 
1889, París: dos deralles.
América, en 1914 se inaugura el Canal de Panamá con su sistema de com puertas para compensar 
el desnivel entre los dos océanos.
Los nuevos medios de com unicación  y de transporte , a los que se incorpora inc ip ientem ente  la 
aviación, in tens ifican  los contactos entre las regiones más alejadas del m undo; así generan un ex­
pansivo in tercam bio  comercial y cu ltura l, a la vez que fac ilitan  las corrientes m igratorias.
Junto  a estos ex traord inarios cambios - func ionan  ya la máquina de escrib ir y las ro ta tivas; se le­
vantan las chimeneas de las ciudades industria les -, aparecen los m ovim ien tos sociales y nuevas 
ideas como el “M an ifies to  C om unis ta " en 1848, la reunión de la Primera In ternacional en 1864 y 
la actividad anarquista que acompaña los prim eros con flic tos  laborales debidos a las abusivas jo r ­
nadas, salarios bajos, defic ientes condiciones de a lo jam ien to  y excesivo traba jo  para niños y m u­
jeres.
Hasta aquí, la ciencia aplicada en las naciones durante  el d ifíc il equ ilib rio  de una paz relativa, ya 
que en la segunda m itad del siglo XIX, se suceden desde la guerra de Crimea (1854-56) hasta la 
prim era guerra m undia l (1914-18) no menos de seis con flic tos  bélicos. De la com posición de los 
d is tin tos  intereses entre  los estados europeos - resentidos unos, tr iun fa n te s  o tros - nace la “p a z a r ­
m ada" que da como base el acrecentam iento  constante  de los arm am entos y contingen tes nacio­
nales, con la mira puesta en la encrucijada de rutas oceánicas, flo tas  y escuadras y ferrocarriles. Ya 
la expansión co lonia l de los países industria lizados de Europa se extiende de polo a polo. Como si 
fuera una realidad b ifron te , la carrera arm am entista  y el crecim iento  de la industria  - vinculada 
con la m etalurg ia, las m inas de carbón y los productos quím icos- a lientan las am biciones im peria ­
listas.
Estalla la primera guerra mundial con la más absoluta crisis del derecho internacional, y desenca­
dena una catástrofe sin precedentes, tanto en intensidad como en amplitud, que altera las condi­
ciones de vida. Se gastan las riquezas, acumuladas por varias generaciones, en una obra de des­
trucción con el consiguiente empobrecimiento de los países beligerantes. Dirá Mahatma Gandhi: 
"Lo ú ti l y lo inú til, como, p o r regla general, el bien y el mal, van necesariam ente a la p a r y es el h o m ­
bre quien debe elegir. "
Pese a todo, la guerra ha cons titu ido  un estím ulo sin precedentes para las aplicaciones técnicas - 
en talleres, ciudades, laboratorios, hospitales -, en el escenario m ism o de la lucha: proyectores y 
granadas ilum inantes, tiro  a grandes distancias, com unicación  óptica, aplicaciones topográ ficas de 
la fo tog ra fía  desde globo, hasta gases asfixiantes.
"Por sus fru to s  los conoceréis": así sabrem os lo que son. Tantos los fru to s  buenos com o los m alos  
proceden de los m ism os árboles de la ciencia y de la técnica, los que dan tales mezclas de fru to s  - 
buenos o m alos -, según el buen o m a l uso que nosotros, los hum anos, hagam os del poder con que  
las ciencias y las técnicas nos están do tando ."
Arnold J. Toynbee. Experiencias. EMECE Editores. Buenos Aires. 1969.
Fuera del ám b ito  de las ciencias puras y aplicadas, el rápido desarrollo  de la técnica no sólo acele­
ra el cambio de las modas sino tam bién las variaciones en los crite rios estéticos y filosó ficos. Las 
artes, a su m odo y con nuevas técnicas, refle jan esta etapa de cambios. A mediados del s iglo XIX 
las propuestas del positiv ism o c ien tífico  encuentran su corre la to  en la p in tu ra : el realismo del "En­
tie rro  de O rnans" de Gustave Courbet y el period ism o p ic tó rico  de las litog rafías de Honoré Dau­
m ier se inscriben en este m ovim ien to . El na tura lism o marca una tendencia al c ien tific ism o , cuan­
do in ten ta  aplicar a la descripción artística de la realidad los p rinc ip ios de las ciencias exactas y
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hace derivar casi todos sus criterios de probabilidad del empirismo de las ciencias naturales. La 
influencia del naturalismo pictórico se expande mundialmente.
En lite ra tu ra  surgirá el na tura lism o com o fina l del cam ino in ic iado durante  el período rom ántico ; 
Madame Bovary (1857) de Gustave Flaubert marcará el comienzo. Le siguen los herm anos Gon- 
court, Guy de Maupassant, hasta su cu lm inación  con Émile Zola, quien ve en el arte un servidor 
de la ciencia y de la sociedad. También aparecerá la moderna novela social en Inglaterra -con 
Charles Dickens y W illiam  Thakeray-, y en Rusia - con Nicolai Gogol, Fedor Dostoievski y Lev Tols- 
to i -.
Jules Verne, en Francia, conjuga la im ag inación  y el conocim ien to  c ien tífico  de d ivu lgación  m asi­
va en una obra que se antic ipará  a la h istoria, como precursor de la ciencia - ficc ión . Y el drama 
natura lis ta  de escandinavos - con la figu ra  descollante de Henrik Ibsen -, alemanes y rusos cues­
tionará  el re la tiv ism o moral, ya hacia fines del siglo. M ientras, el "Teatro Ubre" de André A n to ine  
hará ostentación de verism o en sus puestas en escena.
En música, el género más a trac tivo  siguen siendo la ópera y la opereta: las orquestaciones com ­
plejas de Richard W agner y los valses de Johann Strauss.
Entrada la segunda m itad de siglo, la p in tu ra  se convierte en el arte que señala el rumbo. El im ­
presionism o p ictórico  de Auguste Renoir, Claude M onet, Edgard Dégas y Paul Cézanne privilegia 
la percepción de las impresiones atm osféricas, p rinc ipa lm ente  las experiencias de la luz, el aire, la 
claridad crom ática; descubre sensaciones que más tarde tenderán a expresar la poesía y la m úsi­
ca, adaptando sus medios a las fo rm as pictóricas.
El im presionism o dom ina la to ta lidad  de las artes y, aunque es el ú ltim o  estilo "europeo" de in ­
fluencia  general, no aparece ni desaparece de una vez.
Cuando finaliza el período del im presionism o más fecundo en la p in tura, aparecen sus trazos en 
la lite ra tu ra . La poesía muestra o tros signos antes de 1870 con el creador de la lírica moderna, 
Charles Baudelaire, precursor del s im bolism o que hacia fines del siglo se convierte en el estilo  pre­
dom inan te  en toda Europa. Lo in ic ian Paul Verlaine, Stéphane M allarm é y Jean A rth u r Rimbaud; 
Hugo von H offm annstha l, Rainer María Rilke, Gabriele D'Annunzio, Maurice M aeterlinck, A ntón 
Chejov lo continúan ; lo cierra Marcel Proust. De qué m odo se corresponden las sensaciones en 
las artes temporales, lo ilustra  acabadam ente la músicalización del poema de M allarm é "Las ies­
ta de un fa u no "  por Claude Débussy en 1876.
Seguirá el post-im presion ism o, que llega hasta la m uerte de Cézanne, en 1906. Paul Cézanne se­
rá el puente hacia la abstracción reconociendo que toda figura  puede ser sintetizada en un cír­
culo, en un cuadrado o en un triángu lo .
V incent Van Gogh, Paul Gauguin, Eduard M unch, Géorges Seurat y Henri de Toulouse-Lautree es­
tán activos y crean su obra más característica entre 1880 y 1900. Van Gogh adopta otras té cn i­
cas para su fina lidad expresiva, hacia 1886; Gauguin tam bién, aunque usa el color, además, s im ­
bólicam ente. El arte post-im pres ion is ta  de 1900 renuncia a toda ilusión de la realidad y expresa 
su visión de la vida m ediante la in tenc iona l deform ación de los objetos naturales: cubismo, cons­
truc tiv ism o , fu tu rism o , expresionismo, dadaísmo y surrealism o se apartan todos, con la misma 
decisión, del im presionism o natura lis ta  y a firm ador de la realidad: Géorges Braque, Marc Chagall, 
Géorges Rouault, Pablo Picasso, Henri Rousseau, Paul Klee.
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También las artes se influyen mutuamente. En música, Igor Stravinsky, Arnold Schónberg y Paul 
H indemith; en literatura Franz Kafka, Ramón del Valle Inclán (con sus esperpentos) y James Joy-
ce luchan de m odo s istem ático contra el uso de los medios de expresión convencionales y por la 
consigu ien te  ruptura  de la trad ic ión  artística del siglo XIX. Y se recorre el cam ino del cubismo, ex­
presionismo, fu tu rism o , dadaísmo, u ltra ísm o (en países de habla hispánica), surrealism o en la poe­
sía, el tea tro  y, en m enor grado, en la narrativa del s iglo XX. Se sigue experim entando.
La fo tog ra fía , aplicada por prim era vez en 1822 por N icéphore Niépce en "La mesa puesta", corres­
ponde al interés de encon trar un p rocedim iento  mecánico de reproducción, más que en lograr un 
nuevo medio de creación artística. Recién a pa rtir de 1900 la fo tog ra fía  logra la categoría de arte.
Ciencia y arte in teractúan tam bién en la invención y progreso del c inem atógrafo. No es casual que 
nazca en 1895, cuando los herm anos Auguste y Louis Lumiére patentan un tom avistas a u tom á­
tico  denom inado "cinem atógrafo". En un com ienzo sirve para presentar noticieros, escenas cortas 
-a veces de carácter cóm ico-. Cuando se perfeccionan cámaras, c intas y objetivos, se logran pelí­
culas más extensas; y si al com ienzo se aprovecha la luz natura l en los escenarios de film ación , 
p ron to  se estudia la form a de grabar con m ayor rapidez y con luz a rtific ia l. Se m ontan los p rin c i­
pales estudios en Francia e Italia, cuya producción se exporta a todo  el m undo. Pasarán años an­
tes de que los herm anos W arner u tilicen  el aparato "V itaphone" para incorporar la voz hum ana; el 
cine sonoro nace en Broadway cuando en 1926 reemplazan los títu los  por la explicación hablada.
El cine es, ante todo, una fo tog ra fía  y ya, como tal, es arte técnico, de orígenes mecánicos y o rien ­
tado hacia la repetición mecánica; un arte popular y fundam en ta lm en te  dem ocrático. En el siglo 
XX sign ifica  el prim er in ten to  de p roducir arte para un público de masas. A lo largo de los años, 
ta n to  en Rusia como en Estados Unidos de Norteam érica existe un notable interés por marcar lo 
docum enta l, los hechos y lo real - aunque de d is tin ta  manera -.
Y el cine deja su im pronta  en otras artes. En la litera tura, la m ovilidad - que es la verdadera esen­
cia de la expresión c inem atog rá fica - es llevada a lím ites extremos. La d iscontinu idad  de la tram a 
y el m ov im ien to  escénico, el carácter inesperado de los pensam ientos y los estados de ánim o, la 
re la tiv idad y la inconsistencia de los patrones temporales, reproducen en la narrativa moderna de 
Marcel Proust, V irg in ia  W oolf, A ldous Huxley, James Joyce, W illiam  Faulkner, los cortes, las in te r­
polaciones, m ontajes y raccontos c inem atográficos.
La A rgentina  tiene una historia joven, apenas un puñado de siglos; y las expresiones artísticas, en 
su mayoría, han recorrido cánones ya desechados.
Desde mediados del siglo XIX, la plástica recibe la im pronta  de la escuela ita liana, princ ipa lm ente: 
P rilid iano Puyrredón, Eduardo Schiaffino, Ángel Del la Valle, Ernesto De la Cárcova, Augusto 
Ballerini y Eduardo Sívori son sus representantes. Hacia fines del siglo pasado y comienzos del XX, 
la in fluencia  es del im presionism o: M artín  M alharro, Faustino B rughetti y Fernando Fader, los 
principales exponentes.
En litera tura, la "generación del 80" se vincula con el natura lism o francés, cuya técnica es la más 
apropiada para refle jar la m ovilidad social y las transform aciones del país - particu la rm ente  
Buenos Aires -. Las obras de Emile Zola llegan a la A rgentina en traducciones de la señora de Sáenz 
Valiente para el d iario  "La Nación", que las d istribuye en sus corresponsalías ubicadas donde llega 
el fe rrocarril. En 1877 aparece en Francia La taberna, (la versión traducida es de 1878) y en 1890, 
L'argent de Zola, casi s im ultáneam ente  con la edición de La Bolsa de Julián Martel - escritor r io - 
platense -.
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Otros escritores argentinos que adhieren al natura lism o impulsados por el positiv ism o c ie n tifi-  
cista son Eugenio Cambaceres, Cosme Argerich, Eduardo Wilde. El r itm o  de cambio se produce en 
el país tan rápidam ente como las com unicaciones lo perm iten. Por eso, en la poesía y la prosa 
poem ática se reconocerá toda la gama de los ismos de vanguardia que se han mencionado. Ri­
cardo Güiraldes, O liverio G irando, M acedonio Fernández, Jorge Luis Borges son nombres s ig n if i­
cativos.
En esta A rgentina de fines del s iglo XIX y comienzos del XX - como en toda América Latina -, el 
positiv ism o asume marcada im portancia . Según M ichele Sciacca: "E lpos itiv ism o d oc trin a rio  h o ­
lló, pues, favorab lem ente  abonado el terreno; se conv irtió  en un ins trum en to  de la obra que venía 
realizándose, con cuyos supuestos ideales co incid ía  no tab lem ente." Porque al comenzar la vida 
independiente los países han debido a fro n ta r los acuciantes problemas inherentes a la o rganiza­
ción social, ya ha surg ido en ellos una especie de positiv ism o espontáneo ante las necesidades de 
orden práctico.
Se ha com prendido lo que John Dewey expondrá de manera enfática: que el mero crecim iento  f í ­
sico, el mero dom in io  de las puras necesidades de subsistencia, no bastarán para reproducir la v i­
da del grupo. Se requieren esfuerzos deliberados, trabajos reflexivos.
"La educación, y sólo la educación, llena este vacío." De este modo, con la in fluenc ia  del da rw in ls -  
mo y del p ragm atism o  de W illlam  James, se vincu la el crecim iento de la dem ocracia con el desa­
rro llo  del m étodo experim enta l en las ciencias, con las ideas evolucionistas en las ciencias b io lóg i­
cas y con la organización industria l.
"El pos itiv ism o ha sido la filoso fía  que p o r p rim era  vez ha suscitado en la Am érica Latina  un in te ­
rés propagado en am plios círculos; sobrepasó, así, la repercusión de todas las doctrinas que le p re ­
cedieron, y su in flu jo  se extendió a quienes se ocupaban en asuntos no filosó ficos: po lítica , dere­
cho, educación, economía, sociología, etc."
Michele F. Sciacca: Panorama del pensamiento contemporáneo. Ediciones Guadarrama. Madrid. 1959.
Argentina, testigo  de cambios p rofundos en todos los órdenes, tiene su prim er centro  de d ifus ión  
de la filoso fía  de Comte en la Escuela Normal de Paraná, donde se fo rm an muchos de los hom ­
bres que habrán de o rien ta r la política y la enseñanza, que ocuparán cargos univers itarios a par­
t ir  de 1890. La influencia  de Herbert Spencer y de John. S tuart M ili, como teóricos del liberalismo, 
se instala en la Universidad de Buenos Aires.
Un veraz y claro resumen de la s ituación  es el que brinda el principal y más lúcido representan­
te del positiv ism o cien tífico , José Ingenieros:
"Agitación de ideas, m od ificac ión  del gusto, o rientaciones nuevas, todo, de 1875 a 1885, revela el 
inqu ie to  a fán  de sobreponer las cosas de la cu ltu ra  a las bastas necesidades del enriquecim ien to  y 
de la política.
El rasgo típ ico de la renovación c u ltu ra l fue la aparición, en la A rgentina, de un nuevo género de es­
tudios, hasta entonces casi desconocidos o esporádicos. Los in s titu to s  c ien tíficos inaugurados en 
el país bajo la dirección de sabios extranjeros, despertaron entre a lgunos a rgentinos el in terés p o r 
las ciencias naturales...
Esta renovación cu ltu ra l se operó, en m ucha parte, bajo la tu te la  de S arm iento; m uchos años bre­
gó p o r in tro d u c ir a l país sus elem entos iniciales, enc in tando  asi de cu ltu ra  c ien tífica  a la república,
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creando academias, in s titu to s  o centros científicos, y do tándo los  de com petentes profesores yan­
quis y europeos. "
De José Ingenieros: La personalidad intelectual de José M. Ramos Mejía Folleto. Edic. “La Cultura Argentina”, edición pri­
vada, Rosso, Buenos Aires, 1915, incluido en La universidad del porvenir y  otros escritos, Ed. Meridion, Buenos Aires. 1956.
Los tes tim on ios  de José Ingenieros reunidos en La Universidad del porvenir y o tros escritos son 
por demás s ign ifica tivos. Ya no basta la cercanía de Buenos Aires para los platenses que desean 
seguir estudios superiores. Esta necesidad in te lectua l y el estím ulo de in s titu to s  de investigación 
com o el Observatorio A stronóm ico  y el Museo de Ciencias y Bellas Artes - inaugurado por Fran­
cisco Pascasio M oreno en 1887 con la presencia de Sarm iento y dotado de especialistas de la ta ­
lla de un F lorentino Am eghino - impulsan, a escasos años de la fundación  de La Plata, la creación 
de la Universidad Provincial, ya prevista por la m inuciosidad p lan ificadora  de Dardo Rocha, y d on ­
de se integra una Facultad de Fisicomatemáticas, que habrá de ser - con el transcurso del tiem po 
y la tenacidad de sus orien tadores- la Facultad de Ingeniería.
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CRECIENDO CON LA PLATA
“Si La Plata no fuera la demostración tangible, monumental, de las proezas realiza­
das por la ciencia, la industria y  el arte contemporáneos, aunados a la inquebrantable voluntad de un pa­
triota, parecería, descripta por un hombre imaginativo, la ciudad entrevista como en sueños por la mente 
exaltada por la monomanía de las grandezas”.
Santiago Estrada: “La Plata”. Buenos Aires. 1886.
í~~ Iac¡a  fines del siglo XIX, un grupo de hombres que ejercen las actividades más disím iles - abo­
gados, médicos, m ilitares, periodistas, estadistas, d ip lom áticos, escritores - consolidan el carácter 
de país agroexportador de la economía argentina, le dan una estructura juríd ica, in ten tan superar 
las an tinom ias que habían provocado las luchas internas y lo orientan, im buidos por el libera lis­
mo positiv ista im perante entonces en Europa. Son los hombres de la "generación del 80".
Este período fin isecular se destaca por el im pulso construc tivo  - en el orden urbanístico surgen: 
Tolosa (1872), Mar del Plata (1874), Neeochea (1881), por el despliegue de energías para conso li­
dar la unión nacional. Durante la prim era presidencia de Julio A rgen tino  Roca (1880-1886), el sis­
tema económ ico perm ite  la a fluencia de inversiones extranjeras, especialmente inglesas. Será en 
este tiem po de prosperidad cuando el senador Dardo Rocha presente su proyecto de Ley de crea­
ción de la Nueva Capital para la Provincia de Buenos Aires, ya que a la fecha Buenos Aires con­
centra la capita lidad de la Nación y de la Provincia. Así, la "cuestión c a p ita l"cu lm ina  en 1880 y se 
resuelve en 1882, con el presidente Ju lio  A. Roca como padrino (ausente) del acto fundacional de 
La Plata. Sobre los c im ientos de progreso positiv ista  se asienta la ciudad de La Plata como una de 
las ciudades más modernas del m undo.
Desde 1880 - antes de tener a su cargo el gobierno de la Provincia -, la preocupación imperiosa 
de "hacer" una ciudad es la que ocupa el pensam iento y la acción de Dardo Rocha. Elige com o lu ­
gar de em plazam iento las Lomas altas de la Ensenada, y desde el comienzo la piensa unida al puer­
to  natura l existente en Ensenada, adonde ya llega el fe rroca rril procedente de Buenos Aires, des­
de 1872 (obra del ingeniero G uillerm o W eelw right, durante la presidencia de Sarm iento).
Con el Dr. Carlos D'Amico - luego su m in is tro  de gob ierno- y el ingeniero Pedro Benoit, trabajan 
en el Departam ento de Ingenieros. Más tarde, se reunirá la Comisión de Concursos para la Cons­
trucc ión  de los Edificios Públicos integrada por: el ingeniero Francisco Lava lie, presidente; inge­
nieros Carlos Stegmann y Pedro Benoit, a rqu itectos Juan A. Busehiazzo y Luis V iglione, doctores
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Municipalidad de La Plata. 
Xilografía Francisco De 
Santo (1932).
José María Bosch y Carlos Peí leg r¡ ni, señores Julio A rd lti y Bel isa rio Hueyo, vocales; docto r Félix 
Aníbal M alato, secretario.
La Plata ostenta desde su fundación  todos los a tribu tos  que le corresponden a una ciudad capital 
m oderna: por su ubicación,- la pampa abierta donde se asienta ya tiene puerto  y fe rro ca rr il-  , s i­
tuación  estratégica para todo  tipo  de intercam bio, y su acelerado crecim iento  en la prim era déca­
da de vida.
Hacia 1882 la empresa Ferrocarril Oeste inaugura su ramal Tolosa - Ensenada, y en 1889 se trans­
fieren, por lic itac ión , las líneas de fe rrocarriles de la Provincia a la compañía del Ferrocarril del Oes­
te de Buenos Aires - sociedad fundada en Londres- que deberá constru ir a su costo una nueva es­
tación  emplazada entre  la intersección de la avenida 1 y d iagonal 80 y la calle 40. Esta estación - 
la ac tua l- se Inaugura en 1905 y la d iagonal 80 es llamada "Boulevard del Ferrocarril", porque por 
allí corrían las vías que llegaban a la antigua estación (ubicada donde hoy está el Pasaje Rocha).
La empresa Ferrocarril del Sud se encarga del ramal V illa Elisa- Tolosa - La Plata. Los Talleres pa­
ra depósitos y reparaciones se edifican en Tolosa con armaduras, vigas, co lum nas y claraboyas y 
toda su m aquinaria  contra tadas en Europa; y la Estación de cargas, en el Dique - ya que en ese lu ­
gar se constru irá  el puerto  La Plata - Ensenada -.
A partir de 1900 la ciudad cuenta con dos estaciones más: la central del fe rroca rril de trocha an ­
gosta ubicada en 51 entre 17 y 18 y sus talleres y galpones en la Plaza de Arm as (hoy M alvinas 
Argentinas) conocido por "La Clementlna", pero llam ado "La Plata". Es una línea abastecedora de 
productos agrícolas de la zona además de transporte  de pasajeros -, que en su recorrido pasa por 
Abasto, donde está el M atadero M unic ipa l, y en su origen ha sido el Tranway M unic ipa l a Vapor. 
La otra estación centra l de la Compañía General del Ferrocarril Provincial - que en Buenos Aires 
empalma sus vías con las de trocha angosta que se d irigen al N orte - está ubicada en avenida C ir­
cunvalación 72 y avenida 12, hoy conocida por Estación de M erid iano Q uinto  (actua lm ente en re­
ciclaje para la Feria de antigüedades de la M unicipa lidad).
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En cuanto  al puerto, el puerto  natura l de Ensenada y la rada del río Santiago se habrían de trans­
fo rm ar en un dique su fic ien tem ente  p ro fundo  para la entrada de barcos de mayor calado. Reali­
zado el proyecto por el ingeniero holandés J. A. W aldorp hacia 1883, se lo inaugura en 1900; pe­
ro durante  estos diez años - entre expropiaciones, em préstitos y em isiones- se invierte  todo  el pre­
supuesto de la provincia, de m odo que en 1905 es vendido a la Nación, y los esfuerzos de c iuda­
danos y gobernantes quedan frustrados. Ya en 1904 se ha instalado el prim er fr ig o ríf ico  en Ense­
nada, "La P lata Coid S torage" [que en 1906 será adqu irido  por Sw ift).
Las calles y avenidas de la ciudad se construyen desde el com ienzo con tacos de madera y ado­
quines colocados en form a sem icircular. Los materiales europeos llegan en barco al puerto  de En­
senada; tam bién los inm igrantes y obreros, que se instalan a su vera, antes y después de la p rim e­
ra guerra mundial.
Los servicios de agua corriente  (con pozos sem isurgentes en 1884) y la red de gas, al poco tie m ­
po, la hacen confortab le  desde el comienzo. Después de año y medio de ensayos, en 1885, el a lum ­
brado público (con m áquinas a vapor im portadas de Inglaterra y el sistema Brusch adoptado) 
transform a el aspecto de la ciudad. La e lectricidad no solam ente se apropia de calles y parques - 
la actual plaza San M artín, ilum inada desde 1884-, casas, negocios, ta lleres e industrias, sino que 
la moviliza. Diez años después de su fundación , tres compañías tenían la explotación de tranvías 
eléctricos.
Para el abastecim iento de la población se levantan entre 1884 y 1885 dos edific ios adecuados: el 
"Mercado La P lata" (8 entre 49 y 50) sobre planos del a rqu itecto  Luis V ig lione y el "Mercado de 
Buenos A ires" (en la manzana com prendida entre las calles 3 y 4, 48 y 49) proyectado y d irig ida 
su construcción por el ingeniero Francisco Seguí.
Finalmente, en 1887 se inaugura el nuevo Mercado de Abasto en Ensenada. Pero la faena de re­
ses para el consumo, hasta 1885 - fecha de la construcción del M atadero de Abasto- se realiza en 
una qu in ta  situada a orillas del arroyo del Gato, al noroeste de la ciudad.
Universidad Nacional de 
La Plata. Xilografía Fran­
cisco De Santo (1932).
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Catedral de La Plata. Xilo­
grafía Francisco De Santo 
(1932).
H a c ia  1 8 8 6 ,  s e g ú n  u n  i n f o r m e  de  la D i r e c c ió n  d e  E s ta d ís t ic a s ,  La P la ta  s o b re p a s a  los  3 0 . 0 0 0  h a b i ­
t a n t e s ;  y  en  s ó lo  t r e s  a ñ o s  se e d i f i c a n  a l r e d e d o r  de  5 .0 0 0  casa s  c o n  los  m a te r i a l e s  m á s  d iv e rs o s .
El c o m e r c io  al p r i n c i p i o  se a g r u p a  s o b r e  la C a l le  Real ( a v e n id a  1), c e rc a  de  T o lo s a  -  q u e  ya  t i e n e  
e s t a c ió n  de  t r e n e s  y  p o b la c ió n  e s ta b le  -.  En s u c e s iv a s  f o t o g r a f í a s  t o m a d a s  c o n  p o s t e r i o r i d a d  se o b ­
s e rv a  la l íne a  de  e d i f i c a c ió n  e x t e n d id a  a lo l a r g o  de  la a v e n id a  h a s ta  c e rc a  de l  B o s q u e ;  p e ro  d o n ­
de  es m á s  n o t o r i o  el c r e c i m i e n t o  a c o r t o  p la z o ,  es en el c e n t r o .
“Q u ie n  h a y a  c o n o c id o  e s to s  c a m p o s  y  h o y  c o n te m p le  sus  p a la c io s  (p o rq u e  ta le s  so n  sus  e d if ic io s  
p ú b lico s ) , su s  a n c h a s  y  a d o q u in a d a s  ca lles, e l lu jo  y  c o n fo r t  In te r io r , e l m o v im ie n to  fe b r il q u e  a ll í  re i­
na, su  a lu m b ra d o , q u e  c o n s t itu y e  u n o  de los  fa ro s  de la s  c o s ta s  de n u e s tro  g ra n  e s tu a r io , s ó lo  p u e ­
de c o m p a ra r  e s ta  t ra n s fo rm a c ió n  ta n  s ú b ita  y  s o rp re n d e n te  co n  e l c a m b io  rá p id o  de las  d e c o ra c io ­
nes te a tra le s ..."
Florencio Escardó. La Plata a vuelo de pájaro. Montevideo. 1886.
El t e l é f o n o  ( i n a u g u r a d o  en  1 8 8 7 ) ,  el t e l é g r a f o  y  la r a d io  la c o m u n i c a n .  La c iu d a d  e s tá  a b ie r t a  a la 
t é c n ic a  y  la c u l t u r a ,  y  se in s e r t a  en el m u n d o  de l  p r o g r e s o  c o n  s u s  p e r ió d ic o s ,  t e a t r o s ,  c lubes . . .
C o m o  n e c e s id a d  d e  los  p la te n s e s ,  a los  q u e  ú n i c a m e n t e  les l le g a n  los  p e r i ó d i c o s  de  la C a p i ta l  ,
"El D ía "  a p a r e c e  en  m a r z o  d e  1 8 8 4 .  Es f u n d a d o  p o r  M a n u e l  Lá inez ,  A r t u r o  U g a ld e ,  M a r t í n  B ie d m a  
y  J u l i o  B o t e t ;  c o n  i m p r e n t a  a v a p o r  y  u n a  t i r a d a  de 9 0 0  e je m p la r e s .  En 1 8 9 6  se f o r m a  la s o c ie d a d  
“H u g o  S tu n z y  C ía " b a jo  la a d m i n i s t r a c i ó n  d e  H u g o  S t u n z ;  c i n c o  d é c a d a s  m á s  t a r d e  se t r a n s f o r ­
m a r á  en S.A. "El D ía", d o n d e  f i g u r a n  los  n o m b r e s  de l  Dr. R aú l  K r a is e lb u r d  y  de l  i n g e n ie r o  J o r g e  Fas- 
c e t t o .
Para él e s c r ib e n  B e n i t o  L y n c h ,  J o a q u í n  V. G o n z á le z ,  M a r t i n i a n o  L e g u iz a m ó n ,  R a fa e l  H e r n á n d e z ,  A l -  
m a f u e r t e ,  M a n u e l  V e g a  S e g o v ia ,  y  o t r o s  e n s a y is ta s ,  c ie n t í f i c o s ,  j u r i s t a s  y  c r o n is ta s .
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Museo de Ciencias Natu­
rales de La Plata. Xilogra- 
fia Francisco De Santo 
(1932).
En la p r im e r a  d é c a d a  de l  s ig o  X X  (d e s d e  1 9 0 6  a 1 9 5 5 )  "El A r g e n t i n o "  d e  R a m ó n  G a rc ía ,  c o n  P ed ro  
D e lh e y e ,  H é c t o r  R ipa  A lb e r d i  y  F r a n c is c o  L ó p e z  M e r i n o  c o m o  re d a c to re s ,  f i g u r a  e n t r e  los  d ie z  d i a ­
r io s  c o n  q u e  c u e n t a  la c iu d a d ,  en  f r a n c a  c o m p e t e n c ia .
En o c t u b r e  de 1 8 8 5  s o n  v a r i o s  los  s i t i o s  de  e s p a r c im ie n t o  d e  la c i u d a d :  el H i p ó d r o m o  e s tá  f u n c i o ­
n a n d o  ya  t e r m i n a d o ;  el p a b e l l ó n  d e  c o n s t r u c c i ó n  de  m a d e r a  d o n d e  se s i r v ió  el b a n q u e t e  en  el d ía  
d e  la f u n d a c ió n ,  u b ic a d o  en  la m a n z a n a  l im i t a d a  p o r  las c a l le s  4  y  5, 51 y  53, a h o r a  c o n  el n o m ­
b re  de  ‘‘Teatro  A rg e n t in o "  e s tá  d e d i c a d o  a t e r t u l i a s  y  c o n c ie r t o s .  A p a r t e  de  los  e s c e n a r io s  y  p ic a ­
d e ro s ,  es en el t e a t r o  "A p o lo "  -  i n a u g u r a d o  a c o m ie n z o s  d e  1 8 8 5  y  c o n s t r u i d o  p o r  D. P e d ro  C o u -  
s a n d ie r  en  ca l le  5 4  e n t r e  4  y  5 -  d o n d e  se in ic ia  la a c t i v i d a d  te a t r a l .  Y será  el "O lim p o  P o lite a m a "  
-  en  c a l le  10 e n t r e  4 6  y  4 7 -  el q u e  f e s t e ja r á  en  1 8 8 7  el a n iv e r s a r io  f u n d a c i o n a l ,  c o n  u n a  v e la d a  
a r t í s t i c a  y  s o c ia l  p re s id id a  p o r  el G o b e r n a d o r  D 'A m ic o .
A l p o c o  t i e m p o ,  u n a  s o c ie d a d  a n ó n i m a  h a c e  c o n s t r u i r  el "T ea tro  "A r g e n t in o " c o n  p r o y e c t o  y  d i r e c ­
c ió n  de l  a r q u i t e c t o  L e o p o ld o  R o c c h i .  Su in a u g u r a c ió n  d a ta  de l  19 de  n o v ie m b r e  d e  1 8 9 0 ,  c u a n d o  
la c r is is  f i n a n c ie r a  a b a rc a  t o d o s  los  ó rd e n e s .  Sala  m u n d i a l m e n t e  r e c o n o c id a  a t r a v é s  de  su a c t i v i ­
d a d  y  c o n  m o t i v o  de  su p e r m a n e n t e  a ju s t e  a los  m o d e lo s  e u ro p e o s ,  en  1 9 7 9  se in c e n d ia  y  es d e ­
m o l i d a  p a ra  d a r  p a s o  al p r o y e c t o  a c t u a l .
U b ic a d o  e n t r e  las a v e n id a s  51 y  5 3  y  las c a l le s  9 y  10, se i n t e g r a  en el d a m e r o  de l  t r a z a d o  de  La 
P la ta  al e je  v e r t i c a l  de  p a la c io s  q u e  p a r t e  d e s d e  la p la za  M o r e n o  (NOE) h a s ta  l le g a r  al p a s e o  del 
B o s q u e  (SE).
El c lu b  "G im n a s ia  y  E sg rim a  de  la  P la ta "  se f u n d ó  en 1 8 8 7  y  "E s tu d ia n te s " ,  en  1 90 5 .
C iu d a d  c re a d a  en d o s  a ñ o s  p o r  d e c is ió n  de  los  e s ta d is ta s  y  g o b e r n a n t e s ;  c o n s t r u i d a  p o r  v o l u n t a d  
m a n c o m u n a d a  en s ó lo  c i n c o  a ñ o s ,  d e s d e  el p u n t o  d e  v is ta  e d i l i c i o  y  su p u ja n z a  La P la ta  es, en 
1 8 9 7 ,  la c a p i t a l  s o ñ a d a  p o r  D a r d o  R o c h a .
21
Con inte ligencia  y gran versatilidad, Dardo Rocha y colaboradores han inc lu ido  en los planes de la 
Nueva Capital una casa de a ltos estudios, una Universidad. La Universidad está destinada a ser una 
parte esencial en el cam ino del progreso de la Nación. Los m ismos hombres que im pulsan las g ran ­
des transform aciones en la A rgentina , y que han fundado La Plata, son quienes entienden como 
im prescindib le  que la nueva capita l de la Provincia cuente con su propia universidad.
La p lan ificac ión  de la ciudad, la construcción de los grandes edific ios públicos y las obras del puer­
to, entre otras iniciativas, ponen a la región a tono  con los adelantos mundiales. La Universidad de 
La Plata se gesta en este contexto  in ternaciona l y local, y n inguna de las transform aciones que tie ­
nen lugar en el m undo y en la región es ajena a sus prim eros años de vida.
La ley por la que se crea la Universidad Provincial el 31 de d iciem bre de 1889 se debe a un pro­
yecto de Rafael Hernández. Es prom ulgada en enero de 1890, pero recién en 1897 se cum ple du ­
rante el gobierno de don G uillerm o Udaondo, quien designa a las autoridades. La asamblea u n i­
versitaria elige por unanim idad al Dr. Dardo Rocha como rector. El lema "Por la Ciencia y p o r la Pa­
tr ia "  co incide con la concepción integra l de una fundación  inédita  y renovadora.
Se organiza la Universidad en Facultades. En el p rinc ip io  son tres: la de Derecho y Ciencias Socia­
les, la de Ciencias Fisicom atem áticas y la de Química y Farmacia.
Dentro de este esquema, la Facultad de Fisicom atem áticas queda a cargo de hom bres com o el in ­
geniero Julián Romero, su decano; el ingeniero Pedro Benoit, su vicedecano; y, como delegados, los 
ingenieros Jorge Coquet y Luis M onteverde, nombres de gran protagon ism o en la época y en la 
construcción  de la ciudad de La Plata. A ellos se agregan en su primera reunión de Consejo Aca­
dém ico los ingenieros Jorge Lagos, Carlos A lbarracín, Ángel Etcheverry; los agrim ensores Juan A. 
Alsina, Edelmiro Calvo; los doctores en Ciencias Naturales Carlos Spegazzini, F lorentino Am eghino 
y el astrónom o Francisco Beuf.
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Vista de la calle 7 princi­
pios de siglo.
LOS PRIMEROS AÑOS DE LA FACULTAD
“la Facultad de Fisicomatemáticas cuenta con 1211 alumnos; se gradúan: 3 7  inge­
nieros civiles; 35  ingenieros hidráidicos; 23 mecánicos electricistas; 3  agrimensores; cuenta con 50  cátedras 
y  7 6 profesores; Decano: Dr. Hilario Magliano; Vicedecano: Ing. Evaristo Artaza”
De las memorias correspondientes al año 1935, el ingeniero Castiñeiras, Presidente de la Universidad, informa al Mi­
nistro de Justicia y Educación Pública Dr. Ramón Castillo
D e s d e  sus comienzos, los prim eros años de vida fueron difíciles. C ontratiem pos de tipo  aca­
dém ico y restricciones económicas im puestas por el Gobierno Provincial atrasaron la puesta en 
marcha de la Universidad. Los planes de estudio vigentes eran, en form a trans ito ria , los de la U n i­
versidad de Buenos Aires, y se podían cursar las carreras de Ingeniería Civil, Mecánica, A rqu itec ­
tura, Agrim ensura y los Doctorados en Fisicomatemáticas, Ciencias Naturales y Química. Por en­
tonces, las inscripciones oscilaron entre quince y ve in tic inco  a lum nos; y m ientras la Universidad 
se m antuvo en la órbita  del gobierno de la Provincia de Buenos Aires, se graduaron ocho ingenie­
ros civiles y siete agrimensores.
Durante esta etapa se utilizaban para las prácticas de los estudiantes los instrum entos del Depar­
tam en to  de Ingenieros de la Provincia y existían los Gabinetes de Física y de Química, con las co ­
lecciones del Museo de Ciencias Naturales.
Pero, a p artir del 25 de septiem bre de 1905 con la Ley que aprueba el convenio entre la Provincia 
de Buenos Aires y el Poder Ejecutivo Nacional, el 12 de agosto de ese m ismo año nace la actual 
Universidad Nacional de La Plata. Bajo la inspiración de su fundador, Dr. Joaquín V. González, se 
producirá un gran im pulso en todas las áreas.
Placía 1911 se norm aliza el fu n c io na m ien to  y el Gobierno Nacional aprueba los planes de estudio. 
La Facultad se encuentra organizada en tres escuelas: la Escuela de Ciencias Físicas, d irig ida  por 
el Dr. Emil Bosé, alemán con tra tado  en 1909 (que m urió  en 1911); la Escuela de Ciencias M ate ­
máticas, d irig ida por el ingeniero Agustín Delgado, y la Escuela Superior de Hidráulica, a cargo del 
Decano, ingeniero Julián Romero, hasta que en 1913 se designa D irector al ingeniero Adrián Pe- 
reyra Míguez.
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Este es el m om ento en que comienza un período de crecim iento  y debate sobre las carreras, la fo r ­
mación que deberían tener sus profesionales y las imprescindibles necesidades de equ ipam iento  
que se requerían a princ ip ios de siglo.
En las Mem orias del año 1911, la Facultad ya m anifiesta la preocupación por las pocas excur­
siones que han realizado los a lum nos de los ú ltim os años, indispensables en las carreras de H i­
dráulica y Electricista, y so licita que durante  el año 1913 sean numerosas y que abarquen todo  el 
país: los estudiantes deben conocer las obras públicas en toda la República.
Así, en 1913 se produce la prim era excursión de los Ingenieros Hidráulicos, ju n to  a los Ingenieros 
Electricistas, que v isitarán las obras de Bahía Blanca, Mar Del Plata, Rosario y Córdoba.
Uno de los problemas didácticos de esos años es la im posib ilidad de la Facultad de va lorar la fo r ­
mación - los conocim ientos filosó ficos, literarios y de las ciencias natura les- de sus ingresantes, a 
excepción del tí tu lo  secundario. El p lanteo y la preocupación de las autoridades de la Facultad 
quedan expresados con claridad en las M em orias del año 1912, cuando se m anifiesta que "no hay  
una cu ltu ra  un ivers ita ria  com pleta, sin una só lida preparación filosó fica  y literaria".
< Edificio de la Facultad de 
Ciencias Físico-Matemá­
ticas. Frente principal del 
edificio (al fondo el edifi­
cio de los Institutos de 
Enseñanza Secundaria).
Otra de las cuestiones que se fo rm u la  la Facultad a princ ip ios de siglo es sobre las elecciones de 
los estudiantes: "...actua lm ente  el m edio am biente del país es de una intensa labo r p rod uc tiva  y las 
carreras puram ente  científicas, com o p o r e jem plo Física, se ven casi desiertas p o r los a lum nos..."Y  
se com pleta : "En las especialidades profesionales, como Agrim ensura, E lectricidad, H idráu lica, etc., 
no ocurre lo p rop io ; los a lum nos son más num erosos y están so lic itados p o r un interés m ás d irec­
tam ente  u tilita rio , s i bien desde el p u n to  de vista  de las necesidades públicas pueden p res ta r m ayor 
servicio que los profesiona les c ien tíficos ."
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▲
Grupo de excursionistas. 
Provincia de Córdoba.
Ingenieros Hidráulicos di­
plomados en 1913. Alfredo 
Della Croce (Ing. Hidráuli­
co), Jorge Soria (Ing. Hi­
dráulico), Carlos Ariotti 
(Ing. Civil Hidráulico), 
Angel Marmonti (Ing. Hi­
dráulico), Manuel E. Calla­
ba (Ing. Hidráulico).
Patio interior del Internado 
de la Facultad de Ciencias 
Físico-Matemáticas
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EL IMPULSO DE LA NACIONALIZACION 
DE LA UNIVERSIDAD
“Los laboratorios de la Universidad pueden asistir técnicamente a las industrias, re­
solviendo con sus expertos, sus aparatos e instrumentos los problemas que con mayor o menor frecuencia sue­
len presentárseles y  que no están en condiciones de afrontar por carecer de tales elementos. Pero al mismo 
tiempo los laboratorios reciben, en retribución de servicios, los recursos económicos - de que por desgracia no 
están nunca holgados- para modernizar instalaciones, renovar equipos y  adquirir instrumentos o drogas, lo 
que, por otra parte, es imprescindible para el buen ejercicio de la cátedra. ”
Noel Sbarra. “Necesidad de vincular la Industria con la Universidad”. Editorial de Revista de la Universidad No.2.
U.N.L.P. Octubre-diciembre 1957.
Hojas de roble, emblema 
de la Universidad, diseña­
do por el profesor Enri­
que Herrero Ducloux en 
1906.
"De acuerdo a la mitología 
griega el roble es el árbol 
consagrado a Zeus y, por lo 
tanto , directamente relacio­
nado con Pallas Atenea, 
diosa de la Sabiduría, la 
Ciencia, el Arte y la Indus­
tria. El roble es también 
símbolo de firmeza, vigor 
severidad y  perennidad. "
D e s d e  el im pulso que había logrado a partir de la nacionalización de la mano de Joaquín V. 
González, comienzan a consolidarse los aspectos académicos y las carreras en la Facultad de Fi­
sicom atem áticas y, en fo rm a conjunta , los debates sobre la necesidad de m ejorar las prácticas de 
los egresados y la vincu lación  con el medio soc io -productivo .
El desarrollo  de gran parte de la Universidad en lo referente a sus prácticas, laboratorios e inves­
tigaciones tiene una im portan te  relación con las in ic ia tivas del estado nacional y, especialmente, 
está ligado a las necesidades del estado provincia l que comienza a afirm arse luego de su tras la ­
do a la nueva ciudad capital.
Los docum entos más im portantes, las M em orias de la propia Facultad, son un claro testigo  de es­
ta relación que se instrum enta  a través de la convocatoria -m uchas veces personal- de los p ro­
fesores, pero quienes después vuelcan en la Universidad su experiencia y sus inform es.
Las autoridades de la Facultad com ienzan a evaluar, en 1912, la necesidad de crear una usina elec­
tro técnica, "no solo con e/ fin  de lo p rác tico  que deben rea lizar los a lum nos en este cam po; tam bién  
es im prescindib le  para  la fo rm ac ión  e Investigación de los docentes y buen recurso para p rom over 
la cooperación entre el gab ine te  de g raduación  de los instrum en tos de la usina y la O fic ina de p rue ­
ba de ins trum en tos y m edidores e léctricos de Buenos Aires y La Plata.
Además, para prueba de m áqu inas y m otores que no func ionen  en las usinas antes m encionadas, 
que bien podrían ser reparadas en la Universidad".
En 1915, el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires encargó a un profesor de la Escuela Supe­
rior de Hidráulica un traba jo  de investigación sobre los desagües del Sur de la Provincia; así, pues, 
se publicó el trabajo "Los Desagües del Sur de la P rovincia" del profesor Mercau. Pero, además,
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provocó el análisis de los diversos proyectos presentados para correg ir los defectos de los desa­
gües del sur, som etiéndolos a una com paración m uy cuidadosa que se conoció com o "Reseña h is ­
tó rica  y ju ic io  crítico  de los diversos proyectos para  los desagües del Sur de la Provincia", obra del 
profesor Agustín Delgado.
El profesor Mercau es inven to r de nuevos aparatos para e lim inar problemas técnicos de los tra ­
bajos h id ráu licos sobre los ríos. Los m ismos fueron  patentados en Argentina  y Estados Unidos y 
fueron  acogidos con un gran interés en el Congreso C ientífico Panamericano de W ashington. Es­
tos aparatos son: el perfilóg ra fo , el au top lan íg ra fo  y el h id róm etro  registrador.
También en esa etapa es convocado el profesor Benigno Benigni, para realizar un estudio a fin  de 
reducir el espesor de la platea en el puerto  m ilita r de Bahía Blanca.
En 1916, a pesar de la crisis económica que atraviesa el país y que repercute seriam ente en la Fa­
cu ltad ,- con la reducción del 15% del presupuesto que paraliza las obras en realización y suspen­
de los ingresos -, comienza a consolidarse el nivel académico de las carreras.
El profesor J. M. Sagastume le escribe al Decano, luego de haber asistido al Congreso Nacional de 
Ingeniería: "Tengo la sa tis facc ión  de poner en su conocim ien to  gue en el Congreso N aciona l de In ­
geniería, a l saber de la existencia del curso de S aneam iento u rbano y ru ra l y de la fo rm a  en que se 
hace la enseñanza teórico -prác tica , el ingeniero M arc ia l C andiotti, Presidente del D irectorio  de 
Obras S anita rias de La Nación, presentó una m oción, aprobada p o r unan im idad, haciendo presente  
la necesidad de que se d ic ta ran  cursos análogos en todas Universidades de la República. Entre sus 
fundam en tos expresó las ventajas que traería para  la m ism a Obras S an ita rias co n ta r con personal 
técnico preparado para  llevar a la p rác tica  los proyectos de saneam iento  de d icha In s titu c ió n ."
En el m ism o año 1917, cuando los profesores se quejan fo rm a lm en te  ante el Decano de la mala 
preparación en M atem áticas y Física con que egresaban los a lum nos de los colegios secundarios, 
el Consejo Académ ico autoriza la construcción  del Gabinete de ensayo de materiales y es designa­
do el ingeniero José L. Bimbi a cargo de la d irección de las obras.
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Escudo de la Universidad 
Nacional de La Piara.
LA REFORMA UNIVERSITARIA
“La finalidad didáctica no es imponer un dogma; se limita a estimular la capacidad 
crítica, iniciar a la meditación, ampliar el horizonte ideal y  no satisfacer sino provocar la curiosidad inte­
lectual. La filosofía no se enseña, se aprende. ”
“No se concibe una ética sin obligación, sin responsabilidad, sin sanción, y, sobre to­
do, sin libertad. La nueva filosofía ha de libertarnos de la pesadilla del automatismo mecánico y  ha de de­
volvernos la dignidad de nuestra personalidad consciente, libre y  dueña de su destino. No somos la gota de 
agua obediente a la ley del declive, sino la energía, la voluntad soberana que rige al torrente. Si queremos 
un mundo mejor, lo crearemos. ”
Alejandro Korn. INCIPIT VITA NOVA 1918.
arios de los postulados reform istas, que los estudiantes cordobeses y luego los de gran parte 
del país abrazan y reclaman para todas las Universidades Nacionales, en La Plata, y a su manera, 
han sido iniciados por sus propios fundadores, especialmente por Joaquín V. González, quien le 
im prim ió  a la Universidad su carácter liberal, experim ental, c ien tífico  y moderno. Tanto es así que 
las agitaciones de Buenos Aires y Córdoba, según las propias Mem orias de la Facultad, "no tuv ie ­
ron o tra  repercusión que el vivísim o interés de todos en segu ir su desenvolvim iento para aprovechar 
sus enseñanzas y to m ar las ¡deas ventajosas que todo m ov im ien to  pone a l descubierto".
La Universidad de La Plata está m uy lejos de la organización y trad ic ión  escolástica - y en muchos 
casos poco académica - que tenía la Universidad de Córdoba - la más antigua del país- para la 
designación de sus docentes, ya que por lo general sus cátedras eran hereditarias y había en sus 
claustros una fuerte  trad ic ión  clerical que no perm itía una incorporación plena a las nuevas ideas 
y avances de la ciencia.
La Plata responde a la trad ic ión  liberal y progresista de sus fundadores, plenam ente abierta a los 
más grandes avances de ciencia y de la técnica en todos sus aspectos y hasta en su modelo de o r­
ganización.
El Centro de Estudiantes de la Facultad de Fisicomatemáticas, en su Revista correspondiente a ju ­
nio de 1914, relata una reunión en la que se tra ta  una nota del señor Decano de la Facultad co­
m unicando la resolución del Consejo Académ ico de aceptar un delegado estud ian til en el mismo. 
Esta medida viene siendo debatida en la Facultad desde princ ip ios del año 1914. Vale decir, una 
de las medidas más s ign ifica tivas de la Reforma de 1918 - con influencia  en muchos países del 
m undo -, impulsada por los estudiantes, y que produce un gran cambio en el modelo un ivers ita ­
rio de nuestro país, como el que realiza la partic ipación del claustro  estud ian til en su gobierno. En 
La Plata es ya algo aceptado por toda la com unidad universitaria. Ha sido incorporado en la Fa­
cu ltad de Fisicomatemáticas cuatro  años antes del m ovim ien to  re form ista de 1918.
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Consejo directivo de la Fe­
deración Universitaria que 
presidió el movimiento de 
“renovación” en nuestra 
Universidad, durante el pe­
ríodo 1919-1920.
En las Memorias de la Facultad se expresa que la "Universidad N aciona l de La P lata se ha d is tin g u i­
do p o r su espíritu  liberal, p o r su tendencia experim ental, p o r su o rien tac ión  c ien tífica  y p o r su p ro ­
pós ito  naciona lis ta , en cuan to  a los prob lem as que se p ropone considerar. Los profesores, los a lu m ­
nos son en la Universidad pasajeros de una gran nave, pero esta es la que debe aqu ila ta rse  y desen­
volverse para  m ayor beneficio de las generaciones que pasen p o r ella; de la ciencia que, con su a u ­
xilio , acrecienta la sabiduría  hum ana  y de la Nación que la ins tituye  para  su engrandecim iento".
Y completan estas reflexiones cuando agregan que, "...considerando el bello espíritu  que anim a a 
los profesores y estudiantes, se Increm entaría  inm ensam ente  s i tuviesen una estación experim en­
ta l de h id ráu lica  y e lectro tecnia. El país necesita cada día más ingenieros preparados y seguros, ya 
que su fre  ingentes pérd idas p o r inundaciones, p o r sequías, p o r fa lta  de com unicaciones económ i­
cas, etc.; que a m enudo [los traba jos] son entregados a profesiona les extranjeros, que no sienten n i 
[conocen] nuestras pampas, n i nuestros ríos, n i nuestras m ontañas, n i nuestro  te rrito rio .... Este es 
un asunto  p rim o rd ia l a resolver y todos los prob lem as co tid ianos son cuestiones m enudas ante  lo 
anterior. Parece indispensable que la Universidad a fron te  de inm ed ia to  esta tan im p o rta n te  cues­
tión".
Durante este año muere el profesor Conrado Simons, quien ha sido uno de los mayores im pu lso­
res del área de Electrotécnica; fue el autor del proyecto de lo que él denominaba "la Usina Eléc­
tr ic a " y fueron suyas las primeras iniciativas concretas de lo que años después, durante el deca­
nato del ingeniero Eduardo Huergo, sería el proyecto de la Escuela de Electrotécnica que se pon­
dría en marcha.
A partir  de 1919 comienza la aplicación de la Reforma Universitaria y toda la educación universi­
taria entra en un gran debate. En las propias Memorias de la Facultad se plantea "La necesidad de 
rede fin ir los ideales y objetivos, el ca rác te r u tilita r io , ético, socia l o po lítico , la na tura leza  y la ca li­
dad de la enseñanza; las bases de su evolución. Esto, p o r supuesto, con más in tens idad  se debe
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p la n te a r en Ingeniería, p o r su p a rtic u la r interés para la ind u stria  y su vincu lación  d irecta con el en­
grandecim iento  del país".
Y más adelante cuestiona que "...la m ayoría  de nuestros egresados pasarán partes de sus vidas a l 
servicio del estado en las diversas ram as de la adm in istración , donde la natura leza de los trabajos  
de ingeniería  hace que no sea fá c il que un p a rtic u la r se aboque a la construcción de un puerto, un 
cana l de navegación, obras de riego, la regulación de los ríos, saneam ientos a im po rtan tes  esca­
las...". Sostiene entonces: " La p rop ia  enseñanza debe tener ca rácte r nac iona l porque la ap licación  
del saber p ro fes iona l ha de hacerse en el país, y no existiendo entre nosotros docum entac ión  a bun ­
dan te  sobre los caracteres de nuestro  p rop io  te rrito rio  y sus recursos, no ha de serle posible a l estu­
d ian te  obternerla  am p liam en te  fuera de esta Facultad."
Los hechos que in fluyen  en estos tiem pos no sólo son los avances de lo que después se denom i­
naría la Segunda revolución industria l, sino además el im pacto  que sign ifica para la clase d irigen ­
te de nuestro país la Primera Guerra M undia l con todo su despliegue y consecuencias.
[*] De Juan Mantovani. 
“Alejandro Korn. Bases 
para una filosofía de la 
educación” En Revista de 
la Universidad. Publica­
ción de la Universidad 
Nacional de La Plata.
No. 1 1 mayo-agosto 
1960. p. 100-101
La gran figura  re form ista, ta n to  en La Plata como en Buenos Aires, fue el Dr. A lejandro Korn, de 
quien el profesor Juan M antovani [*] se expresa en estos té rm inos: "Siempre le preocupó la idea de 
la Universidad, su natura leza y sus funciones, y escribió sobre lo que específicam ente debía ser la 
Universidad a rgentina  y la necesidad de su reforma". En 1932, la ca lificó  como un conglom erado 
de Facultades sin v incu lación  entre sí: nuestra Universidad había fracasado porque no supo im ­
p rim ir a sus Escuelas integrales y heterogéneas la unidad espiritual. "Frente a los intereses de la en­
señanza técnica -d ijo -  debió cu ida r los intereses de la cu ltu ra  nacional. Pero ja m á s  tuvo conciencia  
de esta m is ión." Fue un precursor del pensam iento  un ivers ita rio  que hoy rige la acción de la m ayor 
p a rte  de nuestras universidades nacionales en procura  de la coordinación, unidad, in tegrac ión  y v i­
v ificac ión  que Korn no percib ió  en las de su tiempo. Concebía a la Universidad como un in s titu to  su ­
p e rio r de capacitación  profesional, de fo rm ac ión  de investigadores y de hombres con cu ltu ra  y con ­
ciencia nac iona l."
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Comienza en estas circunstancias a generarse la discusión sobre la necesidad de p roducir un de­
sarro llo  de la industria  en el país. En las propias universidades se empieza a debatir la cuestión y 
la Facultad se m anifesta así: “el acercam iento a la industria  es o tro  p u n to  de interés  y se hace ca ­
da vez más indispensable ante  la o rien tac ión  que se tiene que dar a esta para  favorecer el progreso  
industria l. No solo se debe estud ia r las industrias  que pueden ser creadas, s ino tam bién e s tim u la r 
las existentes, es tud ia r sus prob lem as  y proveer a que la producc ión  in d u s tr ia l sea más económ ica  
y mejor. Debe la Facultad p repara r a l persona l de la industria  y entonces u tiliza rla  para  la p rác tica  
de sus a lum nos y convertirla , s i es necesario, en el inm enso labo ra to rio  p rác tico  del In s titu to . De es­
ta m anera las necesidades púb licas o la ind u stria  o rien ta rán  a l ingeniero de acuerdo a sus dem an­
das. Los a lum nos deberán rea lizar una estada o b liga to ria  de un año en un estab lecim iento  indus­
tr ia l; a llí conocerán los recursos industria les, los caracteres de los m ateria les."
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LA PACIFICACION DEL AMBIENTE UNIVERSITARIO
“La Matemática ha seguido, en su evolución histórica, una trayectoria pendular, in­
clinándose alternativamente hacia sus aspectos puros y  de aplicación. En el primero constituye, como se sa­
be, una ciencia en la que la abstracción tiene un papel preponderante, mientras que en el segundo constitu­
ye un instrumento o herramienta de trabajo sumamente preciso y  eficaz. Ambos aspectos interaccionan entre 
sí: la experiencia y  la práctica se subliman en teorías abstractas, y  éstas a su vez, permiten prever nuevas ex­
periencias y  aplicaciones. Por lo demás, las nociones mismas de lo “abstracto”y  lo “concreto” varían en el 
devenir histórico y  cultural: si los conceptos del cálculo infinitesimal fueron abstractos en su época, hoy se 
aplican a los objetos más concretos.; y  a la inversa, una operación tan concreta y  vulgar como el arrojar 
unos dados o extraer unos naipes de un mazo, ha dado origen a la teoría abstracta de las probabilidades, 
con todas sus consecuencias teóricas y  prácticas. ”
Alberto E. Sagastume Berra. “La Cibernética: Fundamentos y  Proyecciones”. Revista de la Universidad No.2.
U.N.L.P. Octubre-diciembre 1957.
L a s  clases se reanudan el 1o de septiem bre de 1920, una vez reorganizada la Universidad de 
acuerdo con los nuevos estatutos, aprobados por decreto del Poder Ejecutivo Nacional el 28 de ju ­
nio de 1920. A p a rtir de estas m odificaciones, le corresponde a la Facultad una transform ación  
m uy im portan te  en su h istoria : la separación del Observatorio A stronóm ico y las escuelas que en 
él funcionaban.
Una de las consecuencias inm ediatas es el cambio de nom bre de la Facultad; por resolución del 
Honorable Consejo Académ ico del 21 de octubre de 1920, pasa a denominarse Facultad de Cien­
cias Fisicom atem áticas Puras y Aplicadas. El día 3 de febrero de 1921 el Consejo Académ ico me­
d iante una resolución m odifica la organización de la Facultad del s iguiente m odo: la Escuela Su­
perior de Ciencias M atem áticas y Físicas, la Escuela Superior de Mecánica y Electrotecnia y la Es­
cuela Superior de Hidráulica y Agrim ensura.
El 24 de ju lio  de 1920 se realizan las elecciones según el nuevo es ta tu to  que incorporaba a los 
a lum nos y los graduados al Consejo Académico, y resulta electo Decano el ingeniero Eduardo 
Huergo. Además se designan los d irectores de las Escuelas de Hidráulica y Electrotecnia. Para la 
primera fue nom brado el ingeniero Ferrucio Soldano y para la segunda se decidió llam ar a un ex­
perto especialista europeo; así a fina les de 1921 se contra ta  al Dr. Enrique Fassbender, de la U ni­
versidad de Berlín.
A p a rtir de esta etapa, desde 1922 a 1924, se inicia un período de grandes avances para la Facul­
tad en todos los órdenes, desde el perfeccionam iento  de los planes de estudio, la incorporación de 
nuevos profesores de reconocida trascendencia, la organización de la biblioteca general con las 
instalaciones y el espacio adecuado, el traslado de la Facultad a su ed ific io  actual y la in ic iación 
de la construcción de la Estación Experimental de H idráulica y Electrotécnica. La partida presu­
puestaria del Tesoro Nacional se había conseguido en el año 1919, la misma oportun idad  en que
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Obras Públicas de La Nación traspasa los terrenos ubicados en la cabecera oeste del canal de ca­
botaje, unas doce hectáreas; desde allí se harán las tom as de agua y se tendrá cerca las vías de co­
m unicación ferrovia ria .
Como el profesor Grieban viaja a Europa, el ingeniero Huergo le encarga un estudio  sobre los la­
bora torios h id ráu licos de ese continen te , con la obligación de e laborar un inform e. El 26 de febre ­
ro de 1923, d icho in fo rm e  es presentado ju n to  con un anteproyecto  que, a su ju ic io , satisface las 
necesidades de la Facultad. La Estación H idráulica ha comenzado en la gestión del ingeniero Fe- 
rrucio  Soldano, quien poseía un proyecto m od ifica to rio  del prim ero que había sido realizado por 
el ingeniero Benigno Benigni, durante  el decanato de Besio M oreno.
Al m ism o tiem po se edifica la Escuela Electrotécnica, cuya parte a rqu itectón ica  y constructiva  es­
tá a cargo del a rqu itec to  M ariano Belgrano, acorde con el an teproyecto  del Dr. Enrique Fassben- 
der, por lo cual se descarta el proyecto del Dr. Simons.
En 1925 ha te rm inado  sus funciones como Decano el ingeniero Ferrucio Soldano y se hace cargo 
de la Dirección de la Escuela de H idráulica y Agrim ensura. El nuevo Decano, el ingeniero Julio R. 
Castiñeiras, si bien cree que no debe entorpecer la continuac ión  de las obras de la Estación Expe­
rim enta l de Hidráulica, propone al Consejo Académ ico que declare expresamente "que quedaba  
entend ido que la responsabilidad técnica sobre la e fic iencia  de las m ism as pertenecía p o r entero a 
la Escuela de H id rá u lic a ^  el anteproyecto  es aprobado y se da la orden de lic ita r la obra.
Cuando el ingeniero Ju lio  R. Castiñeiras asume el 6 de agosto de 1925, de inm edia to  considera 
que es necesario cam biar radicalm ente el p rocedim iento  de traba jo  e in ic ia r un estudio com pleto  
e integral de todos los aspectos del proyecto.
Es así como estudia el proyecto de la organización de la Facultad que "tenía p o r obje to crear den­
tro  de la m ism a focos de estudio  especializados que hicieran más eficaz la acción de los profesores  
y estim u lara  la de los estudiosos, dándoles la o po rtu n id ad  de rea lizar obra propia".
ALEJANDRO VOLTA
LA ASOCIACION ARGENTINA DE ELECTROTECNICOS 
OFRECE ESTE MON U M E N T O  A  L A  
FACULTAD DE ClEflClAS FÍSICO MATE A ATI CAS 
 DE LA PLATA -  1 8 2 7 -1 9 2 7
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 ^Escultura de Alejandro 
Volta por el escultor Enri­
que Astorri.
i  Placa colocada en el basa­
mento de la estatua dona­
da.
HIMNO DE LA UNIVERSIDAD
S i suena un claro canto en la noche, 
de ronda vamos, somos canción.
¡Gastar veinte años es un derroche 
que nunca tuvo comparación!
Mas si en la noche de una honda calma 
vibra un silencio de eternidad, 
es que meditan con toda el alma 
los estudiantes de la ciudad.
Hogar dichoso de casa nueva 
nos ilumina, nos da calor; 
pues como viva llama se eleva 
en ella el nombre del Fundador.
Aquel anciano de gran linaje, 
casi un hermano del buen Kabir; 
cuyos ensueños hechos celaje, 
se iban al cielo del porvenir.
Hace a la vida cabal regalo
el que ama ideales con mucho amor.
Ya nos dijeron que el mundo es malo... 
¡Por obra nuestra será mejor!
En la más joven urbe Argentina 
nuestra Alma M ater buscó su honor. 
Ved esta gloria tan peregrina:
La hoja es tan nueva como la flor.
Coro:
Abiertos fueron los libros sabios, 
Bien recogida fue la lección.
¡Alta la mente!¡ Nobles los labios! 
¡Ypara todos el corazón!
La Universidad Nacional 
de La Plata debe su Him­
no al Dr. Benito Nazar 
Anchorena, Presidente, de 
esta Casa entre diciembre 
de 1921 y diciembre de 
1927.
Poco antes de cumplir 
con su mandato, Nazar 
Anchorena encomendó al 
Dr. Arturo Capdevila, 
Profesor de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias 
de la Educación, la com­
posición del Himno de la 
Universidad. Una vez ob­
tenida la letra, encargó la 
música al Director y Pro­
fesor de la Escuela de Be­
llas Artes, Carlos López 
Buchardo.
El Consejo Superior en 
sesión del 30 de noviem­
bre de 1927 aprobó su 
oficialización.
Con respecto a Electrotécnica, el profesor A do lfo  Garbet viaja a Europa con la m isión de ver los 
labora torios similares. En noviem bre de 1926 presenta un in fo rm e  en colaboración con ingenieros 
de Siemens Et Schuckert; a continuac ión  se preparan planos com pletos para correg ir las de fic ien ­
cias de las obras en ejecución y se revisa todo  el proyecto del profesor Fassbinder.
El 17 de ju n io  de 1926 aprueban el Consejo Académico y el Consejo Superior la ordenanza de o r­
ganización y se crean los Departam entos. Se designa como Jefe del Departam ento de E lectrotéc­
nica al ingeniero A do lfo  Garbet y el Decano le encarga que presente un anteproyecto  y una me­
moria descriptiva para el In s titu to  de Electrotécnica únicam ente, pues los estudios realizados han 
dem ostrado la conveniencia de separarlo de Mecánica. El anteproyecto debe cum p lir con todas las 
condiciones generales fijadas por el Consejo Académico para todos los ins titu to s  a constitu irse  en 
la Facultad: enseñanza, investigación c ien tífica  y técnica y contraste de aparatos. Se aprueba el 
anteproyecto  del ingeniero Garbet, y la revisión del proyecto fina l y su posterior construcción  que­
da a cargo de la Casa Siemens Et Schuckert. El 21 de d iciem bre de 1927 el Decano eleva el in fo r­
me a la Universidad para so lic ita r los fondos a fin  de lic ita r la obra.
En agosto de 1926 se inicia en el Consejo Académico una discusión que es declarada pública: en 
seis sesiones extraordinarias se debate con entusiasmo y en profundidad todo lo relacionado a la 
Estación Experimental de H idráulica,- la orientación de los laboratorios, las características de la 
construcción iniciada por la Facultad- y se fijan  los rumbos generales para las acciones fu turas.
En este año es nom brado el Dr. Ramón Loyarte como Director del Ins titu to  de Física de la Facultad, 
quien prepara el anteproyecto del In s titu to  nuevo, que será aprobado por el Consejo Académico y 
enviado a la Universidad. Durante esta etapa se organizan las bibliotecas especializadas para los de­
partam entos de M atem ática y Electrotécnica y el ingeniero Donato Gerardi, Profesor de Caminos y 
Ensayo de Materiales, empieza a trabajar en un anteproyecto de Laboratorio de Ensayo de M ateria ­
les, que se constitu irá  en núcleo del fu tu ro  Departam ento de Construcciones de la Facultad.
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El ingeniero Castiñeiras cuestiona seriam ente el modelo de organización de la Facultad, realiza c rí­
ticas m uy duras a los d irectores de las Escuelas, - que según su pun to  de vista son innecesarios y 
expresa, luego de un análisis porm enorizado, que la "Facultad no m uestra resu ltados." Y afirm a 
que debe diferenciarse del modelo de la Universidad de Buenos Aires, para lo cual propone un nue­
vo modelo que es aprobado por el Consejo Académico. A partir de esta reform a, la Facultad se o r­
ganiza con los Departam entos de Construcciones, Hidráulica, Mecánica, Electrotécnica, M a tem á ti­
cas, un In s titu to  de Física y dos Gabinetes: Agrim ensura y Ferrocarriles.
Como se ha expuesto, a poco de creada la Universidad Nacional de La Plata y la Facultad de Cien­
cias Fisicomatemáticas, a princ ip ios de siglo se enseñaba Hidráulica y se otorgaba el t í tu lo  de In ­
geniero H idráulico.
A com ienzos de la década, en 1920 se construye el p rim er labora torio  de H idráulica con que cuen­
ta la Facultad, en la zona del entonces Dique No. 1 del puerto  de La Plata. Las instalaciones se tras­
ladan luego a los terrenos actuales de la Facultad; en 1938 func iona  ya un labora torio  docente y 
en 1941 com ienzan a realizarse ensayos de obras h idráu licas en modelo reducido.
El nom bre del Laboratorio recuerda al ingeniero G uillerm o C. Céspedes, quien fue Decano de la Fa­
cu ltad de Ciencias Fisicomatemáticas, au to r de num erosos proyectos de riego en la zona norte del 
país y de un manual de H idráulica Aplicada que sintetizaba todos los conocim ien tos de la época.
El crecim iento  de la actividad docente y el desarrollo  de la investigación im pulsan en 1955 el p ro ­
yecto del actual ed ific io  del Departam ento de Hidráulica, que se comienza a constru ir en 1958.
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Ingeniero Eduardo Huergo 
(1873-1929).
SE NECESITAN INGENIEROS
“Cada nuevo profesional debería comprometerse a emplear sus conocimientos especia­
les y  su pericia en el servicio a sus semejantes y  no en su explotación. Debería dar prioridad a esta obliga­
ción de prestar servicios antes que a su necesidad de ganarse el sustento par sí mismo y  para su familia. El 
ideal al que debiera consagrarse es el de prestar máximos servicios y  no el de obtener máximos beneficios. ”
“...esta separación de funciones de la enseñanza y  de la investigación puede privar al 
docente de su papel de estudioso e investigador y  de esta manera de privar a su obra de su vitalidad esencial. 
Aun cuando separemos las funciones propiamente docentes de las funciones de investigación, deberíamos en­
contrar maneras de promover el intercambio en ambas esferas para elevar la condición del educador. ”
Daisaku Ikeda. En Escoge la vida. Diálogo con Arnold Toynbee. EMECE. Buenos Aires. 1987.
Conrado Simons, Inge­
niero Electrónico y Deca­
no de la Facultad.
E n  las Mem orias de la Facultad de 1914 se expone que: "Los problem as de a lta  educación han  
merecido pocas veces una cu idada a tención  p o r parte  de los poderes del estado desde la co n s titu ­
ción del país. Las universidades han llam ado  la a tención de los gobiernos para  dar a lguna  im p o r­
tanc ia  y en especial a las Facultades de Ingeniería, que están so lic itadas p o r un prob lem a irreduc­
tib le  en sus térm inos: el de d a r Ingenieros preparados para  a fro n ta r y so luc ionar las grandes cues­
tiones que su progreso provoca incesantem ente  ..A las d ificu ltades financieras de la Nación se le 
agrega el espectáculo Inesperado de la guerra, a la que se han sum ado los grandes centros de la c i­
v ilización universal, y es p o r eso que debemos m ira r con desaliento el po rven ir inm ed ia to  y rad icar 
todos nuestros esfuerzos en m ejo ra r los recursos actuales, s i es que ellos pueden ser conservados... 
La enseñanza superio r debe apasionar a los espíritus en un país como el nuestro que vive para  el 
porvenir."
Durante este año, el Dr. Conrado Simons expresa en la Revista del Centro de Estudiantes: "¿Cuá­
les son las ocupaciones o empleos para  los cuales los estudian tes tendrán que procurarse? Los In ­
genieros Proyectistas serán de sum a necesidad para el Gobierno y especialmente para las M u n ic i­
palidades, que tendrán que co nsu lta r a especialistas antes de o to rga r en concesión, celebrar con ­
venios o de aceptar cua lqu ie r p roposic ión  ...El ingeniero a rgentino  necesita conocim ientos más a m ­
p lios que sus colegas norteam ericanos o europeos".
La Facultad, en esta etapa, adopta una organización en la que los planes de estudio se agrupan 
en tres núcleos: un núcleo denom inado profesional que incluye las carreras de Ingeniería E lectri­
cista, Flidráulica, Civil y Agrim ensura; un segundo núcleo denom inado científico, con los D octora­
dos en Física, M atem ática y Astronom ía ; y un núcleo d idáctico, que abarca las carreras de Profe­
sorados en Física y M atem ática.
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El Decano, ingeniero Nicolás Besio M oreno, publica una nota en la Revista del Centro de Estudian­
tes en 1914, bajo el tí tu lo  "Aspectos de la enseñanza c ien tífica  y técnica", que expresa cuál es el de­
bate en esa oportun idad . Comienza con una in troducc ión  donde menciona la creación y la expe­
riencia de facu ltades e in s titu to s  c ien tíficos europeos, p lanteando el cambio filo só fico  desde el po­
sitiv ism o, el neocritic ism o, para llegar al p ragm atism o en ciertas regiones y al idealism o en otras; 
y se p reg un ta : "¿A qué g rupo  habrán de a filia rse  las facu ltades de ciencias en la A rgen tina  y qué in ­
fluencias las gob ie rn an ?"
Luego revisa las experiencias en la A rgentina. "La Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura les  
de Buenos Aires, se destinó a fo rm a r profesores e ingenieros y para  ello contó  con un g rupo  de ita ­
lianos; hasta 1887, solo se había extendido un títu lo  de D octo r en Ciencias Físiconaturales, dos en 
Fisicom atem áticas, m ientras que llegaban a cien los títu los  de Ingenieros Civiles. La Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Natura les de Córdoba se crea com o una academ ia de ciencias con seis 
sabios alemanes, no pud iendo cu m p lir con sus objetivos. La Facultad de Ciencias Físicas, M a tem á­
ticas y A stronóm icas de La Plata, o rganizada den tro  de una Universidad nueva, que entendía ser un 
centro de estudios para  profesores y a lum nos destinado a la enseñanza y a la investigación. Los 
propósitos quedaron en el cam ino, con palabras hermosas, pues desde el m om ento  de nacer tuvo  
una organización  puram en te  profesional. N inguna  in fluenc ia  ten ia  el Observatorio hasta que en 
1909 se decidió cam b ia r el rumbo. La Facultad com prend ió  las tres ciencias abstractas de Comte: 
M atem ática, A stronom ía  y Física, con una tendencia p os itiv is ta : el centro de estudios físicos para la 
experim entación, y el centro  de estudios astronóm icos para  la observación. Dos serían los fines p r i­
m ord ia les de nuestra  Facultad: la ciencia p o r la ciencia y la ciencia para la vida. Por eso ha hecho de 
sus estudios dos núcleos bien defin idos y para le los: el núcleo p ro fes iona l y el núcleo c ientífico. Estos 
dos núcleos labrarán en el tiempo, la h is to ria  de la Instituc ión , extendiendo su in fluenc ia  educado­
ra fuera de sus muros, para  rea lizar la obra de cu ltu ra  púb lica  que se reclam a de nuestros estableci­
m ientos. La sola concepción de la ciencia p o r la ciencia no es suficiente, debe ir  acom pañada de una  
visión genérica de lo que se aspira para  la Ins tituc ión  y para  la p a tria ."
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LA FACULTAD DE INGENIERIA
“Ha creído que ha llegado el momento de iniciar una nueva corriente universitaria 
que, sin tocar el cauce de las antiguas, y  sin comprometer en lo más mínimo el porvenir de las dos universi­
dades históricas de la Nación, consultase , junto con el porvenir del país, las nuevas tendencias de la ense­
ñanza superior, las nuevas necesidades de la cultura argentina, y  los ejemplos de los mejores institutos simi­
lares de Europa y  América”.
Joaquín V. González. “Anteproyecto ”, op.cit., Yol. XIV, p. 15-16.
“Por de pronto, dos cosas contrarias son ahora ciertas: 1 °) el hombre contemporáneo 
no podrá ser ya un enciclopedista dentro del vastísimo campo de la ciencia creada; y  2  o) realizar al hombre 
joven unilateralmente sería tornarlo un ente asimétrico, inarmónico. No queda, pues, otro camino que pre­
pararlo adecuadamente para que pueda actuar en cualquier línea dentro de la pluralidad de posibilidades. 
Hay que estar dispuesto a evolucionar en el doble sentido que desarrolla un amplio y  firm e plano primario, 
formativo, y  un limitado, pero no menguado, plano de concentración, de especialización . ”
Ing. Alberto R. Cray. “Orientación de los estudios de Ingeniería.”. En Revista de la Universidad No.3. U.N.L.P.
Enero-marzo 1958. p.94 y 95.
Ingeniero Julio R. Casti- 
ñeiras, Presidente de la 
Universidad Nacional de 
La Plata, durante el perío­
do 1935-1938.
A partir de estos ú ltim os años vemos que, tan to  las d is tin tas áreas de la Facultad como las ca­
rreras, van tom ado la fisonom ía tal cual hoy la conocemos. Podríamos a firm ar que los hechos más 
s ign ifica tivos  están vincu lados a la consolidación académica de la Facultad y su creciente relación 
con el medio socioproductivo , y los cambios, a los d is tin tos  vaivenes políticos de nuestro país.
Según el ingeniero A lberto  Gray: "Lo Universidad se irgu ió  durante  los decanatos de M ag liano  y 
Castiñeiras (1936-1943), im pon iendo  una enseñanza más experim enta l sobre la verbalista  que se 
p rac tica ba ;p o la riza nd o  las activ idades en to rno  a los departam entos; organizando y fo rtifica n d o  
las especialidades, etc. La tendencia un iversa l en v igor en aque lla  época daba el acento a las espe­
cialidades, ta l como ocurría  en los grandes países industria les. Estábamos en la m ism a fase educa­
c iona l que éstos, v ivíam os hechos concom itan tes  con los fenóm enos que acontecían en todas las 
sociedades del m un d o ."
En 1940 el Consejo Académ ico crea la carrera de Ingeniero Mecánico Electricista; se pondrá en v i­
gencia en el año 1943. A p a rtir de 1949 se reestructuran los planes de estudio y las carreras, y en 
1950 se aprueba la reorganización de los Departamentos. En 1951 se im plem entan las carreras de 
cuatro  años, que luego serán derogadas en 1956.
O tro hecho s ign ifica tivo  es la creación del In s titu to  de Aeronáutica por decreto del Poder E jecuti­
vo Nacional en 1943, bajo la dependencia de la Facultad de Ciencias Fisicomatemáticas de la U n i­
versidad Nacional de La Plata y, con ello, la carrera de Ingeniería Aeronáutica.
La creación de este In s titu to  es, tal vez, el hecho de m ayor trascendencia académica durante  es­
tos años, ju n to  con la creación de la carrera de Ingeniero Químico, en el año 1952, especialidad 
que se im pulso desde el Gobierno Nacional en todo el país. En 1958, como se m encionara, se in i­
cia la construcción  del Departam ento de Hidráulica.
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En 1959 el Consejo Académ ico crea la División de Ingeniería Legal y Economía; en 1963 la U niver­
sidad crea la Facultad A rqu itectu ra , independizándola de la Facultad de Ciencias F is icom atem áti­
cas, y en 1965 se crea el Departam ento de Ingeniería Química. Los planes de estudios son ac tu a li­
zados en 1966 y tienen vigencia, salvo algunas leves m odificaciones, hasta la década del 80.
Por una resolución de la Presidencia de Universidad de 1968 se crea la Facultad de Ciencias Exac­
tas y le son transferidos los Departam entos de M atem ática y Física. A p artir de allí, la vieja Facul­
tad de Ciencias Fisicom atem áticas pasa a denom inarse Facultad de Ingeniería.
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AGRIMENSURA, UNA DE LAS CARRERAS 
MAS ANTIGUAS
E s t a  es una de las áreas más antiguas de la Universidad y tiene en su seno dos unidades de in ­
vestigación y desarrollo : la Unidad Fotogram étrica de Registros y S istem atización; y la Unidad de 
Sistemas de In form ación Geo-referenciadas.
Aunque existían los agrim ensores en las tareas específicas, comienza como profesión pública en 
1824, cuando el estado las reconoce en una resolución del mes de septiem bre de ese año, duran ­
te el gobierno de Las Heras. Se empiezan a establecer las primeras normas de mensura a partir del 
Estado, que ahora com parte con los colegios profesionales. Cuando se crea la Universidad de La 
Plata en la órbita de la Provincia, en 1897, se inaugura con el tí tu lo  de Agrimensor. Es una de las 
carreras más antiguas de la Universidad de La Plata.
Más tarde se convirtió , antes de la Segunda Guerra M undia l, en Departam ento con un gran nivel 
de equipam iento, presupuesto prop io y func iona  así hasta 1946. A p a rtir de este hecho, la a c tiv i­
dad del Departam ento se fue d iluyendo de tal form a que en la década del 50 fue absorbido adm i­
n is tra tivam ente  por el Departam ento de Construcciones y recién recupera su jerarquía con un es­
calón interm edio, com o División, en 1959.
"Desde que se convierte  en división, ju n to  con Ingeniería Legal e Ingeniería Química, com ienza a 
obtener m ayor presupuesto y a reequiparse, adqu iriendo gran ca n tidad  de ins trum en ta l, lo que 
desde 1938 no sucedía." Según el Agrim ensor Cela, "los grandes im pulsores fueron los agrim enso­
res Ogando y Tonín y el Ingeniero Negri. En su m ayoría  éramos auxiliares docentes y todos querían  
tra ba ja r acá, en este D epartam ento. En esa época la m a trícu la  de Agrim ensura  no bajaba de 80  
alum nos. Además en esa etapa se llevó a cabo un p rogram a de equ ipam ien to  a largo plazo, lo que  
p e rm itió  que a fines de la década del 60 sea el departam ento  de agrim ensura  m ejor equipado del 
país, de las ocho universidades que en ese m om ento  tenían la carrera de Agrim ensura".
"La Ingeniería en Construcciones aparece en la Universidad de Buenos Aires en 1870. Era esa época 
en la que había que leva n ta r pueblos, hacer ca tastro ; había m isiones m uy  im portan tes  y ah í apare­
cen ingenieros como Madero, Huergo, etc., que p rác ticam en te  se com ieron la h is to ria : unos p roce ­
res. Entonces, como habla poco trabajo, se los hab ilita  para hacer agrim ensura y a p a r t ir  de ese he­
cho se ins ta ló  esa deform ac ión  que es creer que el agrim ensor es a lgu ien que se quedó en el ca m i­
no yendo hacia la Ingeniería".
Desde la colonización, en los A rchivos de Indias, las instrucciones son un estudio com pleto, como 
un censo general. A partir de los descubrim ientos había que determ inar las líneas de costas, ha­
cer los censos de planeam ientos, de te rm ina r en el terreno el trazado de las ciudades, el arreglo de 
los con flic tos  linderos. Desde esas épocas, la agrim ensura estaba presente; se los llamaba p ilo to  o 
p ilo to  agrimensor.
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Facultad de Ciencias Físi­
co-Matemáticas. Altazimut 
para observaciones geodé­
sicas.
Ingeniero Félix Aguilar 
(1884-1943)
Para el A grim ensor Cela "no es del todo va lorada la con tribuc ión  de la agrim ensura en la Provincia  
de Buenos Aires. La perfección  de su desarro llo  ca tas tra l en cuan to  a su pensam iento, -n o  ya a su 
confección, el sistem a no está bien, pero la parte  geom étrica, que es la que produce el agrim ensor-, 
la re ferenciaclón a la causa ju ríd ica , el ca tastro  ju ríd ico  y la equ idad cuando se decide la va luación  
para  el impuesto, esas tres funciones se cum plie ron acabadam ente casi desde 1824, en la m edida  
de lo pos ib le ."
"En nuestro país, la base de los estudios fue siem pre el In s titu to  G eográfico M ilita r  y se fo rm aba  
gente para  poder segu ir los servicios den tro  del organism o nac iona l ca rtográ fico , que proveía de­
term inaciones grav im étrieas y servicio de la hora, actividades que se definen hoy con las nuevas 
tecnologías GPS:se corrige el re lo j sin necesidad de traslados; se averiguan m ovim ien tos de 2000  ó 
3000 m etros con 2 cm de precisión; entre  otras cosas se está m uy  p róx im o  a predecir dónde va a h a ­
ber terremotos, lo que antes era im posib le ."
Para el profesor Cela, je fe  de Departam ento de Agrim ensura, "esas funciones las cum plen ahora las 
tecnolog ías ,-donde  nosotros estamos ingresando -, con las que se recupera la visión del Homen te ­
rrito ria l, se georeferencia la parce la  de ca tastro  en un banco de datos m uy  costoso; entonces no se 
pone sólo la in fo rm ac ión  catastral, s ino  todo tipo  de datos. Es decir que tenemos el orden te rr ito r ia l 
ca ta s tra l p rop io  de la agrim ensura, m ás el m anejo te rr ito r ia l que no es p rop io  de la agrim ensura, s i­
no que en él eopartic ipan  o tras disciplinas".
4 El agrimensor Coronel 
Czets con su teodolito y 
su ayudante indígena. 
Testimonio de la presen­
cia de la agrimensura en 
el siglo pasado.
Para el actual Jefe del Departam ento de Agrim ensura, entre los grandes profesores que dejaron su 
marca en los profesionales se encuentran Félix A guila r y el ingeniero Dupeyron, que tuv ie ron  gran 
protagon ism o en los prim eros años: "Lo de A g u ila r es im presionante, un c ien tífico  de renom bre in ­
ternacional. En la década del 50, tam bién se destacaron el agrim ensor Pérez Salas, que era p ro fesor 
de Fotogram etría, el agrim ensor Cheli, Bauzá, que era un ca tedrá tico  de gran conocim ien to  y de 
una p rác tica  m uy intensiva. Pedro Vergés, p ro feso r de Topografía, - h izo la h is to ria  de la A g rlm en -
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P E D R O  V E R G E S
LA AGRIMENSURA Y 
LA FORMACION DE 
AGRIMENSORES
cien años de agrimensura argentina
UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PLATA 
F A C U L T A D  D E  C I E N C I A S  F I S I C O M A T E M A T I C A S
1967
‘‘La agrimensura y la for­
mación de agrimensores. 
Cien años de agrimensura 
en la Argentina” . Libro es­
crito por Pedro Verges en el 
año 1967.
sura y la enseñanza de las M a tem áticas  en la Facultad de Ingeniería -, era un hom bre de consu lta  
de todas las casas sobre Ins tru m en ta l para  topog ra fía , para  agrim ensura y para  ingeniería. También 
el ingeniero Faringo, que enseñaba Ferrocarriles (había sido un em pleado de los Ingleses en los Fe­
rrocarriles y lo becaron y se recibió de Ingeniero en nuestra  Universidad), fue él quien hizo el traza ­
do de los p lanos de c las ificac ión  para  el corredor Bahía Blanca - Rosario, e in te rv ino  en el trazado  
de varios fe rrocarriles del oeste de los EE.UU., d io clases en Ita lia  y co laboró  con el diseño de la p la ­
za de ca lificac ión  de M ilán".
"Quiero recordar tam bién a l ingeniero Em ilio Ringuelet, un hom bre que se fo rm ó  en La Plata, pero 
que estudió y d ic tó  conferencias en d is tin tos  lugares del m undo; además fue varias veces fu n c io n a ­
rio  de áreas de p laneam ien to  a n ive l p rov inc ia l y realizó los p lanes reguladores en varios pa rtid os  de 
la P rovincia de Buenos Aires".
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FISICOMATEMATICAS, LA BASE ACADEMICA
L o  que s ign ificó  el núcleo académico de la orig inaria  y fundacional Facultad de Fisicom atem á­
ticas y base de los conocim ientos para el desarrollo  de la Ingeniería es, paradójicam ente, uno de 
los Departam entos más jóvenes de la actual Facultad de Ingeniería de La Plata: el Departam ento 
de las materias básicas por las que deben pasar todos los estudiantes de Ingeniería antes de in i­
ciar sus estudios específicos.
Una decisión política tom ada por un in te rven to r de un gobierno m ilita r dispuso te rm ina r con la 
antigua Facultad de Ciencias Fisicomatemáticas, creando con su núcleo central el Departam ento 
de Fisicom atem áticas y la Facultad de Ciencias Exactas y, con las carreras que ahí existían, la ac­
tua l Facultad de Ingeniería.
"Por esto decisión a rb itra ria  y sin fundam en tos  académicos, un an tidem ocrá tico  decidió separar lo 
inseparable: la enseñanza d é la  Ingeniería  de la M atem ática  y de la Física", señala con énfasis el in ­
geniero Luis Lima, actual Presidente de la Universidad Nacional de La Plata y ex - Decano de In ­
geniería. Y agrega: "Hubo que recons tru ir un área de un n ive l de excelencia como pocos;se  había  
n u trid o  de m atem áticos y físicos de nuestro  país y luego había recibido el im pulso de un g rupo  b ri­
llan te  de hombres de ciencia españoles, republicanos que habían ten ido que exiliarse de la d ic ta d u ­
ra de Franco y que nuestro  país había albergado".
También genera un im pacto muy fuerte, a partir de año 1956, cuando se traslada de la U niversi­
dad Nacional de Cuyo (Mendoza) gran parte del equipo del In s titu to  de M atem áticas de esa U n i­
versidad, d irig ido  por el Dr. M iyacotla  y conform ado por los doctores: Ricabarra, María Luisa Brus- 
kli, Orlando Villam ayor, Gregorio C limosky y Jorge Bosch, en su mayoría de un gran nivel acadé­
mico. Y ya están trabajando los doctores Trejo, Fernández, Bordón y Reynaldo Chesco, que fue 
quien inv itó  a este grupo a incorporarse al Departam ento.
Ingeniero electricista Nu- 
ma Tapia, 1916. Para la actual Jefa del Departam ento, la Dra. Gladys Lezcano, esta fue una época de oro de lo que 
alguna vez fue un departam ento  y ahora son dos: "Nuestro país estaba p riv ileg iado  p o r los g ra n ­
des m atem áticos españoles que se venían para  La P lata unos y o tros a Buenos Aires. Con p os te rio ­
ridad, en 1956 se incorpora ron  dos m a tem áticos  excelentes, m uy  jóvenes, provenientes de Buenos 
Aires: los doctores M igue l Herrera, - que fa llec ió  m uy jo v e n - y Horacio Porta - este ú lt im o  está ac­
tua lm ente  en EE.UU. y con tribuyó  a l desarro llo  de S o ftw are  de m atem áticas, en ese pais -. De la  
parte  de Física no puedo o lv idarm e del Dr. Enrique Loedel, un m aestro de maestros, el Dr. Rafael 
G rinfe l y la Dra. M ocoroa, entre otros que realm ente nos m arcaban con sus clases".
"Así como se n u trió  del aporte  de hom bres de ciencia exiliados de sus países p o r cuestiones p o lí t i­
cas, como toda la Universidad, su frió  im po rtan tes  pérdidas p o r los problem as po líticos  p o r los que 
atravesó nuestro país y que tam bién p rovocó perm anentem ente  exclusiones y presiones que p e rju ­
dicaban el n ive l y  el desarro llo  académico, que solo puede darse en un m arco de libe rtad  un ivers i­
taria. Estas interrupciones, exclusiones y cesantías llegaron a su expresión más grave duran te  el ú l­
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tim o  gob ierno m ilita r, con el que la Universidad soportó  una gran represión que les costó la vida y la 
desaparic ión a docentes y alum nos, y el exilio o el s ilencio  a la g ran m ayoría".
"Durante todo el transcurso po lítico  que se in ic ia  a fines de la década del 60, hasta la recuperación  
de la democracia, pero fu ndam en ta lm en te  con "el Proceso", se produce un te rrib le  vac iam iento  ta n ­
to  en la Facultad de Ingeniería como en Exactas. Se ta rdó  m ucho en reconstru ir todas las áreas aca­
dém ica y de investigación  y, desde hace pocos años, estamos traba jando  para  desarro lla r lo que nos 
está fa ltando , que son las unidades de investigación  y desarrollo", nos señala la actual Jefa del De­
partam ento  de Fisicomatemáticas, la Dra. Gladys Lezcano.
En 1994, con la entrega de m ateria l de com putación  por parte de la Facultad de Ingeniería, en el 
Departam ento de Fisicom atem áticas se empieza a desarrollar la Unidad de Investigación en M eto ­
dologías A lte rna tivas para la Enseñanza de las Ciencias, que se encuentra coordinada por la Dra. 
Graciela Punte, cuyo ob je tivo  es m ejorar la calidad de la enseñanza en las m aterias básicas. Este 
equipo ha organizado gabinetes propios - uno de medios audiovisuales -, y está comenzando a 
traba jar con los docentes y los auxiliares en la tarea de m ejorar la enseñanza.
Otra unidad de investigación y desarrollo  es la Unidad de Aplicación de Técnicas Probabilísticas y 
Estadísticas, que d irige  el Dr. Vericat, donde se estudian temas de aplicación a diversos problemas 
de la Ingeniería. Este grupo se caracteriza por tener personas que ya realizan investigación en o tros 
ins titu tos . Para la Dra. Lezcano, "en este g rupo  como en m uchos o tros de la Universidad, la labo r es 
posible porque hay una gran entrega de los docentes e investigadores, ya que sin n ingún  tipo  de in ­
centivo  ha encarado tareas de investigación. Y este es un g ran m érito  del Dr. Vericat".
La recientem ente creada Unidad OPTIMO de Investigación y Desarrollo en el campo de la Óptica, el 
procesam iento de imágenes y la m etrología óptica, está a cargo de docentes de Física, los docto ­
res Raval, Torroba, Bolognini y el licenciado Arizala, que fueron quienes presentaron la propuesta.
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HIDRAULICA, LOS PIONEROS EN LA RELACION 
CON EL MEDIO PRODUCTIVO
E l  Departam ento de Hidráulica siempre ha estado relacionado con las grandes obras h idráulicas 
del país, habiendo contado con el im pu lso  de grandes maestros tales como Julián Romero - p ri­
mer Decano de la Facultad Eduardo Huergo, Agustín Mercau, José María Sagastume, Benigno 
Benigni y F. A. Soldano, todos ellos profesores de la Escuela Superior de Hidráulica.
El Laboratorio de Ensayos e Investigaciones del Departam ento de Hidráulica lleva el nom bre de 
"G uillerm o C. Céspedes", en honor a quien reemplazara en la Cátedra de Hidráulica General a Ju­
lián Romero y al m ism o tiem po nom brado Profesor de la materia Hidráulica Agrícola. G uillerm o C. 
Céspedes se desempeño como Decano de la Facultad de Ingeniería desde 1932 hasta 1935 cuan­
do fallece. Su obra cum bre ha sido el "M anua l de H id ráu lica "  que recorrió todas las universidades 
de América Latina.
Ingeniero Julian Romero
( 1856- 1929)
El actual Decano de la Facultad de Ingeniería y Profesor del Departam ento de Hidráulica, Ing. Ho­
racio C. Albina, explica de esta manera la evolución del área:
"Este es un departam ento  p ionero  den tro  de la Facultad;se in ic ia  con una estación experim enta l en 
el año 1911 yen  el 38, con el em puje de los herm anos Juan y José Gandolfo, se construye lo que te ­
nemos hoy en día. En p rin c ip io  fue concebido para investigación  y docencia, pero ráp idam ente  se 
vio la necesidad de que el labo ra to rio  prestara  servicios en p a rtic u la r a l Estado que estaba im p u l­
sando una gran ca n tid ad  de obras h idráu licas, las cuales, p o r lo general, requerían la ejecución de 
un m odelo físico para  a ju s ta r su func ionam ien to . A todos esos m odelos había que llevarlos a l ex­
tran jero  y esto se volvía m uy  oneroso. Son los herm anos G andolfo  los que tienen la visión de h a ­
cerlo acá; entonces este labora to rio , que era para  docencia e investigación, se transfo rm a  tam bién  
en un labo ra to rio  de servicios para terceros en 1941".
"Yesto es m uy bueno, porque H id ráu lica  es de p o r sí una carrera de un conten ido  experim enta l m uy  
grande. Siempre decim os que nos tenem os que m o ja r porque con pape l y lápiz, solam ente, es m uy  
d ifíc il com prenderla  y uno llega a calle jones sin sa lida  cuando quiere in te rp re ta r un fenóm eno fís i­
co a través de un proceso deductivo. Los p rim eros contra tos im po rtan tes  se firm an  con la Provincia  
de M endoza para  rea lizar el m odelo h id ráu lico  de la tom a de A lto  Tunuyán en 1941. Desde e n to n ­
ces este tipo  de traba jos tuvo un g ran  im pu lso ; d iría que fue este Departam ento, a través del área 
H idráu lica  Básica, el que lideró el desarro llo  de los servicios a terceros, que después se generalizó a 
otros departam entos. Y hoy nos encon tram os en una etapa de transic ión  en la que procuram os  
p ro fu n d iza r aspectos com o la investigac ión  básica y desarro lla r los postgrados".
El ingeniero Horacio A lbina recuerda a grandes docentes del Departam ento:
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"Cuando ingresé a l D epartam ento  de H idráu lica, estaba ya el ingeniero Camilo Rodríguez, hoy Pro­
fesor Em érito y que sigue estando aún y apo rtando  m uchas cosas (en los ú ltim os años este ilustre  
pro fesor ha desarrollado ju n to  a su g rupo  una tu rb ina  con un diseño m uy o rig ina l); el ingeniero M i-
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gane, que tam bién  es Profesor Em érito y que fue el m aestro de toda una generación: los ingenieros  
Dalm ati, Lopardo, De Lío, Enrique Benaglia, todos fu im os discípulos del p ro feso r M igane, quien ade­
más tuvo una gran pa rtic ipa c ió n  en todos los traba jos a terceros, ju n to  a l ingeniero Roberto Cotta, 
que fue quien tom ó la posta  del D epartam ento  cuando se re tiró  el ingeniero Gandolfo".
El aporte  de profesionales que se desempeñaban en la A dm ins ltrac ión  Pública tam bién enriqueció 
la enseñanza de la H idráulica, tales son los casos del Ing. Marín F. Langman y del Ing. Hermes Ja- 
quenod, quienes se destacaron por su labor en la Dirección de H idráulica y en la ex Agua y Ener­
gía, respectivam ente.
Recuerda el Ing. A lb ina : "Otro p ro feso r m uy reconocido es el Ing. Dante Dalm ati, - un hom bre de 
Buenos Aires, que se vino a estud ia r a La P lata -, se v incu ló  a la cátedra de Elidráuliea General y j a ­
más dejó de estar relacionado, a pesar de segu ir v iviendo en la Capital. El Ing. D a lm a ti ha apo rtado  
perm anentem ente  sus conocim ien tos y se ha b rindado como n inguno. Hace 30 años escribió un 
m anua l de H idráu lica, que en A rgen tina  lo conoce todo aquel que a lguna  vez tuvo que hacer algo  
en H id ráu lica ; el M a n u a l de D a lm a ti es una especie de B iblia  de la H idráu lica. Con la norm a lizac ión  
un ivers ita ria  fu i ju ra d o  de concursos p o r todo el país y todos hab laban del M anual, que es una obra  
- com o dice é l " m uy m odesta "-, una recop ilac ión  de elem entos dispersos, pero que generó un m a ­
n ua l de ta l u tilid a d  para  quien traba ja  en H idráulica, que realm ente todavía no ha sido superado".
Para el actual Jefe de Departam ento, el Ingeniero Roberto Am arilla , "El D epartam ento  de H id rá u li­
ca ha traba jado  estos ú ltim os  años y lo sigue haciendo en la a c tu a lid a d  en proyectos im portan tes : 
el área H idrom ecán ica  llevó a cabo el p lan  de verificación  de m áqu inas generadoras de Futaleufú, 
Paraná Medio, Salto Grande, entre otros; se d iseñaron las m áqu inas que func ionan  en este m om en­
to en el Lago del Desierto; se están te rm inado  los ensayos sobre los m odelos reducidos de las dárse­
nas de bombeo para  so luc iona r el tem a de las inundaciones en el barrio  de la Boca; el área de H id ro ­
logía m an tiene  en este m om ento  un convenio m uy  im p o rta n te  con la Secretaría de Recursos H ídri-
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eos de La Nación, para  el diseño de la Red N aciona l de Mediciones, ju n ta m e n te  con la Universidad  
del Litoral, y hay un traba jo  s im ila r para  un re levam iento en la Provincia de Buenos Aires. También 
se realizó una s ign ifica tiva  labor de estudio  de cuencas com partidas con Chile, re lacionado con los 
problem as lim ítro fes  irresueltos y la trascendencia en el tem a de id e n tif ic a r y estud iar el co m p o rta ­
m ien to  de las cuencas com partidas. También, con el área H id ráu lica  M arítim a  estamos desarro llan ­
do un traba jo  con la M un ic ip a lida d  de Pina mar, para el estudio de su Frente m arítim o".
El Departam ento de H idráulica de la Facultad de Ingeniería dispone en sus instalaciones de un ed i­
fic io  y galpones anexos con un to ta l de 8700 m2 de superfic ie cubierta, de los cuales se destinan 
a la docencia 900 m2 y 6800 m2 a las actividades del laboratorio, que incluyen investigación bá­
sica y aplicada.
En la gran sala de experiencias func ionan  dos canales vidriados inclinables, el m ayor de ellos, de 
30 m etros de largo. Este sistema de canales se com plem enta con un tercer canal de dim ensiones 
reducidas, emplazado en el A n fite a tro  del Departam ento, que se puede usar como modelo a esca­
la de los anteriores.
Las instalaciones de su sala de experiencias se com pletan con un c ircu ito  cerrado de sum in is tro  
de agua para los modelos (con bombas para una capacidad de 760 litros por segundo, una c iste r­
na de 1000 m3., las cañerías óm nibus que perm iten la a lim entación  sim ultánea de 3 modelos des­
de el tanque elevado de nivel constante a lim entado por bombeo) y el tanque vo lum étrico  de 150 
m3. para el contraste de aparatos de medida de gastos líquidos.
El banco de pruebas de tu rbom áquinas, insta lado en el Departam ento de Hidráulica, constituye  un 
e lem ento fundam enta l para el desarrollo  de industrias de alta tecnología en el campo del diseño 
y la construcción de turbom áquinas, ya que perm ite  desarrollar y op tim izar dichos diseños me­
d iante la investigación sobre modelos a escala, no sólo de tu rb inas del tipo  Francis, Kaplan, Héli­
ce, Bulbo y de tu rb inas bombas, sino tam bién para bombas de flu jo  radial, m ixto  o axial. Desde
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la instalación del banco de pruebas de m áquinas de reacción, nuestra Facultad alcanza - en nues­
tro  país y en Latinoam érica- el prim er nivel de la investigación y ve rificación  de tu rbom áqu inas h i­
dráulicas.
El Departam ento de H idráulica posee, además de los ya mencionados, instalaciones e ins trum en­
tal para ensayos de modelos fluv ia les y m arítim os, entre los que se cuenta un canal de olas de 20 
m. de long itud , equipado con un generador de olas regulares y una pileta sem icircu lar de 20 m. de 
radio que perm ite  el desplazam iento de un generador de olas para representar las d is tin tas o rien ­
taciones del v ien to ; es uno de los mayores existentes en el país. A llí se ensayaron d is tin tas  c o n fi­
guraciones para el diseño e jecutivo del Puerto de Quequén.
El labora to rio  de Ingeniería Sanitaria del Departam ento de H idráulica fue creado el prim ero de ju ­
lio de 1972 por convenio entre el M in is te rio  de Obras Públicas de la Provincia de Buenos Aires y la 
Universidad Nacional de La Plata, a través de la Facultad de Ingeniería.
Las cuestiones relativas al con tro l de la calidad del agua, así com o la contam inación , se investigan 
en un m oderno laboratorio, un salón de 150 m2. equipado con ins trum en ta l ca lificado para inves­
tigaciones sobre defluo rac ión  de aguas, e lim inación  de excesos de arsénico, flú o r y vanadio; po ta- 
b ilización del agua del Río de La Plata; filtrac ió n  d irecta de aguas superficiales, entre otras a c tiv i­
dades.
Desde mediado del año 1960, el Departam ento de H idráulica cuenta con el área H idrología, en la 
que se realizan estudios e investigaciones conducentes a un m ejor manejo y aprovecham iento  de 
los recursos hídricos superficia les y subterráneos. Posee un c ircu ito  especial para el calibrado de 
velocidades, ta lle r de contraste  de aparatos h idrom eteoro lóg icos, el cual, con el apoyo de otras 
áreas (túnel de vientos, equipos electrónicos), perm ite  satisfacer la mayoría de los requerim ientos 
de las redes de observación.
En 1994 nace uno de los ú ltim os grupos que es reconocido por la Facultad de Ingeniería dos años 
más tarde: la Unidad de Investigación y desarrollo  en Gestión Am biental. La UID Gestión A m bien­
tal se genera por in ic ia tiva  del c laustro  de profesores y a lum nos del Departam ento de Hidráulica 
que ven en esta tem ática una real demanda educativa y de generación de conocim iento .
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CONSTRUCCIONES Y LOS MAESTROS DE LA 
VIALIDAD Y LAS OBRAS CIVILES EN ARGENTINA
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P o r  in ic ia tiva  del ingeniero José L. B imbi y bajo su dirección, se comienza a insta lar en 1917 el 
gabinete de ensayo de materiales y, con posterioridad, en 1938 se inaugura la am pliación del La­
bora to rio  de Ensayos de Materiales. Este acto se realiza el día 4 de noviem bre de 1938, con la pre­
sencia del Presidente de la Universidad, Dr. Juan Carlos Rébora y del Decano de la Facultad, Dr. H i­
lario Magliano.
El Laboratorio cuenta, por aquellos tiem pos - el año 1940-, con una gran sala de trabajos p rác ti­
cos y de preparación de horm igones y roca; una sala de máquinas e instrum enta l para investiga ­
dores, y de la sección quím ica y de estudios de suelos y betunes; además, locales para el personal 
docente, docente auxilia r y de investigación. Con las m áquinas y e lem entos del labora torio  se rea­
lizan los ensayos fundam enta les re la tivos a rocas, tra tam ien tos  térm icos y tecnológ icos de m eta­
les, estudios de cementos, horm igones, maderas, betunes y suelos. Mención especial merecen las 
secciones de M etalografía  y Fotoelasticidad, creadas en 1938.
Personal docente y docentes auxiliares del Departam ento de Mecánica y Construcciones, del que 
dependía el Laboratorio de Ensayo de Materiales, realizan los trabajos especiales y de investiga­
ción que se llevan a cabo. En 1947 el ingeniero A rtu ro  M. Guzmán, Profesor de Elasticidad y Plas­
tic idad, efectúa una im portan te  con tribuc ión  con la incorporación de nuevos equipos especial­
m ente vincu lados con ensayos de fa tiga  del material, dureza, y otros.
Entre los profesores más recordados en el Departam ento se encuentran los ingenieros, Julio R. 
Castiñeiras, Nicolás Besio Moreno, Simón Delpech, Enrique Humet, A rtu ro  M. Guzmán, Eduardo 
A. A rnabold i, A. R. Spam pinato, Hum berto  Meoli, José Negri, Sergio Karakachoff, José L. Bimbi, 
Gerado Ventura, A do lfo  Grisi, Enrique V illarreal, Juan F. García Balado, G uillerm o R abuffe tti, Juan 
Carlos Delorenzo, A rtu ro  J. Bignoli, José F. Colina, A lberto  C. Fava, Conrado E. Bauer, Oreste M o- 
retto, César J. Luisoni, S ilvano Trevisán, Bolognessi, Corvalán, M onta lvo, De Lúea, entre otros.
Este Departam ento de Construcciones interviene en tres carreras de la Facultad: Ingeniería en 
Construcciones, Ingeniería en Vías de Com unicación e Ingeniería Civil, para las que cuenta con una 
organización de 29 cátedras para la enseñanza de grado.
Ha desarrollado tam bién una in fraestructu ra  de apoyo a la docencia de grado y de postgrado y 
la investigación, con una bib lio teca con más de 3000 volúm enes y una hemeroteca; por otra par­
te, las prácticas se realizan en los labora torios de ensayo de materiales para horm igones armados, 
mecánica de suelos y ensayos de mezclas asfá lticas para pavimentos, que dispone el Departam en­
to.
Como apoyo para de la actividad de docencia e investigación en su v incu lación con el medio, el 
Departam ento dispone de dos labora torios con capacidad para abordar trabajos de investigación 
y desarrollo, y una Unidad de Investigación: el Laboratorio de Estudio de Materiales y Estructuras
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para la Ingeniería Civil (LEMEIC), el Laboratorio de Mecánica de Suelos, el Laboratorio de Pavimen­
tos e Ingeniería Vial (LaPIV).
El LEMEIC ha realizado diversos trabajos, entre los que se destacan el estudio de aceros y ho rm i­
gones utilizados en la construcción  del Teatro A rgen tino  de la ciudad de La Plata; el estudio de de­
fic iencias en la estructura  del muelle de Villa Gessell; el estudio de la estructura existente del ed i­
fic io  para la Dirección de Rentas de la Provincia de Buenos Aires en la Capital Federal; el estudio 
reológico - resistente de horm igón com pactado a rod illo  para las presas de Uruguai y Cuesta Blan­
ca y horm igón convencional, cem entos para Encarnación y Posadas; el contro l de calidad de h o r­
m igón, cementos y agregados a la obra: Planta de Propileno Petroken Ensenada (donde se v e r if i­
caron 16.000 m3 de horm igón, además de una gran cantidad de ensayos y verificaciones de es­
truc tu ras  de horm igón existentes en diversas obras y edificios).
El Laboratorio de Suelos ha in te rven ido  en diversos trabajos; se destacan, entre otros, los s igu ien­
tes: m on ito reo  de los niveles de agua libre y de h idrocarburos en la red piezomètrica con extrac­
ción de muestras para determ inar el grado de contam inación  en la refinería YPF de Ensenada; la 
evaluación Técnica sobre la aceptabilidad de resultados de los ensayos de carga sobre m ic rop ilo ­
tes con barras ISCHEBECK, Brandsen, para Techint S.A.; estudios de suelo en el "Plan m il cuadras 
en La Plata", M un ic ipa lidad de La Plata; estudios de suelos y agresividad en la línea de A lta Ten­
sión Saladillo-A lvear-Laguna AIsina-Casbas-Baradero-SanPedro; determ inación de las caracterís­
ticas físicas, mecánicas y de deform ación de los suelos, para establecer causas y efectos de asen­
tam ien tos producidos en Com plejo Habitacional Barrio UOM de Ensenada para el In s titu to  Provin­
cial de la Vivienda.
La Unidad de Investigación y Desarrollo Laboratorio de Pavimentos e Ingeniería Vial, ha e fectua­
do asesoram iento técnico, ensayos de labora torio  y contro les de obra para varias empresas a los 
efectos de estudiar mezclas drenantes, reciclados en frío  de mezclas asfá lticas con emulsiones b i-
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tum inosas, estabilización de suelos con ad itivos sulfonados, destacándose la asistencia técnica a 
la Inspección de Obras de la M un ic ipa lidad de La Plata, para el contro l, ejecución, estudio y ensa­
yo de materiales, pliegos de especificaciones para rehabilitaciones de pavim entos de horm igón a l­
tam ente  fisurados, con mezclas asfá lticas; m od ificados en aproxim adam ente 900 cuadras, bacheo 
y o tras tareas de m an ten im ien to  vial y parquización. Asim ism o se presta asesoram iento a las M u­
nicipalidades de M iramar, M un ic ip io  de La Costa, las Flores, Ushuaia y Olavarría.
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AERONAUTICA, LOS ASESORES DE LA INDUSTRIA
U na publicación realizada por el Institu to  de Aeronáutica en el año 1945 comienza con la si­
guiente frase: "Es ju s to  destacar que la creación y las bases del In s titu to  de A eronáu tica  se deben a 
la visión y empeño del ingeniero Ju lio  R. Castiñeiras, destacado hom bre de ciencia cuya p rem atu ra  
desaparición, el 30  de ju n io  de 1944, s ign ificó  una pérd ida lam entab le  para  la ingeniería argentina".
El ingeniero Castañeiras, por entonces Decano de la Facultad, realizó gestiones y logró que la Cá­
mara de D iputados de La Nación aprobara e incluyera en el presupuesto general de La Nación, pa­
ra el año 1942, un proyecto de Ley creando la Escuela Superior de Aeronáutica bajo la dependen­
cia de la Universidad Nacional de La Plata.
Durante ese m ismo año el Decano som etió  a consideración del Consejo Académico de la Facultad 
y logró la aprobación de dos proyectos de Ordenanza, uno creando el In s titu to  de Aeronáutica y 
o tro  aprobando el plan de estudios de la carrera de Ingeniero Aeronáutico. En ju n io  de 1943 se 
designó su personal y, casi inm edia tam ente , se in ic iaron las clases de una carrera que despertó un 
gran entusiasm o en los estudiantes.
La d irección del In s titu to  durante  su prim era etapa estuvo a cargo del ingeniero Clodoveo Pasqua- 
lini, que tuvo  una larga y b rillan te  actuación técnica y docente en la especialidad. Había sido an­
te rio rm en te  Encargado de las Estaciones Experimentales de Aerodinám ica y Estudio de Proyectos 
de Construcciones Aerodinám icas en la Real Escuela de Ingeniería de Turín, Profesor de A erod iná­
mica en la Real Escuela de Ingeniería de Génova y Consejero Técnico de la Fábrica M ilita r de A v io ­
nes de Córdoba.
Las funciones y obje tivos defin idos por el Consejo Académico desde su fundación  fue ron : "co n tri­
bu ir a la so lución de los prob lem as generales sobre la cuestión aeronáutica, asesorar a la industria  
aeronáu tica  nac iona l en el estudio de proyectos de aviones encargados p o r empresas privadas; en 
la realización de ensayos estáticos y d inám icos de estructuras ya constru idas en labora to rio , en la 
realización en labo ra to rio  de ensayos de p lan tas  m otoras, p ro to tip o  de m otores y recepción de nue ­
vos y reparados; tara je  y co n tro l de ins trum en tos aerodinám icos y m eteorológicos. Para ello se con ­
ta rá  con el Túnel aerodinám ico, ins trum en tos  especiales, labo ra to rio  de instrum entos m e teo ro lóg i­
cos y, además, s i el Estado lo considera o po rtuno  y le encom ienda esa función, el In s titu to  se podrá  
hacer cargo de la expedición del ce rtificado  de navegab ilidad  de m áqu inas áreas. Para este traba jo  
se propone los servicios de varios D epartam entos de la Facultad ."
Para el Ingeniero Marcos Actis, Jefe del Departam ento, "la h is to ria  y el desarrollo  del D epartam en­
to  es un poco com o la h is to ria  de nuestro  país con todas sus a ltas y sus bajas. Este im pu lso  que se 
generó desde la creación del Ins titu to , a p rinc ip ios  de la década del 40, se vio fo rta lec ido  p o r el a u ­
ge de la aeronáu tica  duran te  el p rim e r gob ierno del Presidente Perón y el pape l preponderante  que  
había ten ido en la Segunda Guerra. D urante  esa etapa había m uchos ingenieros alem anes traba ­
ja n d o  en el desarrollo  aeronáutico, pero después se fue frenando hasta el p u n to  que hoy, en nues-
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tro  país, no tenem os ind u stria  aeronáu tica  nacional. Es decir el p rog ram a seguram ente tenía cosas 
buenas y malas, com o en todos los gobiernos; pero agu í sucedía gue cam biaba el gob ierno y lo he­
cho po r el anterior, m alo  o bueno, se sacaba. Este fue un p royecto  m uy  ambicioso, ocupaba tres 
m anzanas y se canceló todo. En la década del 50 nuestro  país había desarro llado un avión a reac­
ción; im ag inem os después de cuarenta  años de desarro llo  dónde estaríamos. Pero a pesar de estos 
vaivenes, el D epartam ento  s igu ió  trabaj'ando y colaboró, p o r ejemplo, para  so luc iona r los prob lem as  
estructura les del desarro llo  del Pucará, en la década del 60, y en perm anente  in te racc ión  con la 
Fuerza Aérea y la Industria  aero ná u tica ."
Los profesionales de la Facultad, por una m uy sólida fo rm ación  reconocida en la industria , siguen 
ten iendo una im po rtan te  perspectiva laboral. En el área de aeronáutica el traba jo  se restringe al 
m an ten im ien to  y/ o a operaciones de una línea aérea que en este m om ento  está en expansión. "A 
pesar de que hemos pasado una etapa de restricciones, estamos conform es con el n ive l de nuestros  
egresados", señala el ingeniero Marcos Actis y agrega que "a lum nos que en la a c tu a lid a d  se en­
cuentran  realizando un m aster en Estados Unidos com entan que lo estudiado durante  su carrera  
acá en La Plata, es lo que están cursando a llá  en el posgrado, y que con respecto a l so ftw a re  esta­
m os en el m ism o n ive l; p o r eso nuestros profesiona les son bastante  buscados. "
Con relación a los profesores más im portan tes  de la carrera, el ingeniero Actis destacó al "ingenie­
ro Ventura, que fue el p rim e r egresado del Departam ento, y o tro  gue consideram os casi un "procer" 
de nuestro  D epartam ento  es el ingeniero Pablo Ringegnl, quien es pa rte  m uy  im p o rta n te  de la h is ­
to ria  del D epartam ento  de A eronáu tica ."
En el marco de las actividades del Departam ento y de su m isión específica de educar, fo r ­
mar, crear y trans fe rir conocim ien tos a la sociedad, cuenta para el desarrollo  de las actividades con 
varios grupos de trabajos o Unidades de Investigación y Desarrollo: el GEMA, Grupo de Ensayos 
Aplicados; el GIAI, Grupo de Ingeniería Aplicada a la Industria ; el GTA, Grupo de Trabajo Aeródro ­
mos; y el LACLYFA, Laboratorio de Capa Límite y Fluidodinàm ica Am biental.
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ELECTROTECNIA, LOS PRECURSORES DE LA 
INVESTIGACION TECNOLOGICA
E l  Departam ento de Electrotecnia cubre las especialidades de Electricidad y Electrónica. En él se 
hallan diversos centros, institu tos, laboratorios, y unidades de investigación y desarrollo.
Para el Jefe del Departam ento, el ingeniero A rm ando Diez “..si bien lo que hoy es nuestro  D eparta ­
m ento  empezó a desarrollarse a los pocos años de creada la Facultad, el gran im pulso de v incu la ­
ción con el medio y los servicios a terceros comenzó a l in ic io  de la década del 60, y hoy, la g ran p a r­
te de los grupos que con fo rm an  el D epartam ento  tienen una sosten ida vincu lación  con el medio  
productivo".
"E lectrotecnia abarca las carreras de Ingeniería  E lectrónica,- a n tiguam ente  se d ictaba en su luga r  
Telecomunicaciones-, e Ingeniería E lectricista. Cuando llegué a la Facultad como alum no, hace ya 
41 años, empezaban a aparecer las m ayores dedicaciones con el ob je tivo  de desarro lla r m ás la in ­
vestigación y lograr, además, mayores contribuc iones a l m edio p roductivo", explica el Ingeniero  
Diez, quien agrega: "Cuando empecé, recién se in ic iaba la carrera de Telecomunicaciones, im pu lsa ­
da p o r el desarrollo  de los sa té lites y la televisión, y no habla docentes para  todas las cátedras. H u­
bo m aterias que se debieron postergar, pero como con tra p a rtid a  teníamos, p o r ser pocos, una m uy  
estrecha y buena re lación con los docentes. Tal vez me olvide de alguien, pero quisiera m enc iona r a 
los profesores como los Ingenieros Barcala, Me Laughlin y Poli, y también, p o r referencia, en la p a r­
te eléctrica, a los ingenieros Maree lie, B ianchi, Sapalorto, Gray y M arte lli, entre los más destacados".
Las actividades que desarrolla el Laboratorio de C ircuitos Impresos son: diseño de c ircu itos im pre­
sos; fabricación de c ircu itos impresos, simple y doble faz, y en d is tin tos  materiales base; asesora- 
m iento sobre diseño de c ircu itos impresos. El labora torio  provee de plaquetas a todos los demás 
centros y laboratorios del Departam ento, como tam bién a diversos laboratorios dependientes de 
la Universidad Nacional de La Plata,y asiste a los proyectos finales de los a lum nos para el armado 
de plaquetas d idácticas y en sus traba jos a terceros.
Desde 1970 el Centro de Técnicas A nalóg ico  - Digitales (CeTAD) ha dedicado su actividad a temas 
v incu lados a la tecnología aplicada en áreas de electrónica analógica y d ig ita l y a la in fo rm á tica  
en Hardware y Software. El Centro ha sido in ic iador de estudios y aplicaciones que an te rio rm en ­
te no se habían realizado en el país com o por ejem plo: M icroprocesadores en aplicaciones espe­
cíficas para adquisic ión de datos, instrum en tac ión  y con tro l; m icroprogram ación y desarrollo  de 
procesadores de uso especializado; com unicaciones de datos d ig ita les vía radio; estudio y desa­
rro llo  de ayuda de cóm putos para diseño de c ircu itos impresos y c ircu itos integrados.
En la actualidad el CeTAD está v incu lado al CONICET, y actúa como "Programa de Investigación en 
Técnicas D ig ita les" dentro  de un s istem a de in s titu to s  y program as de d icho consejo. Las a c tiv id a ­
des están o rientadas a las s igu ientes áreas: a rqu itec tu ra  de com putadores y sistem a de cóm putos  
para le lo ; concepción de m icroc ircu itos ; tra ta m ie n to  de señales y com unicaciones d ig ita les . "
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Las II Jornadas de Inge­
niería eléctrica. Año 
1965. Acto de apertura.
Momentos del desarrollo 
de las Jornadas.
El Laboratorio de Electrónica Industria l, Contro l e Instrum entación  (LEICI) trabaja en la aplicación 
de las ciencias eléctrica y e lectrónica a la investigación de problemas de contro l, tra ta m ie n to  de 
señales y conversión de energía eléctrica, y ha concretado resultados de investigación desarro llan­
do p ro to tipos del sistema de m edición, adquisic ión de datos y contro l. Desde sus comienzos en la 
investigación, el LEICI ha m antenidas varias líneas de trabajo a las que les ha dado prioridad, co­
mo la electrónica industria l, sistema de contro l e ins trum entac ión . Las tareas más im portan tes 
pueden dividirse entre: sistema de con tro l e lectrónico de potencia, tra tam ien to  de la señal en sis­
temas de contro l, sistema de m ic ropun to  y procesam iento estadístico de señales.
Los objetivos más im portan tes del In s titu to  de Investigación Tecnológica para Redes y Equipos 
Electrónicos (IITREE) son: realizar estudios e investigaciones tendientes a desarrollar técnicas de 
ensayos y mediciones, y herram ientas de cálculo destinadas a m ejorar tecnologías utilizados en 
proyecto, construcción y contro l de calidad y equ ipam iento  e instalaciones de sistemas eléctricos 
de potencia; e fectuar servicios especiales, asesorar y asistir técn icam ente a las industrias y em pre­
sas de servicios eléctricos, fac ilitando  medios de experim entación y prueba, elem entos de cálculo, 
entre otros. Asim ismo, se dedica a la fo rm ac ión  de recursos hum anos en área electroenergética, 
m ediante cursos, seminarios, destinados a profesionales en actividad. Participa en la docencia de 
grado, postgrado y form a in ternam ente  a especialistas.
Los Laboratorios E lectrotécnicos - Sistema Integrado de Estudios, Certificaciones e Investigaciones 
Tecnológicas (LEDE-SIECIT) nacen en 1994 en el Departam ento de Electrotecnia, realizando una ac­
tuación  destacada en el medio local con la firm a de im portan tes convenios con el Ente Provincial 
Regulador Energético (EPRE).
^Sula 1 de máquinas eléc­
tricas. Año 1926, Facul­
tad de Ciencias Físico- 
Matemáticas.
61
MECANICA Y METALURGIA, ESCUELAS DE 
COMPROMISO NACIONAL
Ingeniero Gregorio Ku- 
minsky.
L a s  actividades que desarrollan los labora torios del Departam ento de Mecánica tienen sus in i­
cios desde que com ienzan las propias carreras de Ingeniería Mecánica e Ingeniería M etalúrgica, 
com binando las actividades de docencia con la investigación, el desarrollo tecnológ ico  y los ser­
vicios a terceros.
El ingeniero Raúl Tizio, Jefe del Departam ento de Mecánica, expresaba en relación a los obje tivos 
en la fo rm ación  de los a lum nos que "...los conductores de gestión de a lto  n ive l en la industria  y los 
servicios necesitan de profesiona les jóvenes con a lto  grado de capacitac ión  en conocim ien to  bási­
cos de ca rácte r c ien tífico  - técnico, con buen p o tenc ia l de a rticu lac ión  tecnológ ica y ap licación  
p rác tica  para la so lución  de los prob lem as de aum ento  de producción, m ejo ram ien to  de la p res ta ­
ción y m in im izac ión  de costos. En el D epartam ento  somos conscientes de estas exigencias y p rocu ­
ramos perfecc iona r d ia riam en te  los servicios de enseñanza de grado y postgrado de las carreras. 
Los Ingenieros M ecánicos y M etalúrg icos, deben estar aptos para integrarse, entender y operar en 
la gestión, en decisiones de gerenciam iento. Los ingenieros deben ser conductores capaces de h a ­
cerse cargo de los prob lem as y reso lverlos."
"Esta es la m isión de la Universidad y esta ha sido una herencia constan te  gue se viene tra nsm itien ­
do a través de los grandes m aestros que han trans itado  el D epartam ento  de Mecánica, cuyo re­
nom bre ha quedado incorporado en la designación de las aulas y laboratorios".
Las primeras actividades de este Laboratorio de M aquinas Térmicas "Angel de Estrada", que lleva 
el nom bre de quien fuera por m ucho años Profesor de Termodinám ica de esta Facultad, ingenie­
ro A lejandro de Estrada, datan de la década del 30, en lo que era el antiguo  Laboratorio de M o to ­
res, de la Facultad de Ciencias Fisicomatemáticas.
El crecim iento  de este Laboratorio está unido - por la necesidad de nuestro país de lograr un de­
sarro llo  más com pleto en materia de com bustib les- con el com ienzo de la Segunda Guerra M un ­
dial y la crisis del sum in is tro  de m otona ftas  y lubricantes. Esta situación dio lugar a sucesivos con­
venios anuales entre YPF y la Universidad Nacional de La Plata, por los cuales la prim era realizó 
im portan tes aportes económ icos para llevar a cabo en la Facultad estudios experim entales de 
com bustib les y lubricantes con el ob je to  de obtener soluciones a lternativas y ahorros en el uso de 
com bustib les para el transporte  en el país.
Se puso en práctica durante  cinco años un ordenado plan de equipam iento  con instrum enta l y 
equipos com prados especialmente en EE.UU. y, en esas condiciones, el Laboratorio llegó a un n i­
vel tecnológ ico  de los mejores del m undo y con perm anente in tercam bio entre investigadores a r­
gentinos y de Estados Unidos de Norteamérica.
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Este proceso y la o rientac ión  que tom aba el Laboratorio hacia los temas re lativos a los m otores 
térm icos, según el ingeniero Cavatorta, dieron lugar "o que los as igna tu ras correspondientes o In ­
geniería  M ecánica adqu irie ran  d icha o rien tac ión ; p o r entonces se hablaba de la escuela de m o to ­
res". Además señala que "entre las activ idades m encionadas la que más co n tin u id a d  ha tenido, in ­
cluso hasta la fecha, es la de term inación  de núm ero de octano  de n a fta s  para  destilerías privadas, 
para  el A u to m ó v il Club Argentino , para  las empresas au tom o trices  y para  entes fiscalizadores de 
com petencias autom ovilís ticas. En el año 1970 com ienza una nueva etapa con la inaugurac ión  del 
nuevo edific io  y se fue constituyendo  un nuevo y joven  g rupo  de investigadores, que realizaron tra ­
bajos re la tivos a la con tam inac ión  a m b ien ta l a p a r t ir  de ¡a em isión de gases de escape de los vehí­
culos, en co laboración  con el M in is te rio  de Obras y Servicios Públicos de la Provincia. Pero su c o n ti­
n u idad  se vio lim ita d a  p o r cuestiones políticas".
A mediados de la década del 80, se establecen convenios con la Dirección de Energía de la P rovin­
cia de Buenos Aires, con la Secretaría de Energía de La Nación y con Gas del Estado. Se comienzan 
traba jos re lativos al uso racional de la energía, a la generación de gas pobre a pa rtir de la com bus­
tión  de madera en gasógenos y al uso de gas natura l com prim ido  en m otores nafte ros y diesel.
P ágina anterior. Día de 
puesta en marcha de la tur­
bina Rover 15/60. Parados: 
Ing. Rogelio Rodríguez, Ing. 
Horacio De Bonis, Raúl 
Tizio, Ing. Ricardo Ortiz, 
Mecánico Héctor González, 
Ing. Carlos Fazzini, Ing. José 
Lombardi, Ing. Pedro Alti- 
mier. Agachados: Ing. Roth, 
Ing. Samuel Yudovich, Jefe 
de Dpto. Carlos Carreras.
Las áreas de investigación y desarrollo  más im portan tes  son:
Área de Ensayos, en la que se realiza la determ inación  de octanos en m otona ftas ; Ensayos de d is­
positivos economizadores, e lim inadores de contam inan tes en bancos de pruebas; y Ensayos de 
m otores en banco y ensayos sim ilares u tilizando  com bustib les no trad ic iona les (Gas Pobre, biogas, 
etc.).
Área CAD, en la que se realizan servicios a terceros en el campo del diseño de servicios a terceros 
asistido por com putadora.
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Vista General de una de las 
salas de motores de com­
bustión interna.
Área Cogeneraeión, en la que se desarrollan servicios de asesoram iento sobre fac tib ilidad  de ¡m- 
p lem entar la cogeneraeión a partir del re levam iento representativo de los d iferentes procesos in ­
dustria les y los consum os energéticos existentes.
Área Gas Natural, desarrolla servicios de asesoramiento en transporte y distribución de gas natu­
ral, cálculo y diseño de gasoductos, plantas de regulación de presión, medición y distribución do­
miciliaria.
Área de uso racional de la energía, desarrolla servicios de uso racional de la energía en el trans­
porte, en el agro y en la industria .
Área de m anten im ien to , servicio de asesoram iento sobre organización del m an ten im ien to  de 
plantas industria les, m an ten im ien to  preventivo y técnica moderna de aplicación actual como el 
T.P.M.
Área de Proyectos Mecánicos, brinda servicios de proyectos de m áquinas especiales de uso indus­
tria l o dom éstico; servicio de proyecto de instalaciones industria les; servicio de proyectos para la 
actualización de m áquinas e instalaciones industria les existentes.
El labora torio  de Investigaciones de M eta lurg ia  Física (LIMF) "Ingeniero Gregorio Cusminsky" rea­
liza trabajos de investigación y desarrollo, fo rm ación  de recursos hum anos y trabajos de apoyo y 
asesoram ientos a terceros.
En este Laboratorio es donde func ionan  la m ayor parte de las materias de la carrera de Ingeniería 
M etalúrg ica. Es la Universidad de La Plata, a través de esta Facultad, la primera que extiende un 
títu lo  de Ingeniero M etalúrg ico, en el año 1958.
"La Ingeniería M eta lú rg ica  es una especia lidad reciente gue surge entre 1950 y 1960 en el m undo", 
señala el Ingeniero Ju lio  Cuyas, guien agrega gue "este desarrollo  es a causa de las exigencias a las 
gue se som ete a los m ateria les en los em predim ientos ingenieriles, tales como aeronaves, torres de 
extracción de petró leo  en el mar, centra les nucleares, etc."
El Ingeniero Cuyás advierte que "...el desarro llo  de la Carrera ha estado m uy vincu lado a l Labora to ­
rio, en el cual se hace docencia de g rado  y de postgrado, investigaciones, desarrollos y trabajos p a ­
ra terceros".
Los trabajos en investigación y desarrollo  han sido en materias como soldadura y com pactado de 
polvos por explosivos, soldaduras de aceros inoxidables, conform ado plástico de metales, tra ta ­
m iento de baño líquido en aleaciones de a lum in io , etc.; y los trabajos a terceros, entre o tros en es­
pecial de conform ado, análisis de fa lla , asesoram iento en soldadura y caracterización de m ateria ­
les. Para realizar estos trabajos el labo ra to rio  tiene diversos equipos como lam inadora de labora­
to rio  instrum entada que perm ite  s im u lar procesos industria les, equipos para estudios m eta lográ - 
ficos, equipos para ensayos mecánicos y equipos de rayos X para estudios de d ifracción.
Con relación al nivel de los egresados, el ingeniero Cuyás señala que han ten ido  gran p ro tagon is­
mo en empresas de m ucho prestig io  en el país, como el Grupo Techint (Propulsora Siderúrgica, Si­
derca, etc.), ALUAR (A lum in io  A rgen tino  S.A.), SOMISA (Actual Siderar), KICSA (Actual ALUAR d iv i­
sión elaborados), YPF, Astille ros Río Santiago y Comisión Nacional de Energía A tóm ica . Y a modo 
de ejem plo expresa que el desarrollo  de la m eta lu rg ia  de los e lem entos com bustib les en Centra­
les Nucleares, estuvo cargo de Ingenieros M eta lú rg icos de la UNLP, en la CNEA".
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Las Áreas de Investigación, Desarrollo y Servicios del Laboratorio son:
Área Deform ación Plástica, que desarrolla: estudios y asesoram iento a procesos de deform ación de 
metales; ensayos de conform idad  de chapas m etálicas; estudios de anlsotropía en chapas m edian­
te d ifracc ión  de rayos X; s im ulación de procesos de lam inación en caliente y en frío, con y sin t i ­
ro.
Área de Tratam ientos Térmicos y Termomecánicos, que desarrolla: estudios de asesoram iento té r­
m icos de metales ferrosos y no ferrosos; especificación de procedim ientos y ejecución de tra ta ­
m ientos té rm icos y Ensayo Jominy.
Área de Soldadura, desarrolla : estudios y asesoram ientos en soldaduras, soldaduras por explosivos, 
procedim ientos y aplicaciones; asesoram iento sobre tra tam ien tos  superficia les y térm icos, pre y 
post soldadura y ensayos de verificación.
Área de Análisis Químicos, m icroestructuras y ensayos mecánicos: análisis m icroestructura les por 
m icroscopía óptica o e lectrónica y ensayos de tracción, dureza, im pacto, etc.
Área de Fabricación de Piezas Moldeadas: estudio  y asesoram iento para la fabricación de piezas 
moldeadas; tra ta m ie n to  té rm ico  de piezas moldeadas de metales y aleaciones ferrosas y no fe rro ­
sas; asesoram iento en móldeos; asistencia técnica para o p tim izar procesos industria les y asesora­
m ientos para el tra ta m ie n to  del metal líquido.
Área de Calidad de Producción: obtención de normas y especificaciones internacionales; asesora­
m ien to  para la aplicación e in te rp re tac ión  de normas y asistencia para la redacción de las especi­
ficaciones.
El Departam ento de Mecánica tam bién cuenta con el Grupo de A u tom atizac ión  (GrupAut) que ha 
in tervenido en el Proyecto Ins tituc iona l de Robótica. Este fue un em prend im iento  encarado y sos­
ten ido  fundam en ta lm en te  por la Facultad de Ingeniería, con el apoyo de la CIC (Comisión de In ­
vestigaciones Científicas) y las empresas EICA (Berisso), SIAP y Propulsora Siderúrgica.
El ob je tivo  del program a fue desarro llar productos con capacidad industria l en el área de au tom a­
tización. Las tareas se o rien taron  hacia el desarrollo  de d is tin tos  m anipuladores, estando ac tua l­
m ente operativo  el prim er p ro to tip o  de un m an ipu lador industria l de revolución. Este m an ipu la ­
dor, de cinco grados de libertad y articu laciones de revolución, ha sido desarrollado para la ejecu­
ción de tareas repetitivas.
El Grupo de A u tom atizac ión  (GRUPAUT) del Departam ento de Mecánica se encuentra ac tua lm en­
te abocado a la realización de Sem inarios de Discusión, Ensayos y Revisión del fu n c ionam ien to  de 
Sistemas de Contro l y sus equipos asociados en la autom atizac ión . Dichos sem inarios se desarro­
llan en el marco del Acuerdo entre el Departam ento de Lubricantes de YPF La Plata y la Facultad 
de Ingeniería.
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INGENIERIA QUIMICA Y EL DESARROLLO 
DE LA INGENIERIA DE PROCESOS
E n  1953 se crea la carrera de Ingeniería Química de la Facultad de Fisicomatemáticas, por una 
resolución del Consejo de Rectores que estableció carreras de Ingeniería por especialidades, con la 
misma curricula  de m aterias para todas las Universidades.
La carrera se empezó a cursar en la m ayor parte de las especialidades en la entonces denom ina­
da Facultad de Química y Farmacia, donde el Dr. Jorge Ronco era el je fe  del Departam ento de Tec­
nología Química y le im p rim ió  a la carrera un perfil m oderno con una base científica de avanza­
da para la época. En el año 1958 se crean las primeras materias específicas para Ingeniería Quí­
mica den tro  de la Facultad, y en 1958 se entregan los títu lo s  a los prim eros egresados.
Ingeniero Miguel De 
Santiago. Jefe Dpto. de 
Química.
En el año 1960 se creó la d ivisión de Ingeniería Química; su prim er je fe  fue el profesor de Mecá­
nica Aplicada, ingeniero A filio  Zanetta López, quien al poco tiem po enferm ó. Entonces el Consejo 
Académ ico nom bró a su asistente, el ingeniero M iguel De Santiago, como su reem plazante; cuan­
do el área, en 1965, pasó a ser Departam ento, fue designado por concurso su Jefe. El área tuvo  un 
rápido desenvolvim iento, incorporó  nuevas materias y comenzó a desarrollar trabajos de investi­
gación con los que fue fo rm ando  su personal, ya que no existían profesionales de la especialidad.
Se fo rm ó  un grupo de investigadores en Ingeniería de Procesos que abordó investigaciones p io ­
neras en la A rgen tina - y s im u ltáneam ente  con los países más avanzados- en aplicación de com ­
putadoras al contro l en líneas de procesos, s im ulación y optim izac ión  de procesos, diseño y con ­
tro l de reactores quím icos.
Esta trayectoria  le valió al Departam ento el apoyo de la UNESCO, el BID y la OEA, de los que reci­
bió su equ ipam iento  y, además, la visita de profesores extranjeros del más elevado nivel in te rna ­
cional. Con el pa troc in io  de la OEA (Organización de los Estados Americanos) se organizó entre 
1970 y 1974 un curso de postgrado en Ingeniería Química.
El ingeniero De Santiago, quien fue de los prim eros egresados y el prim er Jefe del Departam ento 
de Química expresa que "...en esos tiem pos, 1960, ero uno d ivis ión m uy  pequeñ ito ;pe ro  en ese m o ­
m ento  el presidente Frondizi hobío p roduc ido  un gran desarrollo  de la industria  quím ica y nuestro  
ingenieros tenían una aceptación en el m ercado m uy rá p id a ..."
"Nuestra carrera se apa rta  de la trad ic ión  de las prim eras carreras como la de Santa Fe, v incu lada a 
lo que hoy llam am os agro industria , esa era su base; la nuestra  se basó en investigación debido a la 
trad ic ión  heredada de la gente  de Quím ica Indus tria l de la Facultad de Química y Farmacia, hoy  
Exactas, que fue la base durante  la p rim era  pa rte  de la carrera. Yo me recibí y nunca había visto un  
quím ico  industria l. Pero nuestra carrera se inc linó  hacia una proyección m oderna de la Ingeniería  
Química, más o rien tada  hacia  procesos y con m ucha re lación con la industria  que estaba a nuestro  
alrededor, como las re finerías de YPF".
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Según De Santiago, entre los docentes más im portan tes  recuerda al Dr. Jorge Ronco: "Fue un en­
tus iasta , él renovó la quím ica  in d u s tr ia l y le d io  una base c ien tífica ; desarro lló  la Ciencia de la Inge­
niería  Quím ica en la A rgentina . Este p e rfil era m uy  lla m a tivo  en la Universidad; o tra  áreas se ded i­
caban p re ferentem ente  a resolver prob lem as y la pa rte  c ien tífica  estaba el en D epartam ento  de Fí­
sica. En cambio, nosotros le d im os nuestra  p rop ia  base de ciencia ap licada a la carrera. Fue nuestra  
área la que prom ovió, ju n to  a l D epartam ento  de Física, la in troducc ión  de la com pu tac ión  en la U n i­
versidad y una parte  de aeronáutica. Esto fue en 1965, era una IBM  1620..."
"Desde que me hice cargo de la d irección empezamos a to m ar con tac to  con las empresas para  ver 
qué tipo  de ingenieros estaban buscando, y nos encontram os con que p rác ticam en te  el 90 % de los 
egresados los co locábam os desde el D epartam ento. M uchas empresas venían y nos p lan teaban  las 
características del p ro fes iona l que querían; en general, estaban en su m ayoría  v incu ladas a l área del 
petró leo. Flabia m ucho traba jo  y los egresados no eran tantos".
En 1965, cuando pasa a ser Departam ento, se fo rm an  los grupos de investigación en Ingeniería de 
Procesos, que desarrolla el diseño de procesos y la aplicación de la com putadora  en los procesos y 
con tro l autom ático . Para esta especialidad el Departam ento incorpora al Ingeniero Oscar Garcé, de 
YPF, quien desarrolla la especialidad de tal m odo que es una de las características más reconoci­
das del Ingeniero Quím ico de La Plata.
Este grupo de investigación es p ionero en la materia y recibe profesores de todo  el m undo que 
llegan para dar cursos, como el Dr. Joe Sm ith de la Universidad de Californ ia, el Dr. Rutherfo rd  Aris 
de M innesota, el Dr. Warren S tewart de W isconsin, L. E. Scriven de M innesota, George Barney de 
Manchester, entre otros.
En la actualidad el Departam ento se abre en tres grandes líneas de investigación : e lectroquím ica, 
en reactores y catálisis, y en a lim entos; y se está construyendo un nuevo laboratorio.
Para su actual Jefe de Departam ento, el Ingeniero Raúl Pessacq, el área se encuentra en "una bue­
na etapa, creando nuevas líneas de traba jo  e investigación. Las pub licac iones del departam en to  son 
im po rtan tes  y nuestros investigadores, reconocidos en el ám b ito  nac iona l e in te rnac iona l."
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INGENIERIA DE LA PRODUCCION, 
UNA NUEVA CARRERA
E s t e  Departamento, que nació como un área de Ingeniería Legal y luego fue una División, hoy 
se ocupa de asignaturas que se cursan en las distintas carreras de Ingeniería, relacionadas con los 
aspectos legales en el ejercicio de la profesión y económicos, de administración y organización de 
empresas. Su objetivo es dotar a los Ingenieros en las distintas disciplinas, de conocim ientos v in ­
culados a la organización de las empresas y sus aspectos legales. Dentro de poco se desarrollará 
en el seno del Departamento una nueva carrera de posgrado de la Facultad, que forma parte de 
una vieja aspiración de muchos docentes y que ya ha sido aprobada por el Consejo Académico: es 
la carrera de Ingeniería de la Producción.
Además de contar con una flam ante carrera y con un postgrado en marcha, el Departamento se 
integra en dos Unidades: la Unidad de Investigación y Desarrollo en Ergonomía, la Unidad de Eva­
luación de Proyectos Industriales y de Obras, y se está trabajando para poner en marcha una Uni­
dad de Trabajo y Desarrollo en Tasaciones.
El Jefe del Departamento, el ingeniero Jacinto Salazar, nos explica que "actualm ente dependen del 
D epartam ento  de la Producción 8 m ate rias  que se vincu lan  con todas las carreras de la Facultad y 
que cubren áreas com o la Ingeniería Legal, que, p o r ejemplo, se da en Ingeniería Civil, es decir, en 
toda la parte  de Construcciones; Ingeniería de la Producción, que está re lacionada con la o rgan iza ­
ción de la obra, la pa rte  de o rganización  y economía para la obra c iv il; y asi en cada carrera hay, p o r  
ejemplo, una m ateria  de Ingeniería Legal re lacionada con la especialidad".
Para el ingeniero Enrique Corrá, actual Secretario Académico de la Facultad de Ingeniería y docen­
te desde hace muchos años del Departamento de Ingeniería de la Producción, en la Cátedra de In­
geniería Legal expresa que "...nuestro D epartam ento  está v incu lado a todas las carreras; d ic ta  m a ­
terias que no son n i F isicom atem áticas, n i del área de las tecnológicas, sino del resto de los elem en­
tos que el ingeniero necesita para  desempeñarse en su ac tiv id ad  pro fes iona l: la parte  sociológica, 
hum anística  y la parte  de econom ía y de organización. Todas estas actividades se han visto  coro­
nadas con dos hechos fu n da m en ta les ;po r un lado, la aprobación de la carrera de Ingeniería Indus­
tria l, que la pondrem os en m archa m uy p ron to  y p o r o tro  el postgrado  en Ingeniería de la Produc­
ción. "
"La carrera de Ingeniero Ind us tria l fue una aspiración de m uchos años de varios m iem bros de esta 
Facultad. Ya en la década del 60 se empezaba a v is lum brar la im po rtanc ia  que tom aría  la Ingen ie­
ría gerencial, industria l, de la organización, de la producción, pero no se daban las condiciones; no 
obstan te  ahora hemos ten ido  m ucho apoyo. Esta es una respuesta a la s ituac ión  del m ercado de 
traba jo  con el que se encuentran nuestros egresados. Es fu n da m en ta l que tengan nuevos conoci­
m ientos en áreas no trad ic iona les de la técnica como el gerenciam iento, la in fo rm á tica , la e fic ien ­
cia de la organización, la p roduc tiv idad ; son m uy útiles dentro  del esquema en el que se desenvuel­
ve el Ingeniero, en una inm ensa in terd isc ip lina , donde debe sentarse a traba ja r con num erosos p ro -
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fesionales y técnicos de los m aterias más diversas, y todos deben tener un id iom a común, un p un to  
p o r donde em pezar a entenderse".
"Se ha desarro llado tam bién un postgrado  de especialización en Ingeniería de la Producción, gue 
com prende seis as igna tu ras de adm in is trac ión  em presario y de gestión  en empresas. Este p os tg ra ­
do responde a un reclam o perm anente  de los egresados, que m an ifes taban  desde hace a lgún  tie m ­
po una fa lenc ia  im p o rta n te  en conocim ien tos empresarios", m an ifies ta  el ingeniero Solazar, quien  
le a tribuye  gran pa rte  del m érito  de que este postgrado  se esté llevando ade lante  a l Ingeniero Os­
valdo Vulletin i, que además es p ro feso r de tres m aterias del pos tg rado ."
El Departam ento -u n o  de los más chicos de la Facultad- ha puesto en marcha una Unidad de In ­
vestigación y Desarrollo de Ergonomía, un área de desarrollo  que ha crecido m ucho en los ú ltim os 
tiempos. Para el ingeniero Salazar "la Ergonom ía es una m u ltid isc ip lina  que tra ta  más bien de la 
creación de c o n fo rt para  el usuario ; todo empezó con el desarro llo  del equ ipam ien to  en los aviones, 
la Ergonom ía en el m anejo de los p ilo tos, del diseño del ins trum en ta l, es decir adecuarlo  a la perso­
na o a l puesto de trabajo. Hay diseños ergonóm icos para  una secretaria, para  quienes traba jan  en 
una com pu tadora ; en el diseño de los tableros y hasta los asientos, se basan en una serie de cá lcu ­
los, - entran  variables an tropom étricas  del hab ita n te  de una región o del que va a rea liza r una ta ­
rea -, y hay que crear sistem as de seguridad  a través de nuevos diseños."
Cuando consultam os al ingeniero Corrá, respecto de quiénes habían sido los más im portan tes  p ro­
fesores que había conocido en su etapa de fo rm ación , nos señaló que "en los prim eros años de las 
m aterias de F isicom atem átieas fueron los profesores: Dr. Germán Fernández, Dr. Rafael G rin fe l y 
Dr.Enrique Loedel. Después, los grandes estruc tu ra lis tas  com o Vignoli, Enrique Villarreal, el ingen ie ­
ro M ore tto  y unos grandes m aestros de la Ingeniería de Caminos, com o fueron H um et y Graciani. Fi­
nalm ente, el g ran m aestro de la Ingeniería Legal, el ingeniero Francisco M alviccino".
El ingeniero M alv iccino  es reconocido como uno de los m áxim os im pulsores de esta área, T itu lar 
de la Cátedra de Ingeniería Legal de antigua data, -m ateria  que tam bién dictaba en la Facultad de 
Ingeniería de la Universidad de Buenos Aires, donde fue Decano y V irrec to r de la misma Universi­
dad-, Para el ingeniero Enrique Corrá "fue un gran luchador, un g ran dem ócrata  y un gran re fo rm is ­
ta; en la década del 20, el p rim e r representante e s tu d ia n til a l Consejo Superior; am igo de grandes  
profesores que tuvo nuestra  Universidad, com o Rafael Grinfel, A lfredo  Calcagno y A lfredo  Palacios."
"Fue un verdadero guía en la p a rte  ética, un gran ade lan tado  en m uchos temas, además de un gran  
em presario; siem pre luchó para  que a l Ingeniero se lo fo rm ara  com o un elem ento m o to r del p roce­
so de producción, no un p royectis ta  en un tablero, sino que ten ia  que ser un e lem ento ac tivo  del 
proceso p roductivo , para  lo cua l era im prescindib le  d o ta rlo  de todos los elem entos de la o rgan iza ­
ción de la economía, las relaciones hum anas, - en sus tiempos, tan poco tra tados en la carrera - .  El 
Ingeniero era como un técnico superior, pero no fo rm aba  pa rte  de los roles de decisión, n i de con ­
ducción. Hoy ya no se discute, - entre o tras cosas p o r aporte  de M a lv icc ino-, que debe estar in vo lu ­
crado en los procesos más im po rtan tes  de la tom a de decisiones".
También desarrolla actividades una Unidad de Evaluación de proyectos Industria les y de obra, y se 
está traba jando para poner en func ionam ien to  una Unidad de Trabajo y Desarrollo para Tasacio­
nes, donde se tra tan  temas técn ico económ icos relacionados con el medio.
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100 La ingeniería del tercer milenio: Una visión desde la Universidad del Centenario
LA JO R N A D A  D EL C EN TEN A R IO
Por in ic ia tiva  de las autoridades de la Facultad de Ingeniería, el 27 de noviem bre de 1997 tuvo  lu ­
gar la Jornada del Centenario con el sigu iente lema: "La Ingeniería del Tercer M ilen io : una visión  
desde la Universidad del Centenario".
A esta jornada tan especial fue ron  convocados cuatro  exim ios panelistas que conm ovieron a la au­
diencia que se congregó con sus disertaciones. Son ellos el Dr. Daniel H. Fruman - profesor e in ­
vestigador de L'Ecole Supérieure de Techniques Avancées de París -, el Dr. Luis Ortiz Berrocal - p ro­
fesor y Presidente de la Federación Nacional de Catedráticos de Universidades de España -, el Dr. 
Norberto  0. Díaz - Gerente Ejecutivo de Recursos Humanos de la firm a  ACINDAR -, el Ing. Luis J. 
Lima - profesor y Presidente de la Universidad Nacional de La Plata -. Como m oderador estuvo pre­
sente el Decano de la Facultad de Ingeniería, Ing. Horacio C. A lbina.
Así se tuvo  opo rtun idad  de conocer la visión sobre el tema planteado desde la perspectiva de un 
investigador de renombre, de un experim entado catedrático, de un hom bre de empresa y de un 
presidente de universidad. Todos ellos m ostraron in ic ia tivas sobre la fo rm a y las actitudes que se 
deberán poseer para la transferencia  de conocim ien tos a la luz de la experiencia centenaria de 
nuestra Facultad y para un siglo que comienza con desarrollos tecnológ icos vertig inosos.
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PALABRAS DEL DR. DANIEL HUGO FRUMAN
En el año 997 , A lm an zor encabeza a los árabes y  destruye, después de haber saqueado Barce­
lona en 9 85 , la Basílica de Santiago de Compostela. Ese mismo año muere San A dalberto y  
com ienza el reinado de Esteban I  de H ungría. Esto, mientras Othón III, cuyo reinado comien­
za  en el año 9 8 3 , planea instalarse en Roma, lo que hace a l año siguiente. Tres años después 
será emperador. En A lb i, ese mismo año 9 9 7 , bajo los auspicios de Roberto el Piadoso, Rey de 
Francia coronado en el año 9 9 3 , se reúne una docta asamblea con el objeto de establecer una 
doctrina preparando la llegada d e l año m il y  el próxim o paso a l segundo m ilenio después de 
Cristo.
Sería vano, dada nuestras preocupaciones actuales, detallar la personalidad de los partic ip a n ­
tes. Sepan sin embargo, que estos tenían a l  margen de una form ación teológica profunda, un 
conocimiento acabado de astronom ía y  astro logia, de m edicina y  m atem áticas y  sobre todo, de  
todas las doctrinas filosóficas desde P latón hasta San Agustín.
Lo que hoy se llam arían las Actas d e l Coloquio, fueron encontradas recientemente y  p o r  ca­
sualidad  en una m ina de sal de Silesia. Si éstas lograron conservarse a través de m il años, es 
porque, manos piadosas las guardaron en un cofre de p lom o sobre el cual, según los paleógra­
fos, está escrito: “A  quien me lea en 1 9 9 7 ”. Este manuscrito ha tenido muy poca difusión aún  
y  voy a tener el privilegio  de darles una idea de su contenido. Lo que se desprende de la lectu­
ra del texto es que, desde el principio, los sabios doctores se separaron en dos grupos adversos y  
hasta cierto pu n to  irreconciliables.
Uno, el más numeroso, encabezado p o r  Cipriano de Siena predijo  que a l llegar a l año mil, 
se abatirían  sobre el m undo las plagas más crueles; que el sol nos p riva ría  de su luz, escondi­
do p o r  las cenizas que los volcanes escupirían mientras rugientes torrentes de lava incandes­
cente purificarían  la Tierra de la obra nefasta y  crim inal de los Hombres.
Obra nefasta y  crim inal y a  que, en lugar de consagrarse a la construcción de l Reino de D ios 
sobre la Tierra, engalanándolo y  levantando sus Templos, el Hombre, orgulloso, construía p a ­
lacios, creaba riquezas, destruía árboles y  anim ales para  cobijarse y  alimentarse, domesticaba 
a los ríos haciéndolos navegables, construía ciudades donde el hombre, lejos de su contexto na­
tural, se pervertía , a la imagen de lo sucedido en Sodoma y  Gomorra. Y  qué decir de las ideas 
que los copitas, cada vez más numerosos en los cada vez más numerosos scriptorium  de los 
monasterios, propagaban p o r  m edio de panfletos iluminados, despreciando así las tradiciones 
m ilenarias y  reem plazando los incunables. La comunicación era uno de los peligros mayores 
que acechaba a l hombre y  que, en ese f in  de milenio, lo llevaba a su pérdida. Pero más aún  
la unificación y  la globalización de l Im perio Othoniano, después del Carolíngeo, daba ya  la 
p a u ta  de la pérd ida  de iden tid a d  de las naciones (las que y a  existían) y  de la desocupación que 
esto iba a generar.
Por éstas y  muchas otras razones, este grupo dictam inaba que la llegada del año m il sería el 
um bral de l f in  del mundo.
Los otros sabios doctores, presididos p o r  Guillermo de Colonia y  Ermenegildo de Siracusa, re­
cusaban este dictam en. Creían que el f in  del m undo no se produciría  y  que, a pesar de la pes­
te y  del hambre, las dos plagas más grandes, el H om bre sobreviviría. La peste y  el hambre, y  
tam bién las guerras, servirían de moderadores del previsible aum ento de la población que p o ­
dría, eventualmente, causar problem as y  romper el equilibrio (que en esa época aún no se lla­
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m aba ecológico). Creían tam bién que el hom bre contaba con recursos ilim itados y  que domes­
ticaría más anim ales y  más fuerzas naturales, el agua, el fuego y  el viento, para  su servicio. 
Que las construcciones evolucionarían y  que las nuevas técnicas p erm itirían  elevar catedrales 
más altas donde la lu z  penetraría a raudales. Que nuevos continentes serían descubiertos gra­
cias a la osadía de los navegantes, daneses y  vikingos. Creían tam bién que los misterios de la 
m ateria serían esclarecidos y  que los tres elementos unirían sus energías para  ayudar a l H om ­
bre en sus tareas. Que otros fuegos llegarían de otros lugares y  constituirían vectores de m uer­
te y  destrucción.
Creían que, a  pesar de todo, el H om bre seguiría creando belleza, desde los más d im inutos tr íp ­
ticos en m arfil hasta las sinfonías de p iedra  de los tím panos de las catedrales, de los bordes au ­
reolados de las m iniaturas de los evangelios hasta los frescos del últim o ju ic io  en los deam bu­
latorios, de las joyas más refinadas de los poderosos hasta las custodias y  tabernáculos de l pan  
y  d e l vino de la misa, de los tronos de los reyes hasta los sitiales de los papas...
Por éstas y  muchas otras razones creían que nada más grave de lo que ya  había sucedido ha­
bría de acontecer. Siempre y  cuando el H om bre fuese modesto ante la fu erza  y  la in tensidad  
de la N aturaleza  y  a la cual le debe respeto y  obediencia. Siempre y  cuando el H om bre conti­
nuara desarrollando las técnicas que lo llevaron a fa bricar y  tejer los hilos, a  fu n d ir  y  repujar 
el metal, a dar a la arena la transparencia del cristal, a tallar las gemas y  cocer los esmaltes, a 
m odificar el curso de los ríos y  tam bién de las cosas...
A  pesar de haberm e visto obligado a resumir el contenido de ese manuscrito, pienso que el men­
saje que contiene lo he transm itido con fide lidad . Y  este mensaje es quizás el que nos perm ita  
responder a los interrogantes que p lan tea  el tem a de esta reunión.
En efecto, ¿cuál debe ser nuestra a c titu d  ante este año 2 0 0 0  que se aproxim a y  ante este Ter­
cer M ilen io  que se futuriza?. Debem os ser prudentes.
Las predicciones de los sabios más optim istas de A lb i se han visto confirmadas más allá  de lo 
que ellos pudieran  imaginar. Los secretos de la m ateria han sido esclarecidos y  el universo des­
cubierto, el fuego ha sido domesticado, la energía ha sido doblegada. Las guerras de exterm i­
nación han continuado y  a  pesar de ello continúa el aum ento de la población; esto debido a 
que los hombres viven muchísimo más tiempo. D onde quizás se equivocaron es en lo que se re­
fiere  a l arte, pero ésta es una opinión muy personal.
Puesto que estas predicciones se han visto confirmadas, podem os esperar que, sin ninguna in ­
terrupción, y  como dice el tango, “el m undo siga andando Yo creo que sí. Creo que así será, 
a condición de que seamos modestos y  conscientes de que n i las fuentes de energía, que son las 
glándulas m am arias de nuestra sociedad, n i los elementos que nos rodean, el aire y  e l agua en 
particular, son infinitos o infin itam ente renovables.
Creo que así será, si todos, y  los ingenieros en particular, participam os sin ideas preconcebidas 
en el debate que se debe instaurar sobre nuestra responsabilidad ante la degradación del m e­
dio am biente, tanto a n ivel local como planetario.
Todas nuestras actividades producen escorias. Para darse una idea, sepan que una central tér­
mica de 5 0 0  M W p ro d u ce  anualm ente unos cinco millones de toneladas de dióxido de carbo­
no ( C 0 2 ) . Con una hipótesis baja, suponiendo que una u n id a d  de habitación sin aire acon­
dicionado y  con pocos artefactos eléctricos tiene una potencia instalada de alrededor de 1 K W ,
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esta central a lim entaría  una ciu dad  de medio millón de habitantes pero sin lu z eléctrica en 
las calles, sin servicios y  sin fábricas. Sin embargo, cada u n idad  de habitación sería responsa­
ble de la producción de 1 0  toneladas de C O 2  p o r  año. Esto sin contar con los autos y  los trans­
portes en común que producirían  proporcionalm ente mucho más C 0 2 . Sólo para  compensar 
la producción de C 0 2  de nuestra central térmica de 5 0 0  M W  durante su vida ú til se necesi­
taría un bosque de una superficie de 2 0 0 0  K m 2; es decir un área extendida entre Buenos A i­
res y  La P lata y  entre la orilla d e l Río de La P lata y  3 3  kms. tierra adentro !. Pueden im agi­
nar la superficie de bosque que sería necesaria para  compensar toda la producción de C 0 2  si 
se tienen cuenta que la contribución de la energía eléctrica producida p o r  medio de combus­
tibles fósiles aporta sólo un porcentaje m uy pequeño, un 3  % aproxim adam ente en los 
EE. U U ., mientras que el transporte autom otor aporta más de la m ita d  (5 5  % ) de l total.
D e todos modos, lo im portante es que desde el comienzo de la era industrial, y  como se ha p o ­
dido comprobar a través de l estudio de las capas de hielo polar, el porcentaje de C 0 2  en la a t­
mósfera ha estado aum entando en fo rm a  continua. Este aum ento es la causa, ju n to  con otros 
gases, de l efecto invernadero que origina el aum ento de la temperatura de nuestro p lan eta  y  
que, a más o menos largo plazo , tam bién el deshielo, y a  constatado de los glaciares polares. E l 
resultado será, entre otros, la subida d e l n ivel del m ar y  la desaparición de nuestra m ayor re­
serva de agua dulce.
D e  esto se tiene conciencia como lo demuestran los artículos de divulgación en los órganos de 
prensa. E l subtítulo de un artículo, publicado en un periódico argentino, e in titu lado “Cada  
vez más calorí’dice “Según los científicos, las temperaturas se elevarán en los próxim os años. La 
Argentina podría  sufrir inundaciones que borrarían el D elta  y  sequías en el Oeste que trans­
form arían  a Anillaco en un inmenso desierto (N ota del autor: pero con aeropuerto). E l p la ­
neta se está poniendo menos amistoso y, para  colmo, los hombres no hacen más que agravarle 
el m a l”. En E l M ercurio de l 1 6  de febrero de 1997, bajo el título “Especialistas constataron 
deshielos en la A n tá r tid a ”se explica que “durante los últimos cincuenta años, el borde costero 
de la península antàrtica ha increm entado su temperatura en 2 ,5  grados, esto es, m edio gra­
do cada d iez  años, p o r  lo que no es de extrañar que grandes plataform as comiencen a despren­
d ersey  que el recalentamiento “estaría provocando una reducción de los glaciares en cerca de 
un kilómetro p o r  a ñ o ”. Se agrega que, según un experto, “e lproblem a del recalentamiento se 
verificará dentro de los próxim os 1 0 0  o 2 0 0  años, cuando el a lza  de la temperatura m odifi­
que com pletam ente el pa isa je”. Podríam os mencionar muchos otros comentarios y  estudios se­
rios que se refieren a este tema, pero las conclusiones no se verían alteradas: estamos recalen­
tando a l p laneta  Tierra.
¿Q ué opción nos queda ante esta evidencia?. Que lo deseemos o no, un d ía  u otro debemos li­
m ita r el uso de los combustible fósiles. Nosotros no estaremos para  comprobarlo, pero nuestros 
bisnietos o más bien tataranietos sí. Esto conducirá a la necesidad de energías de substitución. 
Como y a  hemos visto, puesto que el transporte autom otor es la fu en te  de mayor consumo y  de 
producción de C 0 2  y, además, la más difusa, esta es la fu en te  que debería ser tratada en p r i ­
m er lugar”. ¿Cómo? N o lo sé, pero ésta debe ser la meta de los ingenieros durante los próxim os 
cien ( o más) años.
A l  margen de la producción térmica, tenemos la producción de energía de origen nuclear. 
También produce escorias pero, en comparación con las cantidades billonarias de C 0 2 , no 
van a representar nada; sólo 8 0 0 0  toneladas p o r  año. Pero éstas son de una peligrosidad in ­
comparablemente más grande para  las especies que el aum ento pau la tin o  de calor d e l efecto 
invernadero. Conservar dichos residuos, cuya vida activa excede toda escala hum ana, sin p o ­
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ner en peligro la supervivencia de las especies, esa sería una de las metas del ingeniero.
M i opinión personal, m uy discutible posiblem ente, es que las otras energías de substitución que 
hoy se conocen, eólica y  solar, están aún lejos de verse concretizadas como fuentes fiables y  su­
ficientes de producción de energía. D e  todos modos, aún cuando el gobierno de los Estados U ni­
dos imponga a los productores de energía eléctrica de su p a ís un porcentaje obligatorio a p a r ­
tir  de fuentes renovables, éste será tan bajo (2  a 3 %  en el año 2 0 0 0  y  quizás un 1 0  a 2 0 %  
en el 2 0 1 0 -2 0 2 0 )  que el im pacto sobre la producción to ta l de gases de invernadero no será 
prácticam ente apreciable.
Nos queda im aginar qué es lo que el hombre va a inventar y  descubrir. Los sabios de A lb i no 
pudieron  prever todo y  yo  estoy lejos de tener su sabiduría. N o creo pues poder dar muchas ideas 
sobre lo que ha de suceder pero, dentro de m i pesim ism o natural que me lleva a pensar que el 
hombre se perpetuará menos que los dinosaurios, quiero esperar que, si la resurreccción se lle­
va a cabo, en el año 2 9 9 7  un orador com enzará una charla diciendo: “En el año 1997, el de­
cano de la Facultad de Ingeniería de La Plata, donde existía una catedral en ladrillo como la 
de A lbi, convocó a una asamblea...  ”
Gracias p o r  vuestra paciencia.
PALABRAS DEL DR. LUIS ORTIZ BERROCAL
Sean mis prim eras palabras para  fe lic ita r a la U niversidad de La P lata  con m otivo de celebrar 
su centenario y  agradecer m uy sinceramente a l  Decano de la F acultad de Ingeniería, Ing. H o­
racio A lb in a  la deferencia que representa la am able invitación de in terven ir ju n to  a personas 
tan prestigiosas como las que me acom pañan en este panel.
M i agradecimiento tam bién, p o r  brindarm e la ocasión de volver a un pa ís  tan entrañable p a ­
ra m í como es Argentina, en donde siempre que he venido me he encontrado como en m i p ro ­
p ia  casa.
Se me ha ped ido  que les hable de la ingeniería de tercer milenio. Para com enzar podem os p la n ­
tearnos un ejercicio intelectual, en la fo rm a  que lo hizo el Prof. Scala en la inauguración del 
presente curso académico en la U niversidad Politécnica de M adrid , im aginando que un cata­
clismo cósmico am enazara destruir el p lan eta  con todo su contenido, reduciéndolo a polvo  que 
se perderá en el espacio.
H ay que señalar que este f in a l  no es ciencia-ficción. Cuando el Sol vaya agotando su combus­
tible nuclear aum entará su tam año para  convertirse en una estrella gigante roja y, antes de p a ­
sar a ser una enana blanca habrá invadido las órbitas de M ercurio y  Venus y, probablem ente, 
tam bién la de la Tierra. Previam ente se habrá escapado la atmósfera, se habrán desecado los 
mares y  es de esperar que, a pesar de toda posible adaptación, la vida habrá cesado en nuestro 
planeta. Esto ocurrirá dentro de miles de millones de años y  el proceso será de m uy lenta evo­
lución.
Imaginemos que estamos ju n to  a un satélite artific ia l que pu eda  ser lanzado a l  espacio - el úl­
tim o- y  que será liberado de la aniquilación total, quedando flo tan do en el espacio. S i en él 
dejamos escrito un mensaje, qu izá  algún d ía  alguien pu eda  recogerlo, para  bien o p ara  mal. 
En ese mensaje estamos urgidos a dejar ah í testamento de nuestra civilización.
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Im agine cada uno de los presentes que es el encargado de redactar el mensaje. Terrible respon­
sab ilidad  de sin tetizar tan enorme testamento. Por su imaginación pasarán a velocidad de  
vértigo nuestro antepasado que comenzó a cam inar erguido; el fuego; la revolución de l neolí­
tico, con la introducción del se dentarismo; el cobre y  el hierro; Egipto, A siria  y  Babilonia; la 
an tigüedad clásica con Grecia y  Roma; la E d a d  M edia; el brillante Renacimiento; la m oder­
n id a d  de la Ilustración; la Revolución Industrial, con la explosión científica y  tecnológica de 
los dos últimos siglos. ¿Q ué decim os....? Quedan m uy pocos minutos.
N o pretendo crear una sicosis de milenarism o para  despertar los temores que invadieron a 
nuestros antepasados con la p ro x im id a d  del año 1000. Lo que quiero poner de manifiesto es 
que qu izá  nuestro pensam iento no esté demasiado claro.
Sería interesante organizar un banco de datos con miles de estos mensajes em itidos p o r  cien­
tíficos, políticos, pensadores, artistas,... y  tengo el pleno convencimiento que todas las expecta­
tivas se estrellarían ante la abrum adora diversidad de frases que pretendieran sin tetizar los lo­
gros de nuestra civilización. Es fá c il  suponer como se m ultiplicaría el caos cuando se extendie­
ran las propuestas a gentes de otras culturas, latitudes, continentes y  religiones.
Q u izá  a finales de l p rim er m ilenio las cosas estuvieran más definidas. Después de aquellos te­
mores con que se cerró aquel m ilenio nos queda una crónica escrita hacia el año 1048 , en la 
que el monje R aú l G laber evoca un recuerdo de su infancia con palabras expresivas: “D u ran ­
te los años que siguieron a l  año 1000 , se vio reconstruir iglesias en casi todo el universo, pero  
sobre todo en Italia  y  en la Galia. Se hacía esto, incluso, cuando no era necesario, riva lizan ­
do cada com unidad cristiana p o r  edificar santuarios más suntuosos que los de sus vecinos. Se 
d iría  que el m undo sacudía sus harapos para  adornarse con una blanca túnica de iglesias”.
Volvamos a l mensaje transm itido a l  cosmos. Es evidente que para  quien pudiera  recorgerlo, de­
bería llevar un sello de garantía que lo autentificara. N o sería válido decir: así lo creemos, así 
nos parece, así lo intuimos, así nos gusta, así lo sentimos, etc. Incluso sería dudoso apoyarlo en 
nuevos conceptos abstractos afirm ando que así lo dicta nuestra razón o que así lo deduce nues­
tra lógica. Los recipiendarios del mensaje podrán  dudar de nuestro bien pensar o de la con­
tundencia de nuestros razonamientos.
E l sello de garantía lo diseño Galileo (1 5 6 4 -1 6 4 2 )  y  llevaría esta inscripción: confirmado p o r  
la experiencia. A unque a Galileo se le cita tradicionalm ente como el creador del método expe­
rim ental, es justo  hacer referencia a ilustres antecesores como son Roger Bacon (1 2 2 0 -1 2 9 2 ), 
franciscano de Oxford, quien afirm aba: “La teoría no da esta seguridad exenta de duda, en 
que el espíritu descansa, cuando la conclusión ha sido hallada p o r  la vía de la experiencia”; y  
Guillerm o Occam (1 2 9 8 -1 3 4 9 ), quien se referirá claramente a l “conocimiento experimen­
ta l”.
Desde que se introdujo el método experim ental la naturaleza es escudriñada más y  más en p ro ­
fu n d id a d  y  de fo rm a  inexorable se le van arrancando sus secretos. C iertam ente que no poseen 
todos, pero es mucho lo que se tiene y  este tesoro de saberes es el orgullo de las generaciones con 
que se cierra el siglo y  el milenio. La experiencia es el único criterio de verdad y  nada será en­
mendado, salvo que un nuevo experimento desmienta un conocimiento preexistente. Cual­
quier pregunta que no pu eda  traducirse en una experiencia se considera una pregunta m a l fo r ­
m ulada y  n i siquiera es tom ada en consideración.
Pero volviendo a l mensaje que tendríam os que transmitir, podríam os decir que toda la infor­
mación transm itida en él pertenecería a l  pa trim onio  de los conocimientos adquiridos p o r  la
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H u m a n id a d  en los últim os 2 0 0  años. Si consideramos que nuestra civilización nació el año 
7 0 0 0  a. de C. con la revolución de l Neolítico, cuando se descubre la agricultura y  la ganade­
ría, resulta que la información significativa es la adqu irida  en una fracción de tiem po como 
sería los dos últimos años de una larga vida  hum ana. A  la vista de ello habría que concluir 
que todavía nos queda p o r  recorrer un largo camino. Nuestro conocimiento sobre la realidad  
del Universo y  de las leyes que lo rigen no sólo no se está cerrando, sino que apenas está entrea­
briendo las cortinas que nos ocultan tantas y  tantas maravillas.
A l  echar a volar la im aginación sobre lo que pueda aportar el próxim o m ilenio se percibe una  
doble sensación de esperanza y  de temor. Q u izá  los hombres d e l año 1 0 0 0  no fueron menos in ­
teligentes que nosotros; a l menos, yo  así lo creo. ¿Podrían im aginar la civilización tecnológica 
con que se cierra el m ilenio que ellos inauguraron?. f i e  sentirían ahora más felices de lo que 
ellos fueron entonces?. ¿Tendrían más esperanza, más am or y  más ilusiones?. Es d ifíc il ju zg a r  
un pasado histórico lejano, porque nos fa lta n  referencias, pero es fá c il  pensar que en nuestro 
escudriñar la m ateria estamos llegando muy adentro.
Es en el quehacer científico, a desarrollar en las Facultades de carácter científico y  técnico, en 
donde se halla la clave para  acceder a los secretos del conocimiento. Tenemos ante nosotros el 
reto de abrir  más las cortinas, a las que antes me refería, que están sólo ligeramente entreabier­
tas. Y  es de los que aplican los nuevos conocimientos de quienes depende el progreso.
D ice M ayor Zaragoza, D irector General de la U N E SC O : “Una de las características fu n d a ­
mentales d e l siglo X X I será la enorme influencia que ejercerán los criterios científicos sobre las 
decisiones políticas. Basta pensar en los retos más im portantes que y a  tenemos hoy o se perfilan  
en el horizonte: la presión demográfica sobre los recursos naturales, el deterioro del medio  
am biente, la sequía, el cam bio climático, la emigración, el SID A, las nuevas enfermedades 
emergentes basadas en proteínas de autorreplicación, o el desarrollo duradero. N inguno de 
estos problem as básicos p odrá  solucionarse sin la aplicación del conocimiento científico. En 
este sentido es m uy im portante tener en cuenta las transformaciones que en los últim os años 
han generado, p o r  ejemplo, el desarrollo de las telecomunicaciones o los avances de la genética  
y  la biotecnología
A n te  esto, podríam os preguntarnos si la U niversidad A rgentina está preparada para  responder 
a estos retos señalados p o r  el Profesor M ayor Zaragoza, y  si no lo está qué cambios estructura­
les habría que introducir en la Institución universitaria para  estar en disposición de dar cum ­
p lid a  respuesta a ellos, cara a l tercer milenio.
Una prim era  consideración en esta reflexión nos llevaría a establecer las condiciones objetivas 
necesarias que tendrían que darse para  que ello fuera posible. En p rim er lugar, la Universi­
d a d  debe estar fuertem ente profesionalizada, es decir, contar con equipos humanos con una 
m ayoritaria dedicación a tiem po completo y  que, aparte de desarrollar su función  docente, 
completaran su tiem po en la U niversidad dedicados a la a c tiv id a d  investigadora o, si se trata  
de Facultades de Ingeniería, a actividades en el campo I+ D , fundam entalm ente. En el año 
1 8 0 9  W ilhelm von H u m bold t fu n d ó  la U niversidad de Berlín. Desde entonces se extendió p o r  
todo el m undo que las Universidades eran lugares de investigación, y  desde entonces ha ido ca­
da vez más unida la form ación de los alumnos con la ac tiv id a d  investigadora de sus profeso­
res.
La U niversidad debería tener una relación m uy estrecha con la empresa. Por experiencia p e r­
sonal, para  que sea real esta relación, es necesario que exista confianza de la empresa en la
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Universidad, y  ésta se dará a p a r tir  d e l momento que se pu eda  contar con potentes equipos de 
trabajo en la Universidad, que sólo se harán realidad cuando exista una generalizada ded i­
cación a tiempo completo. Y  esto es, evidentemente, en la U niversidad pública, fru to  de una 
decisión política.
N o quiero decir que la to ta lidad  d e l profesorado esté acogido a l régimen de dedicación a tiem ­
p o  completo. No. Es bueno y  aconsejable que la U niversidad pueda contar con personalidades 
en los diversos campos d e l saber, cuya a c tiv id a d  profesional se desarrolle en la empresa y  ded i­
quen una parte  de su tiem po a l magisterio en la Universidad. La figura de Profesor a tiem po  
p arc ia l en carreras m uy profesionalizadas como son, p o r  ejemplo, Ingeniería, M edicina o D e­
recho, creo que son imprescindibles. Pero sí digo que la mayoría de los profesores deben estar 
dedicados de fo rm a  exclusiva a la Universidad. Sólo así será posible que se puedan  fo rm a r  
equipos humanos con fu erte  capacidad creativa y  conviertan a sus Facultades de Ingeniería en 
auténticas empresas de vanguardia.
Para que la U niversidad sea eficaz es necesario que en su profesorado se encuentren las mejo­
res cabezas desde el pu n to  de vista intelectual. Ello conlleva la existencia de un sistema de se­
lección basado en la exigencia y  el mérito. Yendo más lejos, d iría  que el sistema de selección 
del profesorado universitario aconsejaría definir, si no lo estuviera, lo que podríam os llam ar 
carrera docente universitaria, es decir, establecer con claridad los escalones que tendrían que 
seguir los que hayan elegido desarrollar su activ id a d  profesional en la Universidad.
Este sistema que preconizam os para  la U niversidad en los albores del próxim o m ilenio no ten­
dría  v ia b ilid a d  en la práctica si no se tomaran una serie de decisiones políticas con inciden­
cia en los Presupuestos generales de la Nación. Las medidas que se tomaran deberán hacer 
atractiva la ac tiv id a d  en la Universidad, ofreciendo condiciones económicas a los profesores 
que puedan com petir con las que ofrece la empresa. Por una parte, habría que fom en tar la 
dedicación a tiem po completo m ediante e l establecimiento de remuneraciones que, diferencia­
das según las diferentes categorías de profesorado, resultaran atractivas. Pero además, e l siste­
m a debería p erm itir  com pletar ese salario con los trabajos que en el campo de L+D pudiera  
realizar el Profesor, desde la Universidad, a petición de la empresa. La experiencia que hemos 
tenido en España en los últimos quince años nos perm ite  afirm ar que es posible alcanzar un 
nivel de remuneración que resulta m uy com petitivo con el que ofrece la empresa para  personal 
con funciones ejecutivas.
Cara a l próxim o milenio, los poderes públicos de una Nación que se considera desarrollada, 
no tienen demasiados grados de liberta d  en lo que se refiere a dotar a su U niversidad para  res­
pon der a los retos que el siglo X X I nos depara. Una ac tiv id a d  estática que equivaldría a l  “que 
inventen ellos” de Unamuno, supondría situar a l pa ís en una posición de colonia tecnológica 
de los países más avanzados, circunstancia que se daría de fo rm a  cierta y  que no sería desea­
ble.
Quienes tenemos la responsabilidad de preparar el mundo del siglo XXI, sobre todo, educan­
do a los ciudadanos d e l m añana, debemos proporcionarles los instrumentos necesarios para  li­
brarse de los diseños ajenos y  de reflexiones “prestadas”.
Cara a l siglo X X I habría que revisar todo el sistema educativo. “La educación es la base de la 
lib e r ta d ”, proclam ó Sim ón Bolívar. M edian te la educación se fa c ilita  a cada persona el p ro ­
ceso p o r  el que alcanza la soberanía personal, o sea el dom inio de sí mismo y  a través de él el 
del m undo exterior. D icho de otra form a, la educación dota a l individuo de la capacidad de 
decidir p o r  sí mismos entre distintas opciones que conozca.
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Todo el sistema educativo, en sus diferentes niveles, tiene que ser armónico: Será m uy d ifíc il 
tener una buena U niversidad sin que la enseñanza secundaria fuera de calidad; no sería bue­
na la enseñanza secundaria si no estuviera establecida una buena enseñanza prim aria ... Y  no 
habría p o sib ilid a d  de que el pa ís  tuviera un buen desarrollo sin que exista una buena fo rm a ­
ción profesional.
La educación es inversión de futuro. Esta idea, que para  m í tiene el rango de verdad univer­
sal, no suele ser com partida, desgraciadamente, p o r  aquellos que buscan resultados tangibles a 
corto plazo. Cuando se presenta una idea que mejora el sistema, enseguida hacen la pregunta  
¿cuánto cuesta?, cuando no respetan directam ente que no hay asignación presupuestaria p ara  
llevarla a cabo, pese a reconocer el interés de ella. E l calificativo de quién así actúa lo dio A n ­
tonio M achado en sus “Proverbios y  cantares”: “Es de necio confundir valor y  precio”.
Según el filósofo español Ortega y  Gasset la U niversidad debe cum plir cuatro misiones fu n d a ­
mentales: En p rim er lugar la creación, transmisión y  crítica de la ciencia y  de l conocimiento. 
En segunda lugar la preparación para  el ejercicio de actividades profesionales. En tercer lugar 
el apoyo científico y  técnico a l desarrollo. Y  en cuarto lugar la extensión de la cultura univer­
sitaria. Pienso que las misiones encomendadas a la U niversidad p o r  el insigne filósofo pueden  
tener p lena  vigencia en los albores de l tercer milenio.
En esta ú ltim a década ha sido preocupación constante determ inar cuáles son los retos que p la n ­
tea la educación para  el próxim o milenio. Así, para  la creación de una U niversidad abierta, 
integradora, d inám ica y  diversificada, la U N E S C O  constituyó en 1 9 9 3  una Comisión presi­
d ida  p o r  Jacques Delors. En el inform e fin a l, se destacan cuatro pilares como base de la labor 
docente: aprender a ser, aprender a conocer, aprender a hacer y  aprender a convivir.
M u y certeramente, el Profesor M ayor Zaragoza añade un quinto p ilar: aprender a emprender, 
y a  que la a c tiv id a d  del Ingeniero trabajando p o r  cuenta ajena va adquiriendo a m edida que  
pasa el tiem po m ayor grado de dificultad. Por eso, la U niversidad debe ser semillero de fu tu ­
ros empresarios, que de alguna form a  devuelvan a la sociedad p a rte  de los beneficios que han  
disfrutado, a l  ser privilegiados de haberse educado en los mejores Centros del país, creando 
puestos de trabajo para  los demás y  poniendo cada uno su cuota para  mejorar el bienestar so­
cial. A l  “sapere a u d e” horaciano, “atrévete a saber”, hay que añ ad ir ahora el saber atreverse, 
aprender a emprender, a  atreverse a arriesgarse. Es tam bién el Prof. M ayor Zaragoza quien  
acertadam ente opina que “el riesgo sin conocimiento es peligroso, pero el conocimiento sin ries­
go es in ú til”.
Uno de los retos que nos presenta el s. X X I es de hacer llegar una adecuada instrucción a to­
das las personas que hasta ahora habían quedado a l  margen de los sistemas docentes tradicio­
nales, y a  fuera p o r  razón de edad  de ingreso o de ubicación geográfica. Esto será posible gra­
cias a las nuevas tecnologías nacidas de la revolución de las telecomunicaciones acaecida en las 
últim as décadas. Las Universidades A biertas o Universidades de Educación a D istancia son 
las encargadas de responder a este reto. Pero tam bién, con las técnicas propias de esta m odali­
d a d  de enseñanza, las Universidades deberían crear la infraestructura necesaria para  estable­
cer las enseñanzas de postgrado y  los cursos de reciclaje de las diferentes titulaciones que im par­
ten según se vayan dem andando, para  todas aquellas personas que deseen actualizarse o espe­
cializarse y  que p o r  sus circunstancias personales o de trabajo no pu edan  acudir a los Centros 
de una fo rm a  presencial.
Para ver cual es la misión de la U niversidad en el horizonte de l s. X X I es im portante recordar 
el artículo 2 6 .1  de la Declaración Universal de los Derechos H um anos que sigue teniendo p le ­
na vigencia y  que literalm ente dice: Todos tendrán acceso a la enseñanza superior en función  
de sus m éritos”. Es decir, la U niversidad debe ser una institución basada en el mérito.
82
D e l 4  a l 7  de este mes de noviem bre se ha desarrollado en M a d r id  el I  E N C U E N T R O  IBE­
R O A M E R IC A N O  D E  D IR E C T IV O S  E N  LA S E N S E Ñ A N Z A S  D E  IN G E N IE R IA . Este 
evento, organizado p o r  el Instituto de Ciencias de la Educación de la U niversidad Politécni­
ca de M a d r id  y  C O N F E D I ha reunido en M a d r id  a más de doscientos participantes perte ­
necientes a diecinueve países iberoamericanos.
En el p rim er p a n e l de l Encuentro se ha tratado la form ación de los Ingenieros; apuntándose 
las características que se presum e va a tener ésta en el tercer milenio.
H ay un conjunto de conclusiones que muestran la preocupación e interés p o r  u tiliza r una no­
menclatura común en el campo de la form ación de ingenieros en todos los países de habla his­
pana.
En este sentido se recomienda defin ir el concepto de ingeniero p ara  evitar e l uso inadecuado  
de la palabra, así como los perfiles profesionales de las principales ramas de la ingeniería. Se 
aconseja, p o r  necesaria, la unificación u homogeneización curricular.
Se destaca que la form ación de los ingenieros de las distintas ramas debe ser generalista. M e  
parece m uy acertada esta conclusión, y a  que la vigencia de los conocimientos de una determ i­
nada tecnología obsolescen m uy rápidam ente. Lo im portante es dar a l fu tu ro  ingeniero una 
form ación que le capacite para  dom in ar en poco tiempo cualquier nueva tecnología y  esto es 
posible si p a rte  de una form ación de am plio espectro y  no de una form ación específica.
Para conseguir una am plia  form ación es necesario que el alum no estudie con cierta a m p litu d  
M atem áticas y  Física. Siempre sin perder de vista que estamos form ando ingenieros y  no li­
cenciados en m atem áticas o en físicas. H ay que ser muy prudentes en este aspecto, y a  que hay 
experiencias realizadas en otros países de las que cabe deducir interesantísimas conclusiones. 
Esta form ación generalista exige que se incluyan en los planes de estudio de las diversas ramas 
de ingeniería, m aterias relacionadas con la gestión y  otros conocimientos sobre el ejercicio de 
la ingeniería.
En lo referente a la metodología de la enseñanza se señala como rol del profesor el siguiente, 
que, p o r  otro parte, coincide con el que le asigna la moderna pedagogía.
•  E l profesor debe ser más un tu tor que un transmisor de conocimientos.
•  D ebe desarrollar, en sus alumnos, la capacidad de entender y  de resolver 
problem as de ingeniería.
•  D ebe incentivar el desarrollo de trabajos individuales y, principalm ente, 
el trabajo en equipo.
•  D ebe buscar el desarrollo de las relaciones personales, de las actitudes y  
el com portam iento en grupos de trabajo.
Se recomienda que los Centros faciliten  instalaciones adecuadas de laboratorios de in form áti­
ca, con el mismo software empleado en la empresa. A sí como bibliotecas actualizadas que 
cuenten con espacios para  la realización de trabajos en grupo.
Sobre la evaluación de la form ación se indica que ésta debe ser una herramienta que se ha de 
em plear siempre como un medio y  no como un f in  en sí mismo. D istingue entre evaluación de 
los conocimientos a alumnos pertenecientes a grupos poco numerosos (de 3 0  a 4 0  alumnos) 
o grupos más numerosos. Con independencia de ello, pienso que para  ver cuáles deben ser las 
características de la evaluación de conocimientos en alumnos de ingeniería se debe tener m uy  
en cuenta la taxonom ía de BLoom, cuyo rigor ha hecho que hoy ocupe un lugar destacado en
83
las bibliotecas de los educadores de todos los países. En el estudio de los objetivos educativos en 
el campo cognoscitivo distingue los siguientes grupos: Conocimientos; comprensión; aplicación; 
análisis, síntesis y  evaluación.
Las categorías que se incluyen bajo la denom inación de conocimientos están referidas a l recuer­
do de datos específicos, principios y  generalizaciones, métodos y  procesos, convenciones, clasifi­
caciones y  criterios identificados en cualquier campo de estudio. E l alum no deberá mostrar 
h a b ilidad  para  enunciar, enumerar, describir, definir, nombrar, etc.
La comprensión representará el n ivel más bajo del entendim iento. E l alum no sólo debe captar 
el sentido directo de una comunicación verbal, gráfica, simbólica, etc., sin necesidad de ha­
llarle otras implicaciones. D eberá ser capaz de dar ejemplos, ilustrar, interpretar, trasladar, ex­
trapolar, etc.
Es en la categoría de aplicación donde me quiero extender algo más, pues de poco vale a un 
ingeniero comprender un conocimiento si no sabe aplicarlo. Los profesores expresan a menudo  
que quien comprende bien algo, debe saber aplicarlo. Probablem ente esta afirm ación no sea 
del todo exacta, y a  que pu ede comprender m uy bien determ inado método y  ser incapaz de lle­
varlo a la práctica. La aplicación supone un complejo de asbtracciones y  de decisiones m enta­
les muy superior a la sim ple comprensión. Cuando el alum no se enfrenta ante una situación  
problem ática  trata de indagar en p rim er lugar, en qué m edida que le fuere posible intentará  
reducirla a  una situación que pu eda  ser resuelta m ediante la aplicación de abstracciones que 
se le adecúen.
Pero todo este proceso requiere prácticas previas que fam iliaricen  a l alum no con diversidad  de 
factores intervinientes en la captación de l problem a y  en la selección de l m edio más eficaz que 
tienda a resolverlo. Las investigaciones han puesto de manifiesto la existencia de una escasa co­
rrelación entre el conocimiento de técnicas y  métodos y  su correspondiente aplicación. Las co­
rrelaciones encontradas p o r  Horrocks (1 9 6 4 ) entre pruebas que m edían conocimientos y  su res­
pectiva  aplicación oscilaron entre 0 ,3 1  y  0 ,54 .
Resumiendo lo anterior, el alum no no sólo debe comprender un método o una teoría; deberá  
lograr h a b ilidad  para  resolver, predecir, desarrollar, explicar, aplicar, etc. E l rol d e l ingeniero, 
en lo que se refiere a todo tipo de cálculos que se precisan en la mayoría de las disciplinas, ha­
ce que este objetivo sea de p rio rita ria  consecución.
E l análisis representa un grado más complejo de abstracción con respecto a las categorías ante­
riores. Subraya la h a b ilid a d  para  d iv id ir  un todo en sus partes y  entender sus interrelaciones 
y  modos de organización. En ciencias y  estudios tecnológicos es común el enunciado de objeti­
vos donde los alumnos deban dem ostrar la capacidad para  d istinguir los hechos de las hipóte­
sis, las causas de los efectos, lo fu n d a m en ta l de lo secundario.
La síntesis se define como el proceso de reunir diversos elementos para  constituir un todo. D e  
nuevas y  originales combinaciones pueden surgir productos desconocidos hasta ese momento. E l 
alum no pu ede extraer aportes de muchas fuentes, organizarlos de fo rm a  personal y  elaborar un 
nuevo material. Representaría, hasta cierto punto, la form ación de conductas creadoras. E l 
proceso de síntesis pu ede darse con algunas diferencias y  grados de com plejidad, según el p ro ­
pósito  que se persiga.
La a c titu d  crítica es una de las conductas que un universitario precisa. La categoría de eva­
luación tiene p o r  misión esclarecer los objetivos que preconizan la capacidad de valorar un ob­
jeto , una idea, un pu n to  de vista, un método de conducta. E l lugar que le ha correspondido
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dentro de la clasificación se halla justificado, si se piensa que antes de evaluar algo se deben  
haber logrado algunos complejos de conducta que surjan de las categorías anteriores.
La form ación de un ingeniero exige el logro de todos los objetivos anteriores establecidos p o r  
Bloom en su taxonomía, aunque pu edan  quedar ponderados según la materia, el tem a con­
creto, el tipo de cálculo teórico, etc., y  los métodos de enseñanza se han de diseñar en orden a 
su consecución.
Volvamos a las conclusiones del I  E N C U E N T R O  IB E R O A M E R IC A N O . Sobre las enseñan­
zas prácticas se señala que ante e l acelerado desarrollo de la tecnología se p lan tea  como reto 
que las Facultades o Escuelas de Ingeniería diseñen mecanismos para  adaptarse a estos cam ­
bios y  no queden rezagadas en el proceso enseñanza-aprendizaje. Se indica la necesidad de 
crear fuentes alternativas de financiación, fundam entalm ente, suscribiendo convenios con em ­
presas, tanto públicas como privadas, en cuyos proyectos participen  alumnos.
Se recalca, el im portante p a p e l que juegan  las prácticas en la form ación de profesionales de la 
ingeniería y  se recomiendan las prácticas en las empresas como un complemento necesario en 
la form ación del ingeniero.
En la form ación de egresados se recomienda que las materias profesionales se basen en la espe- 
cialización, así como se hace la propuesta a las autoridades académicas de elaborar convenios 
entre universidades para  la elaboración de l doctorado y  desarrollar el doctorado cooperativo.
Sobre la utilización de nuevas tecnologías en la form ación se dice que estrictamente y a  no p o ­
demos hablar de nuevas tecnologías, sino de tecnologías actuales. Pienso que si estas tecnolo­
gías educativas no han tenido una im plantación generalizada es porque para  su aplicación se 
necesitan materiales didácticos, que en muchos casos superan la capacidad de los propios p ro ­
fesores. Por eso, me parece muy acertada la recomendación de creación de centros de recursos 
en universidades y  centros de enseñanza, que ayuden a l profesor en la elaboración de esos m a­
teriales didácticos. Se señala que los equipos de estos centros deben de ser de carácter interdis­
ciplinario: expertos en comunicación, pedagogos, informáticos y, p o r  supuesto, los profesores 
que aportan los contenidos.
En las conclusiones de l p a n e l dedicado a intercam bio y  cooperación se pone de manifiesto la 
im portancia que el tem a de intercam bio y  cooperación en m ateria de personal docente tiene 
en la actualidad, estimándose que tendrá mayor peso aún en el futuro, como factor de ca lidad  
en la labor académica universitaria. En cuanto a l intercam bio y  cooperación de alumnos 
se propone que el sistema de intercam bio se asemeje a l program a E R A SM U S que ha tenido  
reconocimiento académico, em pezando p o r  la convalidación de una o dos asignaturas hasta 
llegar, transcurrido un tiempo, a  la doble titulación.
Sobre investigación, extensión y  desarrollo se recomienda sentar las bases para  la organización  
de un espacio científico y  tecnológico iberoamericano que integre los esfuerzos nacionales y  au ­
m ente las posibilidades de lograr un modelo descentralizado de desarrollo, así como reforzar e 
increm entar los vínculos entre las com unidades científicas de España, Portugal e Iberoam éri­
ca y  las relaciones entres estas comunidades.
En el campo de intercambio, tanto de profesores como de alumnos, se recomienda a organis­
mos como IS T E C  e IC I  la creación de nuevas redes de intercambios.
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En las conclusiones de l p a n e l dedicado a docencia y  gestión académ ica se indica la convenien­
cia de que ju n to  a la capacitación académica, los que se van a dedicar a ejercer la función do­
cente lleguen a ella con una form ación pedagógica previa, form ación que deberán fa c ilita r  las 
instituciones, así como el perfeccionam iento de los docentes en ejercicio. Se propone, tam bién, 
establecer en el ám bito  de Iberoamérica un sistema de form ación de directivos.
En los últim os años ha habido una gran preocupación p o r  el tem a de evaluación de la ca lidad  
de la enseñanza universitaria. Se están desarrollando proyectos p ilo to  en los que intervienen  
universidades argentinas. Pese a la d ificu ltad  del tema, espero que en los próxim os años se 
lleguen a diseñar sistemas objetivos de evaluación: de la enseñanza, de las Universidades, de 
los Centros, de los docentes, etc., que serán de aplicación generalizada antes de f in a liza r  la p r i ­
mera década del tercer milenio.
Uno de los objetivos del I  E N C U E N T R O  era m ateria lizar una idea tenida p o r  C O N F E D I  
en M a d r id  el pasado mes de diciem bre durante unas Jornadas sobre metodología de las ense­
ñanzas de ingeniería, organizadas tam bién p o r  el Instituto de Ciencias de la Educación de la 
U niversidad Politécnica de M adrid . Se trataba de crear un organismo perm anente que aglu­
tinara a las asociaciones de Instituciones dedicadas a la enseñanza de las ingenierías en los dis­
tintos países iberoamericanos. E l objetivo se ha cum plido am pliam ente con el alum bram iento  
de un organismo denom inado “Asociación Iberoamericana de Instituciones de Enseñanza de 
Ingeniería”, que se conocerá con el nombre de ASIBEI. En el grupo form ado p o r  representan­
tes de todos los países presentes en el Encuentro, encargado de defin ir ta l organismo y  redactar 
sus prim eros Estatutos, han tenido brillantes intervenciones los representantes de Argentina: 
Ing. Julio P. O rtíz, Ing. Jorge G onzález y  e l Decano de la Facultad de Ingeniería de esta U ni­
versidad de La Plata, Ing. Horacio A lbina.
Se vislum bra hoy que los beneficios que puede aportar esta Asociación a la enseñanza de la in ­
geniería en los países de l área iberoamericana pueden ser extraordinarios. Por ejemplo, figura  
entre sus objetivos prom over y  canalizar la cooperación y  el intercam bio entre las instituciones 
de enseñanza de la ingeniería, así como apoyar los procesos de reconocimiento internacional 
de títulos con base en el establecimiento de contenidos mínimos. Esto obligará como paso pre­
vio, qu izás la tarea p rin c ip a l de l I I  E N C U E N T R O  que se ha acordado se celebre en Argen­
tina en el año 1999 , que se consensúe una definición del p e r fil de l ingeniero y  se fijen  unos 
m ínim os en su form ación, distinguiendo los perfiles correspondientes a cada una de las d istin ­
tas titulaciones. N o es este un tem a fácil, pues si bien se suele estar de acuerdo en las definicio­
nes ampulosas, aparecen enseguida las discrepancias cuando se concretan los niveles científicos, 
así como los objetivos de las disciplinas que conforman el p e r fil fo rm ativo  de cada una de las 
ingenierías.
Nos encontramos hoy inmersos en un proceso de globalización m u n d ia l que avan za  de fo rm a  
imparable. Los diversos países que pertenezcan a una supraorganización se ven obligados a 
aceptar norm ativas comunes que en algunas ocasiones no son de su to ta l agrado, pero que si no 
las aceptan se verían excluidos de ella, superando los perjuicios a los beneficios que de esa 
exclusión se derivaran, renunciando incluso a tradiciones nacionales de siglos de historia. Por 
ejemplo, en el año 2 0 0 2  desaparecerá en España como u n id a d  m onetaria la peseta y  nacerá 
en sustitución de ella el “euro”, m oneda común, a  p a r tir  de entonces, de todos los países que 
constituyen la U n idad  Europea.
En la Escuela Técnica Superior de Ingenieros Industriales de la U niversidad Politécnica de 
M adrid , de la que soy Catedrático, se inició hace aproxim adam ente 1 0  años una po lítica  de 
internacionalización de sus estudios abriendo posibilidades, hasta entonces impensables, que
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perm itieran  a nuestros alumnos hacer p a rte  de la carrera en los mejores Centros de Ingeniería  
europeos, como asimismo recibir en nuestras aulas a alumnos de otros países, en régimen de 
reciprocidad. Gracias a esta política, in iciada coincidiendo con m i m andato de D irector y  que 
ha sido continuada p o r  mis sucesores, con tanto o mayor entusiasmo que puse yo  en el empe­
ño, se encuentran en el presente curso alrededor de sesenta alumnos que están haciendo uno o 
dos años de la carrera en Centros Europeos, con convalidaciones de aplicación autom ática de­
fin id a s “a p r io r i”. A  su vez, la Escuela recibe otros tantos alumnos de países europeos en las 
mismas condiciones. Para los alum nos que hacen dos años en el extranjero, los correspondien­
tes convenios establecen que obtendrán la doble titulación, es decir, el títu lo que expide la 
U niversidad de destino, así como el títu lo de la U niversidad de origen que, en el caso de m i 
Escuela, sería el de Ingeniero Industrial.
Y  si esto se está produciendo entre países de distinto idiom a y  d istin ta  cultura, yo  me pregun­
to, y  con esto acabo, ¿ p o r  qué estas posibilidades de intercam bio de alumnos de ingeniería no 
se hacen entre los países de la C om u n idad  Iberoam ericanai Fomentemos entre todos que, en 
el menor tiem po que sea posible, se den las condiciones objetivas para  que así sea.
M uchas gracias.
PALABRAS DEL DR. NORBERTO O. DIAZ
La reflexión que habitualm ente im pulsamos alrededor de l p erfil de l ingeniero de l 3 o M ilenio  
esta influida y  sesgada p o r  la visión prop ia  de los grupos económicos y  de las empresas, de la 
visión que se tiene de los jóvenes profesionales que trabajan en nuestras empresas.
En m i experiencia profesional, prim ero  en la organización T E C H IN T  durante 15  años, y  los 
últim os cinco en A C IN D A R , constituyen empresas que son tomadoras de ingenieros. Existen  
program as de reclutamiento que cubren todo el país. Sobre esta base podem os reflexionar so­
bre como vemos la form ación de los ingenieros. Tenemos fuertes interrogantes y  pocas certezas.
Cuando venía de Buenos Aires hacia La Plata, recordaba a un Prof. de H arvard, el Dr. M i-  
chael Bear, especialista en recursos humanos, que nos enseño a evaluar la efectividad de las p o ­
líticas de Recursos Humanos, mostrando en un m apa la circulación y  el flu jo  de determ ina­
dos procesos. Este Profesor nos indicaba, que era necesario evalar esa efectividad en cuatro ór­
denes diferentes. Para ello nos sugería preguntarnos : prim ero si las políticas han generado de­
dicación en la gente a la cual las ha aplicado, es decir si genera motivación, involucración y  
participación plena. En segundo lugar, ponderar como es el n ivel de capacidades que estas p o ­
líticas generan en el colectivo a l cual se aplican, que sucede con las capacidades, las organiza­
ción aprende, acum ula aprendizaje, etc. En tercer lugar marcaba que no debíam os sentirnos 
satisfechos si hasta a q u í nos fu e  bien. Debem os an alizar como es el proceso de integración de 
intereses de los que partic ipan  en la empresa ; están todos los intereses representados : directo­
res, gerentes, trabajadores, e incluso clientes y  proveedores. Finalmente, si todo esto marcha 
bien, se esta haciendo en el marco de una cuenta de costos razonables soportable en el tiempo.
Se me ocurría que estas cuatro áreas de evaluación bien pueden extenderse a l análisis de la 
educación argentina de nuestro tiempo. E l p r im er  orden sería preguntarnos cual es la dedica­
ción que estamos alcanzando de los estudiantes y  de los profesores 1 es una dedicación que 
apunta a l conjunto de la capacidad pleno de la gente o se aproxim a más a l cum plim iento de 
un trám ite 1 Un segundo orden im plica interrogarnos sobre cuales son las competencias que 
nos deja el paso p o r  la universidad 1 son competencias útiles para  el hacer y  el ser de la perso­
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na o caemos en un ejercicio burocrático ? E l tercer orden es saber si todos los intereses están re­
presentados, los de la sociedad, los de los clientes futuros, de los alumnos p o r  venir. Por último, 
cual es la ecuación de costos ?, estamos gastando mucho, es sustentable en el tiem po ?
Después de nueve siglos de historia universitaria a n ivel m undial, los últim os treinta años han 
sido francam ente turbulentos, no solo para  la universidad sino para  el mundo. La población  
que accedió a las aulas m ultiplicó significativam ente los niveles anteriores. Este proceso entien­
do que ha producido una confusión en la universidad, cuestión esta que es todo un capítulo en 
si misma. Un autor norteamericano señalaba a l respecto su impresión donde parecía que la 
universidad se ha convertido en un supermercado cultural. Quienes desempeñamos funciones 
en Recursos Humanos, somos blanco una enorme oferta de cursos de capacitación, postgrado, 
etc. que no alcanzam os n i a leer. Etiquetas, etiquetas y  etiquetas, productos en los cuales no 
hay nada esencial detrás de ellos. H ay consultoría, marketing, y  deseos que algunos balances 
funcionen m uy bien con un pretexto educativo. Pero entiendo que hay un olvido de los núcleos 
básicos y  prim arios de la esencia educativa.
Reconozco que la lógica de las empresas y  de l mercado se ha introducido en el ám bito  univer­
sitario, y  lo ha hecho perniciosamente. Creo que un reducionismo pretendidam ente economi- 
cista ha intentado interpretar todo en una ecuación de costo/beneficio. A sí se ha perd ido  tiem ­
po, dedicaciones, docentes que hacían a l verdadero espíritu universitario. Se habla m uy rápi­
dam ente de management, se venden postgrado de m annagem ent en quince días y  a distancia. 
Esto es francam ente una burla.
Por otro lado veo que la universidad ha sido sorprendida, tom ada, p o r  el fu tu ro  y  a contrapié. 
N o le ha p erm itido  que hacer con las nuevas tecnologías y  las viejas humanidades. Creo que 
hoy, sin ánim o de ser drástico, la universidad transita p o r  esta confusión.
Cuando una persona cumple treinta o cincuenta años reflexiona sobre su vida, sobre lo que ha 
hecho y  lo que le queda p o r  hacer. Para la universidad cum plir cien años es una m uy buena 
oportun idad  para  in ten tar este camino analítico. Quisiera en este contexto hacer algunas con­
sideraciones.
E l problem a de l financiam iento, fuertem ente condicionado p o r  políticas públicas, se asocia a  
un grave proceso de desinversión. Nos va a costar horrores em patar siquiera algunos estánda­
res internacionales, donde los alumnos realizan la gestión de un laboratorio en un C D  o acce­
den a bibliotecas de terceros países p o r  Internet. O  logran en quince m inutos información del 
sudeste asiático o de Europa.
Una desesperada apertura de mercado que pareciera nos obliga a irru m pir en ese supermerca­
do educativo a ofrecer horas de profesor de algo, porque el financiam ien to  que nos da  el Esta­
do se ha achicado.
E l m undo nos ofrece otros datos. En 1 9 0 0  el conocimiento de las personas se duplicaba cada 
cincuenta años. H oy esto sucede cada cinco años. Es decir que cuando nos entreguen el d ip lo­
m a debamos repensar lo que aprendim os en p r im er  año. Esto que parece una caricatura, es un 
hecho evidente. Quienes utilicen software, analicen proyectos de inversión, desarrollen sim ula­
ciones financieras de esos proyectos de inversión ; quienes realicen reclutamiento de personal 
para  la fo rm a  y  estructura de la organización p o r  venir, van a tener que navegar p o r  esta in ­
certidumbre, y  reconocer ta l vez que mucho de lo que saben y a  esta obsoleto, o que una pa rte  
será obsoleta antes que term ine el proyecto. Esto p lan tea  un interrogante serio sobre cual es el 
background de conocimiento necesario para  tener las competencias del marco evaluativo del 
cual les hablaba.
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E l registro de los cambios sociales im pacta muy fu erte  en los valores, en las tendencias dem o­
gráficas, en la ubicación de la mujer, de las minorías, en las regulaciones y  desregulaciones. 
Quisiera aqu í hacer foco en dos cuestiones, desde la óptica de las empresas : como vemos a la 
universidad y  que pasa con los hombres que se incorporan a trabajar estas empresas.
En nuestra organización hay una gerenta de treinta años de edad, que hace siete se dedica a 
través de distintas técnicas a entrevistar gente, postulantes. Recientemente conversábamos y  le 
pregunte sobre cual entendía era la m ayor carencia de la enorme can tidad  de chicos que se p re ­
sentan, donde un 7 0  %  proviene de distintas ingenierías, un 2 0  % de ramas económico- 
contables y  el 1 0  %  restante de otras profesiones. Ella me comentaba que la form ación técni­
ca era m uy buena, pero existen barreras com unicacionalesy hum anas muy severas. Cuando se 
les p id e  que comiencen a hablar en el trabajo gru pal esgrimen enseguida autoridades de tipo 
técnico, escuchan poco, se comunican m uy m al y  trabajan mucho en la certeza, no en la d u ­
da. Yo trabajo en grandes p lan tas industriales, en hacerlas donde la tecnología im pacta de lle­
no en la personalidad, y  veo que una serie de problem as que se presentan y  que tienen enor­
mes costos para  la compañía, tienen que ver con estas fa llas humanas de base. Fallas hum a­
nas de comunicación, de comportamiento, de entendimiento. D e análisis de problem as y  to­
m a de decisiones, se trata de eso, no una ciencia complicadísima. H ablo de una condición de 
convivencia humana. D etrás de esto hay un diplom a profesional, años de estudio e incluso un 
certificado de postgrado.
Creo que es necesario repensar algunas ciencias básicas humanas. Desde un hombre sano en 
términos de capacidad y  conocimiento se puede construir un profesional excelente, pero hay 
que fortalecer esa base. Si a esto le sumamos la velocidad de duplicación de conocimiento, más 
que fo rm a r personas para  el circuito productivo, se trata de fo rm a r personas. H um anistas que 
sepan pensar. Entiendo que la form ación  debe ser hoy mucho más actitudinal, porque la p e r­
sona va a ver oficios y  tecnologías que van a pasar, que se van a m orir antes que él. Recuerdo 
una imagen que se desarrolló en un sem inario de Recursos Humanos: tres hombres m artillan ­
do en la puerta  de la catedral de Colonia en la E d a d  M edia, cuando se estaba construyendo. 
Una persona que pasaba en ese m om ento le pregunto a l p rim er: Decime, que estas haciendo 1 
E l p r im er  trabajador le respondió : Estoy m artillando un clavo. Le preguntó a l segundo : 
Decime, que estas haciendo ?, y  este le contestó : Estoy term inando una puerta. Lo mismo h i­
zo  con el tercer trabajar : decim e que estas haciendo 1, y  él dijo : estoy construyendo la cate­
dra l de Colonia. Los tres hacían la m ism a tarea, pero el últim o tenía el m apa completo. Este 
últim o seguro po d ría  afrontar los cambios con integridad. Posiblemente el que clava un clavo 
ves estarían desocupados a l  poco tiempo. Ese es el mensaje educativo y  form ativo  que la gente 
merece. Esa es la verdadera flex ib lid a d  de la que tanto se habla, que entiendo está en la ca­
p a c id a d  para  sum ir fu turos escenarios.
Tenía pensado referirme a l  m anagem ent universitario, pero sobre este particu lar marcaría la 
necesidad de retomar un liderazgo en la gestión, desarrollar un planeam iento estratégico fren ­
te a estos problemas, no dejar que los hechos y  las circunstancias se sucedan. Reform ular la 
universidad con un p la n  estratégico, alentando la flex ib ilid a d  y  la descentralización de la u n i­
versidad.
Una empresa tiene ventajas comparables y  sustentables en cuatro rubros : los valores y  su cul­
tura, la organización, los procesos que se generan en la empresa y  los productos y /o  servicios que  
la empresa provee a l mercado. La ventaja mas grande en las economías cerradas era el 
producto, se p o d ía  vender todo lo que se fabricaba. Le pon ía  un precio, negociaba una barre­
ra arancelaria y  m e protegía de todo. E l cam bio y  la desregulación de los últimos veinte años 
enseña que el producto es lo que más se copia y  se vulnera ; que el proceso es fácilm ente dupli-
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cable y  accesible; que las form as de organización no están tan lejos de ser alcanzadas p o r  gen­
te seria ; con lo cual el reducto desde donde nos vamos a defender, va a volver a l tem a de los 
valores y  la cultura, y  desde a llí la dem anda de form ación volverá a golpear más las puertas  
del hombre que las puertas del técnico. N o del experto en producto o proceso, sino de l experto 
que sea capaz de ver la catedral más allá de su prop ia  tarea.
Por últim o y  desde las empresas un estímulo para  que las currículas incorporen cuestiones in ­
herentes a l trabajo en equipo, saber escuchar y  comunicar, tom a de decisiones para  la aplica­
ción autónom a y  equilibrada del criterio.
E l Prof. E llio t Jacks, que es un hombre de 8 5  años de edad, y  que nos acom pañada desde ha­
ce cinco en el modelo de transformación de la compañía, que vive en Boston, nos decía en su 
últim a visita hace unos meses, indicaba que hay dos razones esenciales p o r  las cuales vamos a  
tener un directivo eficiente dentro de nuestra organización, si esta persona m aneja estos elemen­
tos, los resultados van a em pezar a aparecer. La prim era, que él sea capaz de aprovechar toda  
la capacidad de la gente que le ponen a su disposición. Nosotros tenemos un enorme yacim ien ­
to de capacidad disponible, pero si el directivo cumple el m anual, normas fija s  o no trabaja el 
cara a cara, es casi seguro que las capacidades van a estar disponibles pero no aprovechadas. En 
segundo lugar, la riqueza d e l relacionamiento. H acer ju g a r de manera fu erte  las relaciones in ­
terpersonales. N o puede ser que en el siglo de las comunicaciones, donde tenemos fax, internet, 
f ib ra  óptica, etc., absolutam ente todo, este fa llan do la comunicación cara a cara.
M uchas gracias.
PALABRAS DEL ING. LUIS J. LIMA
Definición de “Ingeniería”
Parece necesario, a l  com enzar esta charla, tra tar de defin ir con suficiente precisión el objeto de 
la misma. E l concepto de Ingeniería; el significado que vamos a dar en ella a este término. N a ­
da  mejor entonces que recurrir, para  lograrlo, a lo que dice a l respecto el D iccionario de la Real 
A cadem ia Española de la Lengua. En él se encuentra:
Ingeniero:
1) persona que profesa o ejerce la ingeniería;
2 )  el que discurre con ingenio las trazas y  modos de conseguir o ejecutar una cosa.
Ingenio: fa cu lta d  en el hombre para  discurrir o inventar con p ro n titu d  y  facilidad; intuición, 
entendim iento, facultades creadoras.
Ingeniería:
1) conjunto de conocimientos y  de técnicas que perm iten  aplicar el saber científico a la u tili­
zación de la m ateria y  de las fuentes de energía, m ediante invenciones o construcciones útiles 
para  el hombre;
2 )  profesión y  ejercicio de l ingeniero.
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Lo prim ero que encontramos es que en estas definiciones hay una am bigüedad esencial; a m ­
bigüedad que debemos despejar si aspiramos a seguir las trazas de la ingeniería en su relación 
con la hum anidad. Y  esta am bigüedad estriba en la inclusión, o no, del térm ino “científico”. 
Que la ingeniería im plica la aplicación de un saber está fuera de discusión, lo que hay que 
aclarar es si se trata de un “saber” a secas, o exclusivamente de un “saber científico”. Son con­
cepciones no coincidentes.
Aceptemos, a los fines de esta exposición, que la Ingeniería está compuesta p o r  dos conceptos 
básicos, los de tecnología y  ciencia. Respecto a l prim ero, definiremos tecnología como el “con­
ju n to  de conocimientos y  técnicas que perm iten  aplicar el saber a invenciones o construcciones 
útiles a l  hom bres”. A  p a r tir  de Galileo, en el siglo XVII, com ienza a sustituirse, en el ejercicio 
de la ingeniería, el térm ino “saber”p o r  el más restrictivo de “saber científico”. Esta sustitución  
fu e  lenta y  discontinua, y  ambos térm inos convivieron durante centurias en el concepto de que­
hacer ingenieril. Hoy en día, aceptada como especialidad universitaria y  detalladam ente co­
dificado su ejercicio profesional, e l concepto de ingeniería responde casi exclusivamente a la 
prim era acepción del diccionario citado: conjunto de conocimientos y  de técnicas que 
perm iten  aplicar el saber científico a la u tilización de la m ateria y  de las fuentes de energía. 
La historia del quehacer ingenieril es la historia de la lenta sustitución del “saber-hacer”p o r  
el “hacer fu n dado  en el conocimiento científico”.
Para ubicar cronológicamente el desarrollo y  la evolución del contenido del térm ino Ingenie­
ría, haremos un rápido resumen, que será forzosam ente arbitrario y  subjetivo como toda sim ­
plificación, de la relación del hom bre con tres conceptos que son inherentes a  su desarrollo cul­
tura l y  que están en la base de aquel término: creencia, conocimiento y  saber.
Ubicación histórica de la actividad ingenieril
Desde tiempo inm em orial, miles y  miles de años atrás, el hombre ha tenido creencias, ha im a ­
ginado la existencia de seres sobrenaturales, a los que adjudicó responsabilidad p o r  la ocurren­
cia de fenómenos naturales - terremotos, rayos - o p o r  la existencia de simples hechos de la na­
turaleza - piedras, ríos, mares, montañas. Esta form a p r im itiv a  de interpretar la naturaleza  
constituye los prim eros estadios de lo que hoy denom inam os genéricamente religión. La u tili­
zación de estas creencias en realizaciones efectivamente útiles a l  hombre no es im posible pero  
sí dificultosa: no estando sujetos los hechos a l principio de causa - efecto, todo queda librado  
a l capricho de los dioses. D e  todas form as, im aginando un cierto orden en el universo, orden 
divino, pero orden a l fin , egipcios y  babilonios lograron desarrollar tablas astronómicas de no­
table precisión que aplicaron con éxito a su incipiente agricultura. Pero a pesar de estas regu­
laridades los dioses pod ían  alterar a  gusto el devenir de la naturaleza, como lo demuestran los 
siguientes versos de Arquíloco, correspondientes a un eclipse de sol que se pu do  observar en la 
región d e l m ar Egeo en el año 6 4 7  a. C.:
Desde que Zeus, padre  de los olímpicos, ocultando la lu z  
del sol brillante, hizo la noche d e l m ediodía  
todo es esperable y  nada hay que un conjuro aleje 
o pueda sorprendernos. Desde entonces, un luctuoso tem or 
llegó a los hombres: todo es creíble y  nada inesperable.
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Sim ultáneam ente a sus creencias el hombre va acum ulando conocimientos, pues ha descubier­
to, conscientemente o no, que este tipo de caracteres adquiridos los pu ede transferir de genera­
ción en generación. M edian te este mecanismo, que es la esencia radical del proceso de hom ini- 
zación, se va desarrollando la cultura humana. En determ inado pu n to  de su historia, ta l  
vez casi desde el mismo origen, el hombre com ienza el desarrollo de lo que hoy denom inam os 
técnica, es decir, com ienza a aplicar sus conocimientos para  inventar y  construir utensilios que 
le son de utilidad.
Desde este enfoque la p a rte  puram ente artesanal de la a c tiv id a d  ingenieril, la técnica, se in i­
cia temprano. Tal vez cuando se aprende a em plear piedras y  palos como “herram ientas ” - si 
se me p erm ite  recurrir a un térm ino que, en principio, sólo debiera aplicarse a utensilio de hie­
rro -. Seguramente hay técnica cuando com ienza a m odificar las piedras y  palos que encuen­
tra en su entorno para  transformarlos en utensilios más eficientes, es decir, que le perm itan  
aprovechar mejor su esfuerzo. Sin ninguna duda tenemos técnica cuando com ienza a im por­
tar piedras de otras regiones para  construir herramientas mejores, como ocurre p o r  ejemplo en 
la llanura del Tigris y  el Eufrates con la obsidiana de A natolia. Esto últim o se puede ubicar 
cronológicamente hace unos 1 0 .0 0 0  años. S im ultáneam ente con estas actividades se va asen­
tando el arte de construir, refugios transitorios prim ero, viviendas perm anentes, templos y  de­
pósitos, después. Se sucedieron luego una serie de realizaciones que fueron afirm ando este ca­
mino: las obras de riego, que en la M esopotam ia se inician hace 8 .0 0 0  años; la alfarería, téc­
nica de an tigüedad inm em orial en la que se produce una innovación revolucionaria, en el 
3 2 5 0  a. C., con la incorporación de la “rueda de alfarero”; la metalurgia; los hilados y  teji­
dos; y  así siguiendo. Hemos recurrido en este párrafo a un significado del concepto de u tilid a d  
que vale la pen a  recalcar pues está en la base de la idea de Ingeniería: aprovechar m ejor el es­
fu erzo  que realiza el hombre, p o r  cualquier camino p o r  el que se lo logre. Como apunta  O r­
tega, “la técnica es el esfuerzo que se hace para  ahorrar esfuerzo”. En esta etapa el hombre efec­
túa experimentos, pero no los ejecuta para  probar una teoría, como haríamos hoy, sino para  
mejorar el producto f in a l  de su trabajo. Observa, y  aprende basándose en la experiencia.
Para com enzar a aproxim arnos a la idea actual de Ingeniería, ta l como la esbozamos a l  p r in ­
cipio, fa lta n  algunos pasos más. En cierto mom ento de la historia, que nosotros fijarem os en el 
5 8 5  a. C. con Tales de M ileto, una p a rte  de lo que hasta entonces era religión se transforma en 
ciencia, es decir en conocimiento racionalmente fundado. Y  tenemos entonces los tres sistemas 
en que se apoya básicamente la a c tiv id a d  hum ana: la religión, como sistema de creencias; la 
técnica, como sistema de comportamientos; y  la ciencia, como sistema de conocimientos.
Es en M ileto  que se com ienza a separar lo natural de lo sobrenatural a l u tiliza r  conceptos que 
conducen a l  prin cip io  de causa-efecto, lo que perm ite, entre otras cosas, com enzar a estudiar 
los fenóm enos naturales en fo rm a  genérica. Ya no se habla de un rayo en particu lar - como los 
que solía produ cir Zeus en ocasiones bien determ inadas e históricam ente ubicables -, sino de 
los rayos en general y  se trata de encontrarles una explicación racional -por ejemplo, como con­
secuencia de la rotura de las nubes. En realidad la ciencia no ha p od ido  nacer de un destello 
aislado. Seguramente hubo predecesores de Tales pero, fundam entalm ente, hubo brillantes con­
tinuadores de su novedoso camino. Para recordar sólo algunos, a títu lo de ejemplo citaremos a 
Parménides, que en el 4 8 0  a .C ., propone una hipótesis tan revolucionaria como suponer que 
nada puede form arse de lo no existente. O  a Heráclito, que en el mismo siglo afirm a algo que 
aún sigue siendo aplicable - ta l vez hoy, con el avance de la informática, más aplicable que 
nunca antes- y  que nos p erm itirá  in tu ir el camino p o r  el que habremos de seguir la marcha, 
dice el filósofo de Efeso: el mucho saber no enseña a juzgar. H asta los tiempos de la Grecia clá­
sica no existió la necesidad de explicar los fenóm enos naturales, la a c tiv id a d  sacerdotal se ocu­
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p a b a  sólo de constatar hechos; son los filósofos griegos los que comienzan a intentar, ante to­
do, encontrar explicación a los fenómenos. Transformar los conocimientos en saber.
M ientras tanto la a c tiv id a d  técnica se fu e  diversificando y  especializando desde, p o r  lo menos, 
hace más de 1 0 .0 0 0  años. Fueron apareciendo los artesanos y  trabajadores especializados en 
áreas bien definidas del quehacer técnico: construcciones, calzado, alfarería, metalurgia, h ila­
dos. A  m edida que los conocimientos técnicos de un área determ inada de actividades m anua­
les fueron aum entando en can tidad  y  creciendo en complejidad, se fu e  haciendo cada vez más 
evidente la necesidad de capacitar a quienes se iban incorporando a ese quehacer, haciéndolos 
partícipes de los conocimientos y  experiencias acumulados en el seno de la corporación. Pode­
mos ubicar en esos tiempos los prolegómenos del proceso de enseñanza-aprendizaje de la inge­
niería. A  m edida que el trabajo de los artesanos se fu e  haciendo pau latinam ente más y  más 
necesario para  la existencia de asentamientos humanos que, a m edida que avanzaba la c iv i­
lización se hacían más numerosos, la im portancia de las corporaciones fu e  creciendo p erm a ­
nentemente. Sus conocimientos, d ía  a d ía  mayores, se transformaron en secretos bien guarda­
dos p o r  sus miembros, y  p o r  este cam ino las corporaciones comenzaron a m onopolizar el tra­
bajo en sus áreas de competencia. La cúpula de más de 30m . de lu z  libre que cubre la cate­
dra l de Santa Sofia, en Constantinopla -zona sísmica-, construida p o r  Isidoro de M ileto  y  A r- 
tem io de Tralles entre los años 5 3 2 y  5 6 2 , muestra a las claras la existencia y a  entonces de p ro ­
fundos y  bien asentados conocimientos en el gremio de los constructores.
E l últim o paso im portante en la consolidación del quehacer ingenieril lo da  Galileo Galilei, 
a inicios de l siglo XVII, a l  buscar u tiliza r  el conocimiento científico para  fu n dam en tar el sa­
ber - hacer de los artesanos y  lo$ técnicos. Es así como, hace casi 4 0 0  años, nace el concepto 
de ingeniería que hoy conocemos. Su ingreso en los am bientes universitarios o equivalentes, re­
cién se produce a lo largo de l siglo XIX.
Dos comentarios concernientes a nuestro pa ís para  redondear este punto. La existencia de cor­
poraciones que m onopolizan el mercado laboral se extiende en nuestro suelo hasta 1795 . En 
ese año, según relata Enrique Barba, “Cornelio Saavedra a la sazón síndico del Cabildo a la 
lu z de nuevas doctrinas acuñadas p o r  la Revolución francesa, daba el golpe de gracia a los 
antiguos gremios de corte medieval. Elevándose p o r  encima de los prejuicios albergados p o r  
quienes se beneficiaban con ellos y  esgrimiendo como doctrina revolucionaria la libertad  de 
trabajo, se pronuncia contra esas corporaciones que cifran su prosperidad en el cerrado mono­
polio  que im pedía el acceso a l trabajo de la gente del co m ú n ’. Por otra parte, si bien en el p ro ­
yecto de creación de la U niversidad de La Plata, de 1889 , el Senador Rafael H ernández p re ­
vé el estudio de las ingenierías en la F acultad de Ciencias Fisicomatemáticas, en esa mism a  
década el título de Ingeniero C iv il de Pedro Benoit es otorgado p o r  el D epartam ento de Inge­
nieros de la Provincia de Buenos Aires, en base a los trabajos p o r  él realizados y  a un examen 
que se le toma. Ese era el procedim iento corriente, apoyado todavía más en un saber-hacer 
práctico que en el conocimiento efectivo de los fundam entos teóricos de la profesión.
Los tiempos actuales
La evolución del ejercicio de la ingeniería en los tiempos que corren, se puede caracterizar ana­
lizando cómo han y  están cam biando ciertas componentes esenciales de su quehacer. A nalice­
mos entonces, para  comenzar, cómo se integra este quehacer, que consiste en el análisis de la 
naturaleza y  en su consecuente utilización y  aprovechamiento, es decir, en algo mucho más 
profundo y  que va mucho más allá de la sim ple observación de los fenómenos.
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Si aceptamos con Ortega que “la técnica es el conjunto de actos que ejecuta el hombre para  re­
fo rm a r la naturaleza adecuándolo a sus necesidades”  resulta evidente que la definición de to­
do fu tu ro  acto técnico, la determ inación de lo que hay que m odificar en la naturaleza y  en qué  
sentido hacerlo, no corresponde a l ingeniero sino a la sociedad en su conjunto. O  sea que el 
quehacer ingenieril com ienza a p a r tir  de la decisión y a  tom ada de efectuar una determ inada  
y  bien definida alteración del medio. La m aterialización de lo decidido es la encomienda que 
recibe el ingeniero. A  p a r tir  de ella su tarea se puede dividir, en fo rm a  genérica, en tres etapas. 
Una prim era en la que se p lan tea  el problem a, se identifican posibles datos e incógnitas y  se 
seleccionan una o varias soluciones posibles. Luego se busca, ordena y  procesa la información  
necesaria. Finalm ente se selecciona la solución más adecuada y  se la desarrolla en detalle.
E l desarrollo de cada una de las etapas citadas insume un determ inado esfuerzo intelectual, a l  
que p o r  sim plicidad  y  sin introducir errores de significación para  estas consideraciones tradu­
ciremos como tiem po de trabajo, aunque en rigor de verdad no son elementos directam ente  
transformables. En la p rim era  de las etapas citadas se concentra básicamente la labor creati­
va, cuyo desarrollo tem poral depende de las características propias de l problem a en análisis, de  
su orig inalidad y  com plejidad, y  de l po ten cia l riesgo social que su construcción im plique. Esta 
prim era  etapa es un tiem po de pensam iento creativo. La segunda es esencialmente tiem po de 
trabajo, pero no sólo de trabajo mecánico, es tiem po de trabajo y  sim ultáneam ente de m edita­
ción. Se hace y  paralelam ente se va conformando y  clarificando la idea inicial, con lo que p a u ­
latinam ente cobra fo rm a  la que será solución definitiva. H istóricam ente ha sido una etapa de 
gran laboriosidad y  que insume mucho tiempo. Por último, la adopción de una solución a ap li­
car y  los consecuentes controles y  verificaciones de lo hecho, que perm itirán  m ateria lizarla  ade­
cuadamente, requieren una dedicación tem poral que, como en el p r im er  paso, depende de las 
características intrínsecas del problem a que se tenga entre manos.
En las últim as décadas el avance de la tecnología ha puesto a disposición del ingeniero 
herramientas cada vez más poderosas, lo que ha m odificado los tiempos de la tarea ingenieril. 
Pero no lo ha hecho en fo rm a  pareja. Los tiempos requeridos p o r  la prim era  etapa no se han 
modificado sustancialmente. Tampoco los de la últim a, aunque estos se ven generalmente 
reducidos. Los que sí han cam biado en form a  drástica son los tiempos de la segunda etapa, los 
que podem os suponer, en un ejercicio de imaginación no demasiado descabellado, que tienden  
a cero. Veamos, a título de ejemplo, qué tipo de cambios se han producido. En una 
publicación de los años 4 0  el Ingeniero Eduardo A rnabold i comenta que la resolución de una 
estructura hiperestática de grado m uy poco superior a 10, es decir un sistema de 12  o 13  
ecuaciones con otras tantas incógnitas, insum ió una semana de trabajo a un numeroso equipo 
de calculistas especializados. Hoy en d ía  esta tarea, a un operador que puede no conocer casi 
nada, o ta l vez nada de ingeniería, no le lleva mucho más tiem po que el necesario para  
introducir los datos del problem a en un program a de cálculo p o r  computadora. E l disponer de 
una herramienta poderosísima, casi om nipotente de análisis, como es la informática, 
introduce un problem a no menor: cómo tener la ob je tiv idad  suficiente para  estar en 
condiciones de acotar la m agn itud  de la respuesta a las reales características del problem a en 
análisis. En una palabra, cómo encontrar la respuesta adecuada. Cómo encontrar los criterios 
que perm itan  delinear en cada caso las propiedades y  características de una respuesta 
adecuada.
¿C uál es entonces la situación? En p r im er  lugar ha quedado muy en claro, mucho más que 
nunca antes, cuáles son los componentes esenciales y  cuáles los accesorios del quehacer ingenie­
ril; cuáles pueden desaparecer sin que la ingeniería desaparezca y  cuáles no. En segundo lugar 
la distribución del tiem po entre las etapas citadas se ha modificado. E l tiem po de creación y  el
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tiem po de concreción defin itiva  se han m antenido más o menos iguales o, a l menos, está en 
manos de l ingeniero in tervin iente que ello sea así. Lo que se ha reducido casi hasta desapare­
cer es el tiem po de trabajo m aterial, que tam bién es tiem po de trabajo personal, el necesario 
para  elaborar la información necesaria. Parecería que estuviésemos fren te a una situación ca­
si ideal: se obtiene toda la información deseada y  casi sin emplear tiempo. Pero no es así. Y  no 
lo es porque el tiem po de trabajo m ateria l es tam bién, indisoluble y  simultáneamente, tiem po  
de análisis de la información que se va elaborando, de maduración y  crítica de las soluciones 
in icialm ente adoptadas, de consolidación de una de ellas que aparece pau la tinam ente como 
más adecuada que las restantes y  que, durante este tiem po de labor consciente en la construc­
ción de los datos necesarios, se va haciendo más nítida. Se ha ahorrado esfuerzo, sin ninguna  
duda, y  paralelam ente se puede disponer en fo rm a  casi instantánea de una información p rá c­
ticam ente ilim itada, pero a l hacerlo tam bién se ha perdido la p a rte  fructífera de ese tiempo  
del que y a  no se dispone. En tercer lugar tenemos la necesidad de estar en condiciones de dar  
respuestas acordes a las cuestiones que se nos plantean, evitando toda tendencia a la sobreac­
tuación profesional, tan m ala en el caso de la ingeniería como en cualquier otro.
Estos son los aspectos más críticos de la situación actual, y  desde los cuales pareciera adecuado 
atisbar el futuro. Como dijimos, se ha ahorrado tiempo y  esfuerzo; se dispone de una infor­
mación casi ilim itada; y  de herramientas de análisis capaces de encarar casi cualquier proble­
ma, p o r  complejo que sea. Entonces nos dam os cuenta que los problem as a resolver en el aspec­
to operativo han cam biado radicalmente, pero no así los esenciales, la labor creativa, el p e n ­
sar soluciones aptas, que siguen siendo los mismos y  lo seguirán siendo mientras exista la inge­
niería. Casi hasta ahora estos problem as operativos consistían, básicamente, en cómo m in im i­
za r  el esfuerzo y  cómo conseguir la información m ín im a im prescindible para  alcanzar un gra­
do adecuado de aproxim ación en los resultados; la concordancia entre m agn itud  del problem a  
y  m agn itu d  de la respuesta, ante la d ificu ltad  para  elaborar ésta, prácticam ente no se presen­
taba. H oy que los viejos problem as han sido resueltos, nos encontramos ante problem as nue­
vos, para  cuya solución no es seguro que estemos aún preparados. Debemos resolver qué hacer 
con el tiempo y  esfuerzo que ahorramos, cómo compensar el tiem po de maduración de ideas 
que se nos ha esfumado, cómo decidir, entre el fárrago de información disponible, cuál es ne­
cesaria y  cuál superflua, cómo encontrar los lincamientos que nos perm itan  dim ensionar ade­
cuadam ente la m agn itud  de la respuesta. En una palabra, cómo invertir ese esfuerzo ahorra­
do para  transformarlo en un claro aum ento de la calidad del producto.
Este es, hoy p o r  hoy, el desafio más im portante a afrontar en los tiempos venideros y  desde él 
intentaremos avisorar elfuturo. H ay que decidir qué cambios deben hacerse en lo instrum en­
ta l para  que lo esencial no sólo no cam bie sino que, además, mejore.
El futuro previsible
Para concluir tratemos de imaginar, sin incursionar en lo que pudiera  tacharse de ciencia - 
ficción, los caminos que se nos ofrecen para  resolver la cuestión planteada: el desarrollo efecti­
vo y  eficiente de los contenidos esenciales de todo proyecto ingenieril. En el análisis precedente 
hemos encontrado algunos temas que se presentan como más comprometidos que otros en el de­
sarrollo de lo que será la ingeniería de los prim eros años del tercer milenio. Esos temas son: 
em plear a l menos p a rte  d e l esfuerzo que la tecnología perm ita  ahorrar en reencontrar el nece­
sario tiem po de m aduración de todo proyecto; encontrar los criterios aptos para  seleccionar la 
información necesaria y  suficiente y  sólo operar con ella; y  finalm ente, ser capaces de construir 
criterios, casi de ética profesional, que puedan guiarnos en la búsqueda de soluciones acordes 
con la m agn itud  y  com plejidad del problem a planteado. En síntesis: pensar más las soluciones
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de los problemas; no atiborrarnos de información innecesaria; y  no incurrir en desmesuras.
En el orden casi arbitrario en que fueron apareciendo los temas, el p rim er desafio a encarar 
consistirá en introducir nuevam ente en nuestro derrotero profesional el tiem po de maduración  
del proyecto. Pues, desde un enfoque social de l asunto, no debieran ahorrarse esfuerzos para  ha­
cer más cosas cada vez peores, sino para  hacer mejor las cosas.
EL segundo desafio tiene que ver con la p o sib ilid a d  actual de acceder a casi cualquier inform a­
ción, tanto en im portancia como en cantidad. La solución pu ede no ser sencilla porque la au- 
tolim itación nunca lo es, sobre todo cuando el lim ita r  la información a em plear obliga a p e n ­
sar más el problem a, obliga a un m ayor esfuerzo intelectual. Pero acá tampoco hay a lternati­
vas, no debemos dejarnos tentar p o r  la tarea sim ple de acum ular información innecesaria, o 
ta l vez inútil. H ay que recurrir a la estrictamente necesaria y  luego, a p a r tir  de ella, dejar de­
sarrollar nuestra elaboración intelectual, pensar el problem a, pensarlo con constancia, profun­
d id a d  y  detenim iento. Pensarlo con fruición, como debe hacerlo todo aquel que am e el queha­
cer profesional que eligió en la vida. Y  si no es así, poco vale el intento. Para lograr este obje­
tivo hay que delim itar correctamente, en la prim era  etapa del proceso, cuál es la información  
necesaria y  suficiente para  llegar a una solución adecuada. Lo que nos lleva a tener que tratar  
de defin ir qué es, en cada caso, una solución adecuada. Y  con este requerimiento, que surge 
naturalm ente de l segundo desafío, nos introducim os de lleno en el tercero: defin ir qué se ha­
brá de entender p o r  solución adecuada. Con lo que queda delineado el panoram a esencial de 
lo que suponemos el escenario fu tu ro  de la ingeniería.
E l concepto de solución adecuada contiene más de una componente significativa. H oy sólo nos 
referiremos a dos: la concordancia entre las m agnitudes de la respuesta ingenieril y  de l proble­
m a planteado; y  la arm onía de aquella, la obra, con el entorno que su m aterialización alte­
rará. Por un lado hay que evitar las respuestas desmesuradas, ocuparse de concebir obras para  
construir y  no obras para  publicar, actuar en función  de servicio a la com unidad dejando de 
lado toda aspiración de supuesto lucim iento personal. Conviene recalcar este concepto de evi­
tar la desmesura, pues hoy, en que se cuenta con las herramientas de cálculo adecuadas como 
para  encarar sin m ayor esfuerzo casi cualquier proyecto, p o r  complejo que sea, resulta crucial. 
Pongamos un ejemplo para  aclarar lo que queremos decir, ejemplo que lam entablem ente ten­
drá  que ver con nuestra p rop ia  especialidad profesional, p o r  lo que pedim os se nos excuse. En 
la c iu dad  de M érida, en España, existen tres puentes sobre el Guadiana, m uy próxim os uno 
de otro, p o r  lo que se pueden contem plar sim ultáneam ente. E l prim ero es un puen te romano 
de piedra, con arcos múltiples, de proyectista desconocido y  que tiene 2 0 0 0  años; resulta una 
m aravilla y, si altera el paisaje, lo hace hasta mejorándolo. E l segundo es un puen te de los años 
50 , proyecto del Ing. Fernández Casado, a l que seguramente se le p id ió  una rasante más ele­
vada que la del otro, y  que se incorpora a l entorno con dignidad. N o tiene n i p o r  asomo el lu ­
cim iento d e l romano, pero puede decirse que resulta una solución adecuada, no degrada el en­
torno más de lo necesario. E l tercero es un proyecto de l Arq. Calatrava, seguramente m uy im ­
presionante en el tablero o en alguna publicación especializada, ta l vez con descollantes alar­
des de cálculo, pero que destruye el paisaje. Irrum pe en él como un elefante en un bazar. Es el 
m ejor ejemplo de lo que no se debe hacer. Para redondear el relato, digamos que los costos de 
los puentes son inversamente proporcionales a  su adecuación a l paisaje: mientras más feos más 
caros.
Estos son los derroteros p o r  los que creemos discurrirá el quehacer ingenieril de los años veni­
deros. Para com pletar nuestra visión fa lta  indicar cuáles pensamos son los medios más adecua­
dos para  transitarlos con éxito. E l prim ero de ellos son las etapas del quehacer ingenieril fu -
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turo. Podemos im aginar hoy, sin dem asiadas garantías del tiempo de vigencia de esta respues­
ta, las siguientes:
•  una prim era de plan teo de l problem a, identificación de datos e incógnitas, y  selección de so­
luciones posibles, que como se ve es sim ilar a la histórica;
•  una segunda, novedosa, en la que se debe defin ir el grado de precisión que habrá de tener la 
respuesta en función de los objetivos a  alcanzar, lo que perm itirá  establecer en cada caso el n i­
vel de lo necesario y  suficiente;
•  una tercera en la que habrá que encontrar los medios para  recrear un tiem po de m adura­
ción de ideas, un tiem po de pensam iento fructífero, p o r  ejemplo iterando las veces que sea ne­
cesario la prim era  etapa;
• fin a lm en te  una cuarta etapa, igual a la tercera histórica, de selección y  desarrollo en detalle 
de la solución más adecuada.
E l segundo medio es la enseñanza, que requerirá un replanteo profundo y  general, dentro del 
cual se incluye, p o r  supuesto, el de la enseñanza de la ingeniería. Enseñar, hasta hoy y  desde 
siempre, ha sido esencialmente dosificar la información a sum inistrar y  ordenar la secuencia 
de su suministro. Ahora que la inform ación está a la mano de cualquiera y  en cualquier can­
tidad, habrá que im aginar cómo enseñar a clasificar la información de fo rm a  de sólo recurrir 
a la necesaria y  en la secuencia debida. La tarea no es sencilla. H abrá que im aginar nuevos 
métodos de enseñar a aprender.
E l desafío es crucial, pero no hay más alternativa  que afrontarlo. E l p rim er paso im prescindi­
ble, que estamos dando, es tom ar clara conciencia de l problem a. E l segundo, perm anente y  
tam bién imprescindible, es tener presente que la función de l ingeniero es m odificar la natura­
leza, el entorno, pero sólo para  adaptarlo a las necesidades humanas, no para  satisfacer su p ro ­
p io  capricho.
Este que he descripto, según me lo imagino, será el panoram a de la ingeniería en los tiempos 
p o r  venir.
M uchas gracias
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DECLARACION DEL CENTENARIO
A l cumplirse el Centenario de la Primera Reunión del Honorable Consejo Académico de la Facultad de 
Ciencias Fisicomatemáticas, interpretando el profundo sentir de todos los miembros de esta Casa, rendimos 
homenaje a docentes, graduados, alumnos y  no docentes que a lo largo de estos primeros cien años contribuyeron 
a forjar nuestra Institución.
A n i m i s m o  declaramos:
1 - Que la educación es el fa c to r  fundam en ta l para el desarro llo  de los pueblos y por lo 
ta n to  es una ob l igac ión indelegable del Estado.
2 -  Que la Universidad debe co n t in u a r  por s iempre siendo au tónom a, cogobernada, g ra ­
tu i ta  y pública.
3 -  Que la Universidad debe crecer hacia la excelencia en el c u m p l im ie n to  de sus ob je t ivos 
de creación de conoc im ien tos  a través de la investigación, de transm is ión  de esos 
conoc im ien tos  y de extensión de sus benefic ios a toda la sociedad.
4 -  Que la Universidad debe estar abierta a todos los hombres pues el cono c im ien to  no 
tiene lím ites ni fronteras.
5 -  Que se reaf irme el sueño de nuestros mayores, esperanzados en lograr una Facultad de 
Ingeniería que sirva al desarro llo  de América Latina, p rom ov iendo  una mejor calidad de 
vida de sus pueblos.
6 -  Que la Facultad de Ingeniería propic iara la excelencia en la fo rm ac ión  de grado ágil que 
requiere la sociedad, con proyección a un postgrado d inám ico  acorde a la evo luc ión del 
conoc im ien to .
7 -  Que el esfuerzo denodado de todos  sus estam entos contr ibuya  al desarrollo c ie n t í f ico -  
tecno lóg ico  de nuestra Nación.
8 -  Que el inm inen te  adven im ien to  del tercer m ilen io  encuentre  a nuestra querida Casa de 
Estudios func io nand o  en p len itud  y con todos los medios e in fraes truc tu ra  necesarios 
para pos ib i l i ta r  el egreso de profesionales com prom e tidos  con la democracia y el orden 
const i tuc iona l,  el b ienestar de la población, la ética y la solidaridad.
Aprobada por unan im idad  en la sesión del Honorable Consejo Académico del día 2 de Julio 
de 1997.
Lo Plato, 5 de Ju lio  de 1997
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LA VIDA ACADEMICA DE LA FACULTAD DE INGENIERIA DE LA 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PLATA
Universidad Provincial Facultad de Ciencias Fisicomatemáticas
A u to rid a d es Carreras E stru ctu ra D isposiciones n o rm a tiva s
Ing. Julián Romero (Decanol 897-1899) 
Ing. Jorge Coquet (Decano 1899-1901) 
Arq. Luis Monteverde (Decano 1901-1903) 
Ing. Benjamín Sal (Decano 1903-1905)
Ing. Jorge Ringuelet (Decano 1905-1906)
Ing. Civil 
Agrimensor
Facultad de Cs. Fisicomatemáticas 
Instituto de Física
•  Ley de la Provincia de Buenos Aires del 
2/1/1890 prevé la creación de la Facultad de 
Ciencias Fisicomatemáticas.
• Decreto de Poder Ejecutivo Provincial del 
14/2/1897, constituye la Facultad de 
Fisicomatemáticas.
• Primera Sesión del Honorable Consejo 
Académico de la Facultad de Ciencias 
Fisicomatemáticas de 5/7/1897.
• Se adoptan los Planes de Estudio de la 
Universidad Nacional de Buenos Aires.
Facultad de Ciencias Fisicomatemáticas
A u to rid a d es Carreras D isposiciones n o rm a tiva s
Dr. Francisco Porro de Somenzi (Decanol906) Ing. Geógrafo • Estatutos de la Universidad Nacional de 
La Plata del 30/7/1906 aprobados por Decreto 
del P.E.N. el 12/11/1906.Ing. Tebaldo J. Ricaldoni (Decano 1906-1908) Agrimensor
Ing. Alberto D. Otamendi (Decano 1908-1909) Dr. en Física •  La resolución del Consejo Superior del 
13/12/1906 deslinda esferas de competencia 
entre Observatorio y Facultad y precisa 
responsabilidades compartidas.
Ing. Benjamín Sal (Decano 1909) Ing. Electricista 
Astrónomo
Facultad de Ciencias Fisicomatemáticas y Astronómicas
A u to r id a d es C arreras E stru ctu ra D isposicion es n o rm a tiva s
Dr. Francisco Porro de Somenzi (Decano, 1909-1011) 
Ing. Banjamín Sal (Decano, 1911)
Dr. en Física 
Electricista 
Ing. Electricista 
Agrimensor 
Ing. Geógrafo 
Maestro Mayor 
Arquitecto
Escuelas Superiores de 
Ciencias Físicas, Ciencias 
Matemáticas, Astronómicas, 
Arquitectura (no funciona) e 
Hidráulica (funciona desde 
1911).
t
• Escuelas creadas por ordenanzas del Consejo 
Superior del 12/2/1909 y Decreto de P.E. del 
5/3/1910.
•  Reglamentación del Observatorio 
Astronómico y Facultad de Fisicomatemáticas 
aprobada por el Consejo Superior el 
14/4/1909.
•  Las carreras están previstas en el anuario de la 
facultad de 1910.
Doctor en Astronomía 
Ing. Civil
•  La carrera de Ing. Geógrafo dejó de dictarse en 
1910.
Dr. en Cs. Físicas •  La carrera de Ing. Civil se aprueba en 1912.
Dr. en Cs. Matemáticas •  Planes aprobados por el P.E.N. el 29/1/1914.
Dr. en Cs. Astronómicas
Ing. Hidráulico
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D isposiciones n o rm a tiva s
•  Ley-Convenio del 12/8/1905
• Ley Aprobatoria de la Provincia de Buenos 
Aires del 29/9/1905.
•  Decreto Orgánico del P.E.N. sobre Fundación 
de la Universidad Nacional de La Plata del 
24/1/1906.
Proceso de Nacionalización
Facultad de Ciencias Fisicomatemáticas Puras y Aplicadas
A u to r id a d e s E stru ctu ra D isposicion es n o rm a tiva s
Ing. Virgilio Rafinetti (Decano) Escuela de Ciencias Físicas y • Por resolución del Consejo Superior del
Ing. Eduardo Huergo (Decano) Matemáticas, Mecánica y Electrónica, Agrimensura e Hi­
29/10/1920 se reestructura la Facultad, se 
independiza del Observatorio Astronómico y
Arq. Alberto D. Otamendi (Decano) dráulica. cambia el nombre de la Facultad.
Ing. Ferruccio A. Soldano (Decano) Institutos de Electrotecnia e •  El Poder Ejecutivo aprueba la reestructuración
Ing. Carlos de Urquiza (Decano) Hidráulica. por Decreto del 30/11/1921.
• Las escuelas se reducen a tres.
Facultad de Ciencias Fisicomatemáticas
A u to r id a d e s E stru ctu ra D isposicion es n o rm a tiva s
Ing. Julio R. Castiñeiras (Decano, 1925-1928) Escuela de Ciencias Físicoma- • Dereto del P.E. del 20/4/1926 se modifican los
Ing. Juan Briano (Decano, 1928-1932) temáticas, Escuela de Ingenie­ría, Institutos de Física y Ae-
estatutos de la Universidad Nacional de La 
Plata y da a la Facultad el nombre de Facultad
Arq. Añón Suárez (Decano, 1932) ronáutica, Gabinetes de Agri- de Ciencias Fisicomatemáticas.
Ing. Dobranich (Vicedecano, 1932) mensura, Ferrocarriles, Meta- •  El Consejo Superior aprueba la organización
Ing. Dobranich (Decano, 1932)
lúrgica, Metalografía, Depar­
tamentos, Construcciones, Eli-
departamental de la Facultad el 16/8/1926
Ing. Guillermo C. Céspedes (Decano, 1932-1934) dráulica, Mecánica, Electro- • Las escuelas se reducen a dos.
Ing. Dr. Manuel F. Castello (Decano, 1935-1936) tecnia, Matemáticas, Física, Agrimensura.
•  Creación del Departamento de Agrimensura 
por Resolución del Consejo Académico el
Dr. Hilario Magliano (Decano, 1936-1940) 14/12/1939.
Departamento de Ingeniería •  Resolución del Consejo Académico el
Ing. Julio R. Castiñeiras (Decano, 1940-1943) Ing. Mecánica y Electriscista 
Ing. Astronomica
Química 30/5/1940 se crea la carrera de Mecánica 
Electricista que entra en vigencia en 1943.
Ing. Alejandro Estrada (Interventor, 1943-1945) • Por Decreto del P.E. se crea el Instituto de Aeronáutica el 6/3/1943.
Ing. Enrique Flumet (Interventor, 1945-1946) • Creación del Gabinete por resolución del
Ing. Aquiles Martínez Civeli (Decano, 1946-1946) Consejo Académico el 29/5/1944.
Ing. Carlos Pascali (Interventor, 1946-1947) •  Reestructuración de las carreras.
Ing. Aníbal Collazo (Interventor, 1947-1948) •  Los planes de estudio aprobados por resolu-
ción del Consejo Académico el 9/12/1949.
Ing. Elector Ceppi (Interventor, 1948-1950) 
Ing. Arturo Guzmán (Vicedecano, 1950)
Reestructuración: 
Ing. Civil
• Ordenanza del 16/8/1950 se aprueba reorga­
nización de los departamentos.
Orientación:
• Nuevos planes de estudioaprobados por el 
Consejo Universitario el 11/4/51 que pone en
Hidráulica vigencia carreras de 4 años con un ciclo supe-
Construcciones rior para obtener el título máximo. Este plan
Vías de comunicación fue derogado en 1956.
Ing. Mecánico y Electricista • El Consejo Superior aprobó la creación de la
Orientación: carrera de Ingeniería Química el 18/11/1952.
Mecánica • El Consejo Académico aprueba la supresión de
Electricidad la tesis en Agrimensura el 31/7/1951.
Ing. Aeronáutico • El título de Doctor requiere presentar tesis.
Dr. en Física • El título de Licenciado se obtiene aprobando
Dr. en Matemáticas todas las materias del plan. Se suprime Sec
Creción: Física el 15/3/1952.
Ing. Mecánica Electricista • Resolución del Consejo Superior del
Orientación:
Telecomunicaciones 
Ing. Metalúrgica
31/7/1952 se cursan 1o y 2 ° año de la carrera. 
El 11/3/1953 se unifican los planes de estudio 
de todo el país de acuerdo con el plan quin-
Ing. Carlos Pascali (Decano, 1950-1952) quenal.
• 5 años y tesis.
• 4 años
•  5 años y ciclo superior para obtener los títu 
los de Ing. Civil e Ing. Electromecánico.
Ingeniero Civil (4 años)
Especialidad 2 años:
Ing. Sup. Hidráulico 
Hidroeléctrico 
Sanitario 
en Construciones 
Vías de Comunic
• Ciclo Superior de 2 años para ingenieros espe­
cializados.
• Se otorga a ingenieros especializados con 5
años de ejercicio y presentación de tesis.
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A u to rid a d es Carreras D isposiciones n o rm a tiva s
Ing. Mecánico Electricista 
Especialidad de 2 años:
•  El Departamento de Agrimensura se anexa al 
Departamento de Construcciones.
Ing. Sup. Telecomunicaciones
Mecánico
Termotecnia)
•  Se deroga el plan de estudios de 4 años 
permitiéndose la continuidad de los ya 
inscriptos.
Electrotécnico
Metalúrgico
Aeronáutico
•  Planes de estudios de transición aprobados 
por la Comisión Asesora entre el 29/4/1957 y 
25/10/1957. Rigen hasta el año1965.
Dr. en Cs. Fisicomatemáticas
(Sec. Física)
Dr. en Cs. Fisicomatemáticas
(Sec. Matemáticas)
Ing. Manuel Ueha Udable (Interventor, 1952) Lie. en Fisicomatemáticas
Dr. Antonio E. Rodríguez (Decano, 1953-1954) Arquitecto
Dr. en Cs. Matemáticas 
Dr. en Cs. Físicas
Lie. en Cs. Matemáticas 
Lie. en Cs. Físicas
Ing. en Construcciones
Ing. Mecánico
Ing. Sanitario
Ing. Hidráulico
Ing. Electricista
Ing. en Telecomunicaciones
Ing. Aeronáutico
Ing de Organizadón y Economía
Ing. Geodista 
Ing. Químico 
Arquitecto 
Agrimensor
Dr. Ingeniero
Ing. Antonio E. Llonelli (Interventor, 1955)
Ing. Roberto D. Cotta (a cargo del Decanato, 1955) 
Ing. Alberto T. Casella (Interventor, 1955-1956)
Ing. Aqulles Martínez Clvell (Interventor, 1956-1957) Dr. en Matemáticas
Dr. en Física
Ing. Electricista 
Ing. Químico 
Ing. Hidráulico 
Ing. Metalúrgico 
Ing. en Costrucciones 
Ing. Mecánico 
Ing. en
Telecomunicaciones
Ing. Alberto Gray (Interventor, 1957)
Ing. M. Félix Lagman (Interventor, 1957-1958) 
Ing. Alberto Gray (Decano, 1958-1961)
Dr. Germán Fernández (Decano, 1961-1964) 
Ing. Conrado Bauer (Decano, 1964-1966)
Agrimensor
Arquitecto
Lie. en Matemáticas 
Doctorado en Matemáticas
Departamento de Ingeniería 
Química
•  Creación División Ing. Legal y Economía 
resolución N°190 del 7/9/1959.
• Creación de la División Agrimensura 1959.
• El 12/12/1963 se crea la Facultad de 
Arquitectura independizándose de la Facultad 
de Ciencias Fisicomatemáticas.
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Autoridades Carreras Estructura Disposiciones normativas
Ing. Electricista • Modificación del plan de estudios licenciatura
Ing. Aeronáutico y doctorado en matemáticas a partir de 1965.
Ing. Químico •  Se crea el departamento de Ing. Química el 1/10/1965.
Ing. Hidráulico •  Los planes modificados en el año 1966 tienen
Ing. Metalúrgico vigencia aun en 1976, salvo Calculista
Ing. en Construcciones
Ing. Mecánico
Ing. en Telecomunicaciones
Agrimensor
Calculista Científico
Científico.
Ing. Zamma Zanetta López (Decano interventor, 1966-1968)
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Facultad de Ingeniería
Autoridades Carreras Estructura Disposiciones normativas
Ing. Camilo B. Rodriguez(Decano, 1968-1971) •  Resolución de Presidencia del 18/4/1968 crea
Ing. Miguel de Santiago (Decano Instituto, 1968-1971) Departamento de Ingeniería la Facultad de Ciencias Exactas a la que transfiere la Facultad de Fisicomatemáticas
Ing. Roberto D. Cotta (Decano Instituto, 1971-1973) de la Producción los Departamentos de Matemáticas y Física.
Ing. Martín Conter (Decano, 1971/1973) • El nombre de la Facultad se transforma en
Ing. Agripino Spampinato (Delegado Interventor, 1973-1974) Departamento de Agrimensura Facultad de Ingeniería.
Ing. Miguel Ochandorena (Delegado Interventor, 1974)
Ing. Electricista 
Gdo Complementario para Ing. Departamentos de:
•  Departamento Ingeniería de la Producción 
creado por resolución del 8/5/1968.
Ing. José Manuel Martínez (Delegado Interventor, 1974-1976) Mecánico y Electricista Aeronáutica •  Resolución N°28 del 27/5/1974 crea Departamento de Agrimensura.
Ing. Metalúrgico Agrimensura
Ing. Roberto D. Cotta (Delegado Interventor, 1976-1983) Ing. Hidráulico Construcciones
Ing. LuisJ. Lima (Decano Normalizador, 1983-1986) Ciclo Complementario 
para Ing. Civil Electrotecnia
Agrimensor Hidráulica
Ing. Mecánico Ing. de la Producción
Ciclo Complementario para 
Ing. Mecánico y Electricista Ing. Química
Ing. en Construcciones Mecánica
Ciclo Complementario Dirección de Biblioteca,
para Ing. Civil Publicaciones y Medios
Ing. en
Telecomunicaciones
Audiovisuales
Cido Complementario para 
Ing. Mecánico y Electridsta
Ing. Químico 
Ing. Aeronáutico
Ing. Fernando J. Zárate (Decano, 1986-1989) Ing. Electricista
Ing. Luis Lima (Decano, 1989-1992) Ing. Electrónico Departamentos de:
•  Se aprueba el Plan 1988 de régimen promo­
cional y estructura por cuatrimestres.
Ing. Pablo J. Massa (Decano, 199-1995) Ing. Metalúrgico Aeronáutica
Ing. Hidráulico Agrimensura
Ciclo Complementario Construcciones
para Ing. Civil Electrotecnia
Agrimensor Hidráulica
Ing. Mecánico Ing. de la Producción
Ing. en Construcciones Ing. Química
Ing. Químico Mecánica
Ing. Aeronáutico Fisicomatemáticas
Idem anterior, se
Ing. Horacio C. Albina (Decano, 1995-1998) agrega Ing. Industrial
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FUNDACION
DE LA FACULTAD  
DE I N G E N I E R I A
Para la transferencia de 
tecnología y  la promoción de 
empresas de bienes y  servicios
